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   Días felices. Aquellos eran días felices. Plenos de descubrimiento,
 
   de inocencia. Eso era la adolescencia. A pesar de las confusiones,
 
   la rebeldía, los cambios corporales y de carácter, la adolescencia
 
   tenía su encanto. Y esos, definitivamente, eran días felices y
 
   alegres. Ya hacía casi un año que el Ciclón David había azotado al
 
   país y todo había vuelto a la normalidad. El país había quedado destrozado,
 
   los árboles arrancados de raíz, habían volado los autos, los
 
   ríos se habían desbordado, mucha gente había muerto y desaparecido,
 
   pero ya eso era parte del pasado, la alegría había vuelto a ser
 
   parte de todos; estaba impregnada en la sangre del dominicano. Amalia
 
   y Alejandro, con sólo un año de diferencia entre ellos, habían sido
 
   como todos los hermanos. Las típicas discusiones y peleas que a medida
 
   ellos habían ido creciendo, habían ido desapareciendo. Tenían el mismo
 
   grupo de amigos. María Mercedes, la mejor amiga de Amalia,
 
   estaba saliendo con Alejandro, y Juan Pablo, compañero de curso de
 
   Alejandro, salía con Amalia. Iban juntos a todos lados, se habían vuelto
 
   inseparables. Cuatro chicos de clase media alta que vivían cerca
 
   de la Avenida López de Vega, justo donde terminaba el Ensanche
 
   Naco y empezaba Piantini. Alejandro y Juan Pablo ya tenían dieciséis
 
   años, pero las chicas, a pesar de ser un año menor, se veían mayores
 
   que ellos. Hacían paseos a la playa, a la piscina, al cine, a comer
 
   helados. Eran chicos sanos, normales, incluso inocentes y faltos de
 
   malicia. El único que ya había tenido sexo era Juan Pablo, pues un
 
   primo mayor que él lo había llevado a ver a una prostituta de esas que
 
   se paran en el área de La Feria. Como su primo tenía auto, la recogieron
 
   y se estacionaron cerca de ahí en un lugar oscuro donde nadie los
 
   pudiera ver. Su primo bajó del auto a fumarse un cigarrillo y dejó a
 
   Juan Pablo en el asiento de atrás disfrutando de su primera vez. Nirda,
 
   la prostituta de quien no olvidaría ni el nombre, lo fue llevando por
 
   donde quiso hasta que llegaron a la penetración. Así le dijo ella, ahora
 
   penétrame, papito, y llámame Nirda. Para Juan Pablo, que había
 
   visto tantas revistas y películas porno, fue todo un descubrimiento.
 
   No era lo mismo eso que el usar las manos para masturbarse. No era
 
   lo mismo ese hoyo húmedo que el jabón o la saliva. Él lo disfrutó, pero
 
   Nirda lo disfrutó más que él. Estaba acostumbrada a chicos primerizos,
 
   pero éste era tan guapo que la había hecho sentir como no estaba
 
   acostumbrada a hacerlo. Era delgado, más bien flaco, pero era muy
 
   caliente y atractivo. Nirda suspiró, si todos sus clientes fueran como
 
   él, su profesión sería mucho más placentera. No tendría que fingir
 
   placer con esos viejos ridículos y mañosos que tienen costumbres tan
 
   extrañas. Juan Pablo lo disfrutó y no sintió remordimientos, ¿por qué
 
   habría de tenerlos? En aquella época de días felices, el condón, al
 
   menos en Santo Domingo, era casi inexistente, así que Juan Pablo se
 
   estrenó sin condón y esa noche no pudo dormir de la excitación producto
 
   de su primera vez, incluso antes de dormir se masturbó de nuevo
 
   pensando en cómo había disfrutado de su experiencia. Recordaba
 
   bien las tetas de su primera mujer, la prostituta Nirda, su sexo húmedo.
 
   Los dedos de Juan Pablo olían a sexo, a las partes íntimas de aquella
 
   caliente mulata que lo inició en el juego del amor. Lo que sí hizo fue,
 
   por consejo de su primo, lavarse bien el pene al llegar a su casa, no
 
   fuera a ser que la prostituta le pegara «algo raro».
 
   Contó su experiencia a todos sus amigos y ahora Alejandro
 
   también quería probar, y quería hacerlo con María Mercedes, que
 
   estaba tan rica. Obviamente, le advirtió a Juan Pablo que no se le
 
   ocurriera siquiera el intentar hacerlo con su hermana Amalia.
 
   —Puedes hacerlo con quien quieras, yo te apoyo, pero con
 
   Amalia no— le decía Alejandro.
 
   —No te preocupes— le contestaba Juan Pablo, sonriendo.
 
   —A ella no la voy a tocar, tranquilo.
 
   —Yo quiero hacerlo con María Mercedes, me gusta mucho.
 
   Pero tú ya sabes cómo son estas chicas hijas de papi y mami. ¡Qué
 
   va! Voy a tener que buscarme una puta como la tuya.
 
   —¡Claro! Voy a hablar con mi primo para que nos lleve a los
 
   dos. Tal vez hasta nos hace un precio.
 
   ***
 
   Los padres de Amalia y Alejandro fueron siempre muy herméticos.
 
   Además, para ellos todo tenía un límite. Eran cariñosos, pero
 
   no mucho. Los abrazaban lo necesario, pero no más que eso. Eran
 
   comunicativos, pero no demasiado. Hablaban lo esencial, y sólo de
 
   vez en cuando comentaban acerca de cosas triviales. Educaban a sus
 
   hijos, los corregían, pero nunca hablaban de ellos mismos ni de su
 
   familia. Era como si no la tuvieran, ya que sus padres nunca quisieron
 
   hablarles de ella. Les decían que todos estaban muertos, que habían
 
   muerto en un accidente, pero no contaban más. ¿Cómo podía haber
 
   muerto toda la familia en un accidente? Por el momento no tenían
 
   más opción que resignarse pues sabían que sus padres no iban a contar
 
   más de ahí. Pero se sentían incompletos sin conocer nada acerca
 
   de dónde venían. Lo único que conocían de su familia era una fotografía
 
   que habían encontrado. Era una foto muy antigua, en blanco y
 
   negro, con la cara de un señor muy atractivo, demasiado atractivo,
 
   llegaba a ser hermoso. Alejandro se parecía un poco a él, pero con el
 
   pelo más claro y lacio.
 
   Encontraron la foto una noche en que sus padres, que no
 
   tenían vida social y nunca salían, tuvieron que asistir a un evento de la
 
   compañía donde trabaja su padre. Amalia y Alejandro, curiosos, empezaron
 
   a buscar por toda la habitación algo que pudiera darles una
 
   luz acerca de su pasado. Encontraron la foto dentro de un pequeño y
 
   antiguo cofre que su madre tenía guardada con cuidado junto a su
 
   ropa interior. Abrieron el cofre que estaba lleno de fotos familiares.
 
   Fotos de ellos dos pequeños junto a sus nunca demasiado sonrientes
 
   padres. Paseos a la playa, cumpleaños antiguos. Ahí encontraron la
 
   imagen de aquel señor tan hermoso que al parecer era su abuelo
 
   paterno. Su padre se parecía mucho a él, y ellos dos, sobre todo Alejandro,
 
   eran casi el vivo retrato de su abuelo. La foto, por detrás, tenía
 
   una dedicación: «Para mis hijos a quienes tanto adoro, Víctor
 
   Hugo». Después de disfrutar por unos minutos la imagen de su abuelo,
 
   guardaron la foto en su lugar y salieron de la habitación. Estaban
 
   aturdidos, sus manos temblaban, no entendían por qué sus padres no
 
   les habían enseñado por lo menos esa foto. Y al parecer su padre
 
   tenía al menos un hermano más, por algo la foto estaba dedicada a
 
   «sus hijos que tanto quería». No podían quedarse tranquilos.
 
   —Amalia— le dijo Alejandro —quiero tener esa foto.
 
   —¿Estás loco? Nuestro padre se daría cuenta, no sabemos
 
   cada cuánto tiempo busca la foto para verla.
 
   —Lo sé, pero podemos sacarle al menos una fotocopia. ¿No
 
   crees?
 
   —¡Eso es! Le sacamos una fotocopia para cada uno y la
 
   escondemos bien, eso sí, para que no nos la descubran.
 
   Eso hicieron. Una mañana, mientras Eliseo, su padre, trabajaba,
 
   y Ana, su madre, estaba en el supermercado, sacaron la foto del
 
   cofre. Fueron tan rápido como pudieron a sacar las dos fotocopias,
 
   con la boca seca por los nervios, y regresaron la foto de inmediato al
 
   cofre.
 
   Desde ese día, cada uno durmió con la foto de su abuelo
 
   debajo de la almohada. Lo que Amalia y Alejandro no sabían era que
 
   sus padres, cada vez que iban a hacer el amor, sacaban esa foto y la
 
   colocaban frente a ellos mientras tenían sexo. A veces la dejaban ahí
 
   toda la noche frente a ellos, y a veces la guardaban de inmediato en
 
   su caja.
 
   Amalia y Alejandro, todas las mañanas, guardaba cada uno
 
   su foto con mucho cuidado en algún lugar secreto de su habitación, y
 
   a veces se la llevaban con ellos entre sus libros al colegio. Sin saber la
 
   razón, esa foto empezó a ejercer una misteriosa sensación sobre ellos.
 
   Tal vez el saber que era su abuelo del que nunca habían podido saber
 
   nada antes. Posiblemente por su hermoso rostro, pero era algo que
 
   empezaba a tomar más cuerpo a medida que le daban importancia a
 
   verla, convirtiéndose casi en obsesión.
 
   ***
 
   María Mercedes odiaba a su madre. Era la menor de cinco
 
   hermanos y la única mujer. Olivia, su madre, la vio como competencia
 
   desde que nació, y así la trató. Rodolfo, su padre, sólo tenía ojos para
 
   ella, y por eso Olivia siempre la hizo sentir como una intrusa. Olivia
 
   estaba acostumbrada a ser la reina, la única mujer, a la que todos
 
   mimaban y a la que todos querían complacer. Al haber sido hija única,
 
   sus padres siempre la habían complacido en todo. Cuando conoció a
 
   su marido, él también sólo había tenido ojos para ella y la hizo sentir
 
   que lo era todo para él, eso hasta que llegó María Mercedes y las
 
   cosas cambiaron.
 
   María Mercedes se convirtió en una chica muy tímida y con
 
   poco amor propio. Le había hecho bien su amistad con Amalia, que
 
   parecía comprenderla y además le daba apoyo. Su autoestima mejoró
 
   y se dio cuenta de lo hermosa que en realidad era. Cuando conoció a
 
   Alejandro, le gustó de inmediato y aprendió a usar su coquetería para
 
   que él se fijara aún más en ella. Era muy divertido que el hermano de
 
   su mejor amiga fuera su enamorado. Por lo que sabía, él era aún
 
   virgen, al igual que ella, pero estaba decidida, en un acto de rebeldía
 
   contra su madre, a perder su virginidad muy pronto. ¿Y quién mejor
 
   que Alejandro para iniciarla sexualmente, siendo un chico tan extremadamente guapo?
 
   ***
 
   Juan Pablo, que por muchos años fue hijo único, estaba seguro
 
   que se lo merecía todo en la vida. Era un chico muy popular entre
 
   sus compañeros. A pesar de lo delgado que era, siempre fue muy
 
   atractivo, se vestía con ropa moderna, era simpático, le gustaba hablar
 
   y siempre sonreía. Pelo ondulado color castaño claro, ojos de un
 
   verde muy oscuro y la piel tostada. Todos eran sus amigos, a todos les
 
   caía bien. Pero su mejor amigo entre todos era Alejandro, lo llamaba
 
   «mi hermano». Se conocían desde que eran pequeños. Desde que
 
   empezaron a ir al colegio siempre fueron compañeros de curso. Se
 
   hicieron amigos desde el primer día de ambos, siendo aún tan pequeños
 
   que ya ninguno podía recordar en qué momento nació su amistad.
 
   Juan Pablo iba a la casa de Alejandro a jugar, y a Amalia nunca le
 
   había prestado atención, era solamente la hermana chica de su amigo.
 
   Hasta que ella empezó a crecer y él empezó a fijarse en sus
 
   nuevas y deliciosas curvas y en sus labios carnosos. Ella también
 
   empezó a fijarse en el amigo de su hermano mayor, y empezaron a
 
   salir para conocerse como enamorados.
 
   Para la época en que nació su hermana Karina, Juan Pablo
 
   estaba ya bastante grande, así que nunca se sintió desplazado cuando
 
   toda la atención de sus padres se volcó sobre ella. Vivía, al igual que
 
   sus amigos, en una casa grande, por lo tanto había espacio para más
 
   hermanos y hermanas. Además, estaba muy seguro del amor de sus
 
   padres y de que ningún nuevo hermano iba a cambiar su posición de
 
   primer hijo, sino todo lo contrario, iba a reforzarla.
 
   ***
 
   Era viernes en la tarde y hacía mucho calor para quedarse
 
   encerrados en la casa, así que los cuatro amigos se fueron a pasear a
 
   Plaza Naco, el único centro comercial que existía en Santo Domingo,
 
   del que todos se sentían orgullosos, y el que les quedaba muy cerca
 
   de sus casas. Eran siempre las mismas tiendas y los mismos dos
 
   niveles, pero el que estuvieran todas bajo un mismo techo les daba
 
   algo de magia y de toque internacional. Sentían que se parecían cada
 
   vez más a Miami con sus grandes tiendas.
 
   Entraron a Zhar Disco, la tienda de música en el segundo
 
   nivel del centro comercial, justo al lado de la tienda de juguetes
 
   Playmobil. Alejandro y Juan Pablo se aburrieron de ver discos y se
 
   fueron a ver otras tiendas, dejando a las chicas viendo los long play
 
   de Donna Summer, Barry White y The Village People. De repente se
 
   escuchó por los parlantes de la tienda una canción que desde ese
 
   momento se convirtió en la preferida de Amalia por lo romántico de
 
   aquella melodía. Se trataba de Me enamoro de ti, de los italianos
 
   Ricchi e Poveri. María Mercedes tuvo que escuchar a su mejor amiga
 
   mientras intentaba cantar la misma canción una y otra vez el resto
 
   de la tarde, y los días que siguieron.
 
   Sentados en un banco de uno de los pasillos, Alejandro y Juan
 
   Pablo hablaban acerca de lo que sabían del cuerpo de las mujeres,
 
   que no era mucho en realidad. Juan Pablo al menos ya había tenido la
 
   experiencia con Nirda, además sabía todo lo que su primo le había
 
   contado. En ésas estaban cuando pasó por delante de ellos un chico
 
   oriental y de repente se quedaron en silencio.
 
   —¿Qué te pasó, en qué piensas?— le preguntó Alejandro,
 
   divertido.
 
   —Me preguntaba si los chinos podrán ver bien con los ojos
 
   tan chiquitos que tienen.
 
   —No son chiquitos, tonto, son alargados— se rió Alejandro.
 
   —¿Te has preguntado alguna vez cómo se reconocerán entre
 
   ellos? Yo los veo a todos iguales, Ale.
 
   Alejandro no tuvo respuesta para la pregunta de su mejor
 
   amigo y quedó, al igual que él, pensativo. Así se quedaron por unos
 
   momentos hasta que Juan Pablo, de repente, se puso de pie y retó a
 
   Alejandro a que lo alcanzara. Así corrieron los dos, como dos niños,
 
   riendo a carcajadas, por todos los pasillos de Plaza Naco, hasta que
 
   se toparon de nuevo con las chicas. María Mercedes se comía un
 
   helado de chocolate y Amalia trataba de cantar las letras de una canción
 
   desconocida por ellos.
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   Todo cambió la noche en que María Mercedes decidió entregarse
 
   a Alejandro. Esa fue la noche en que los días felices terminaron.
 
   Los cuatro lo recuerdan bien porque lo que sucedió los marcó y
 
   cambió sus vidas para siempre. Nada iba a volver a ser igual para
 
   ninguno de ellos.
 
   Habían ido al cine los cuatro juntos, como siempre. Iban contentos,
 
   alegres, hablando mucho, haciendo chistes, riendo. Era verano
 
   y estaban de vacaciones, así que no tenían nada por qué preocuparse.
 
   Eran cuatro chicos adolescentes sin ningún problema grave en la vida
 
   más que disfrutar y amar. No sabían que aquella iba a ser la última
 
   ocasión en que compartirían juntos un momento así.
 
   Después de la película en el Cine Plaza, ese que estaba junto
 
   a la Bolera, la misma a la que los padres de Juan Pablo iban a jugar a
 
   los bolos junto a sus amigos, decidieron regresar caminando a sus
 
   casas, ya que todos vivían cerca. Habían ido a ver «Fiebre de sábado
 
   por la noche», que la estaban repitiendo una vez más y ellos querían
 
   volver a ver a John Travolta bailar. Les encantaba, sobre todo la escena
 
   en la que bailaba solo en la discoteca y todos lo miraban embobados.
 
   Juan Pablo siempre trataba de imitar esos pasos pero terminaba
 
   dándole un ritmo más latino. La temperatura de esa noche en
 
   Santo Domingo era alta, hacía calor, pero no había prisa por regresar,
 
   todo lo contrario, querían estar más tiempo juntos antes de llegar a
 
   sus casas. María Mercedes le hizo señas a Amalia para que se adelantara
 
   con Juan Pablo y ella poder seguir sola con Alejandro. Así que
 
   Amalia y Juan Pablo siguieron caminando, charlando, mientras que
 
   María Mercedes se fue quedando cada vez más atrás con Alejandro.
 
   Iba coqueteando con él para que fuera sintiendo que ella estaba dispuesta
 
   a llegar más lejos esa noche. Le sonreía, lo trataba con frases
 
   cariñosas, se mantenía cerca suyo.
 
   Para esa época, en el sector de Naco aún habían muchas
 
   construcciones, por lo que habían muchos lugares oscuros y discretos
 
   en dónde esconderse. En uno de esos lugares, María Mercedes se
 
   paró frente a Alejandro, lo besó lo acarició para poder excitarlo. Entonces desabrochó su pantalón y levantó su falda.
 
   —Haz lo que quieras conmigo— le ofreció ella, decidida y
 
   dispuesta a dar el paso.
 
   —¿Estás segura?—. Alejandro se puso nervioso, sintiendo
 
   su sexo a punto de explotar.
 
   —Totalmente segura— le dijo ella, tomando su mano y colocándola
 
   entre sus piernas, ya húmedas. Alejandro no lo pensó dos
 
   veces y la penetró. Era la primera vez de ambos, pero pareciera como
 
   que María Mercedes tuviera mucha experiencia, mientras que Alejandro
 
   trataba de disimular sus nervios. Quería aparentar una experiencia
 
   que no tenía y se movía dentro de ella entre excitado y asustado.
 
   Cada uno podía sentir el olor del otro, el aliento del otro. María
 
   Mercedes sintió cierto ardor, tal vez producto de ser la primera vez.
 
   Alejandro no paraba de gemir.
 
   Más adelante, Amalia y Juan Pablo se habían detenido en un
 
   callejón oscuro. Ahí habían comenzado a besarse y a tocarse. El cuerpo
 
   se les iba calentando. La noche, con la luna llena que nadie vio, mantenía esos cuerpos con la temperatura igual de alta.
 
   —Quiero hacerte el amor— le pidió él, olvidando la promesa
 
   que le había hecho a su amigo.
 
   —¿Por qué?
 
   —Porque me gustas demasiado, porque yo te gusto. Porque
 
   somos novios.
 
   —Mi hermano se va a molestar.
 
   —Alejandro no tiene por qué enterarse. Te juro que no se lo
 
   contaré.
 
   Ella, convencida y sin pensarlo mucho, subió su falda y abrió
 
   las piernas. Juan Pablo se apresuró y, recordando las enseñanzas de
 
   Nirda, comenzó a penetrarla, primero con suavidad y después con
 
   frenesí. Aparte de los discretos gemidos de ambos, lo único que se
 
   escuchaba alrededor era el canto de los grillos, que esa noche estaban
 
   alborotados. En algún momento Juan Pablo pensó en el cuerpo
 
   de Nirda, pero sacudía la cabeza para concentrarse en Amalia, que
 
   era la hermosa chica con la que estaba en ese momento. Entonces,
 
   mientras gemía de inmenso placer, sintió un golpe en la cabeza y cayó
 
   al suelo, atontado. Amalia, saliendo del éxtasis en el que se encontraba,
 
   vio frente a ella a un hombre grande, pero no pudo distinguir bien
 
   porque estaba muy oscuro.
 
   —¡Qué bizcocho que me voy a comer ahora, coño!— exclamó
 
   él.
 
   —¡¿Qué quiere?! No me toque, déjenos tranquilos— casi le
 
   gritó ella, aterrada. —Juan Pablo, ayúdame.
 
   El desconocido se abalanzó hacia ella sin darle tiempo siquiera
 
   a moverse, la tiró al suelo con él encima y comenzó a penetrarla
 
   bruscamente. Amalia gritaba desesperada, aterrada, pero Juan Pablo
 
   seguía inconsciente a su lado, no podía escucharla. El desconocido
 
   terminó por taparle la boca con su inmensa mano, pero al ella morderlo
 
   prefirió escucharla gritar, lo que lo excitó aún más. Aquel hombre
 
   olía a alcohol y a sudor, era asqueroso.
 
   María Mercedes y Alejandro, que ya regresaban caminando
 
   satisfechos, tomados de la mano, escucharon los gritos de Amalia y
 
   corrieron hacia el callejón. Al ver aquello, María Mercedes se llenó
 
   de terror y Alejandro de ira. Saltó encima del desconocido, lo despegó
 
   del cuerpo de su hermana y comenzó a golpearlo con los puños. El
 
   desconocido, muy borracho, ya no tenía muchas fuerzas, así que se
 
   dejó golpear. Juan Pablo, que se despertó en ese momento, al percatarse
 
   de lo que sucedía, también comenzó a golpearlo. Tomó el mismo
 
   palo con el que el hombre lo había atontado y con eso lo golpeó.
 
   María Mercedes, aún atemorizada, tomó una piedra y lo golpeó varias
 
   veces en la cabeza. El hombre suspiraba, cada golpe era un suspiro
 
   ahogado. No hablaba, ni gritaba, todo se reducía a eso, a suspirar
 
   con cada nuevo golpe. Alejandro tomó también piedras y de esa manera
 
   todos continuaron golpeándolo por todo el cuerpo. Amalia, reaccionando, tomó otra piedra que encontró y también lo golpeó hasta
 
   que el cuerpo del hombre estaba totalmente inerte y lleno de sangre.
 
   No más suspiros, el hombre no se movía, no gemía, estaba tirado
 
   como un bulto sin vida. Entonces, pasada la exaltación, quedaron todos
 
   mudos, sin saber qué hacer ni qué decir. Así permanecieron unos
 
   instantes sin tener idea de cómo reaccionar. Era como si el mundo, de
 
   repente, hubiera dejado de girar, todo se había paralizado, sólo existía
 
   el silencio total. Ni siquiera los grillos, que habían estado tan escandalosos esa noche, cantaban.
 
   —¿Está muerto?— preguntó Amalia, la primera en hablar.
 
   —¿Estás bien?— le preguntó Alejandro, angustiado.
 
   —¿Pero qué pasó?— preguntó María Mercedes, la voz casi
 
   no le salía.
 
   —Este hombre nos atacó, apareció de la nada— dijo Juan
 
   Pablo, muy nervioso, tocándose la cabeza por detrás, por el mismo
 
   lugar que aquel hombre lo había golpeado. Quería ver si tenía sangre.
 
   No sabía si la sangre en sus dedos era suya o del cuerpo en el suelo.
 
   —¡Creo que lo hemos matado!— exclamó María Mercedes.
 
   —¿Qué hacemos ahora?— dijo Amalia, llorando casi al borde
 
   de la histeria.-Fue en defensa propia. Este hombre me violó, no es
 
   mi culpa.
 
   —¿Cómo dices?— se enojó Alejandro. —¿Y este estúpido
 
   no hizo nada? ¿Juan Pablo no te ayudó?
 
   —¡Cállate! Yo estaba inconsciente, ¿qué podía hacer?— le
 
   dijo Juan Pablo, la voz le temblaba.
 
   —¡Te estabas comiendo a mi hermana!— le gritó Alejandro.
 
   —Eso hiciste, hijo de la gran puta, mírate el pantalón desabrochado.
 
   ¡Te dije que no te metieras con ella, coño!
 
   —Aquí la más afectada soy yo, dejen de pelear por esa mierda—
 
   dijo Amalia casi gritando, pero Alejandro y Juan Pablo ya se
 
   estaban dando puñetazos encima del cuerpo del desconocido. Entre
 
   ella y María Mercedes lograron separarlos. Amalia le pidió a su hermano
 
   que la llevara a su casa, estaba muy mal y con náuseas. Alejandro
 
   le gritó a Juan Pablo que no se atreviera a buscar nunca más a su
 
   hermana.
 
   Nadie más habló. Alejandro, olvidando a María Mercedes, se
 
   fue con Amalia, y ninguno de los dos miró hacia atrás. María Mercedes
 
   no quiso que Juan Pablo la acompañara a su casa cuando él se lo
 
   propuso.
 
   —No va a suceder dos veces en una noche— le dijo ella.
 
   —Además ya este hombre está muerto. Prefiero irme sola. Adiós.
 
   María Mercedes se marchó con el rostro frío, sin expresión.
 
   Caminó sin prisa, dejando atrás el cuerpo sin vida del desconocido.
 
   Así se sentía ella también en ese momento, sin vida.
 
   Juan Pablo caminó llorando sin poder asimilar aún lo que recién
 
   había sucedido. Todo alrededor estaba oscuro, nadie en las calles.
 
   Al menos nadie pudo verlos mientras cometían el crimen. ¿Qué
 
   iba a suceder ahora? Aquel hombre estaba muerto, ellos cuatro lo
 
   habían matado. ¿Pero qué era eso? ¿Qué había sucedido? ¿Cómo
 
   fue? ¿En qué momento sucedió? ¿Cómo se puede echar el tiempo
 
   atrás? Sólo una hora, nada más. Era increíble como en un solo instante
 
   toda la vida podía cambiar. Éstas cosas no podían pasar, no era
 
   real. Su mundo no podía derrumbarse así. Sus lágrimas casi no le
 
   permitían ver por dónde caminaba. ¿Quién dijo que los hombres no
 
   lloran? Yo soy muy hombre, se dijo Juan Pablo a sí mismo, pero estoy
 
   llorando como un niño.
 
   ***
 
   María Mercedes llegó a su casa y fue corriendo a su pieza
 
   para no ver a nadie. Afortunadamente, sus padres estaban tan entretenidos
 
   viendo televisión, que la saludaron sin mirarla. De sus cuatro
 
   hermanos mayores, los tres primeros ya estaban casados y fuera de
 
   la casa. Antonio, el que aún vivía en su casa, había salido con sus
 
   amigos.
 
   Se encerró en su habitación y se acostó en la cama sin querer
 
   quitarse la ropa. Los ojos muy abiertos, sin siquiera pestañar. Pero
 
   secos, demasiado secos, sin que una sola lágrima saliera de sus ojos.
 
   Así pasó la noche, sin moverse, hasta que el implacable sol de la
 
   mañana le dio en el rostro y la encontró con los ojos aún abiertos y
 
   secos.
 
   ***
 
   Amalia y Alejandro entraron en la casa sin hacer ruido. No
 
   querían que sus padres vieran el estado en que se encontraban. Ana
 
   y Eliseo estaban encerrados en su habitación, así que no escucharon
 
   a sus hijos cuando llegaron.
 
   —¿Cómo te sientes, Amalia?— le preguntó Alejandro.
 
   —Mejor, pero necesito darme una ducha, sentirme limpia. Me doy asco.
 
   Cada uno entró a la ducha de su baño y dejaron caer el agua
 
   por su cuerpo. Especialmente Amalia, que se frotó con fuerza el
 
   jabón para lavar todo lo sucedido. Quería quedar limpia de nuevo,
 
   inocente otra vez, pero algo en su interior le decía que eso no pasaría
 
   nunca más. Ambos, cada uno en su ducha, se sentó en la bañera, dejó
 
   el agua correr, caerle encima, y lloraron desconsoladamente, tratando
 
   de asimilar lo ocurrido pero sin entender todavía qué había sucedido
 
   en sus vidas ni qué consecuencias les traería.
 
   Más tarde, cuando Alejandro estaba en su cama intentando
 
   dormir en vano, Amalia entró despacio.
 
   —No puedo dormir— le dijo ella. —Tengo mucho miedo, Ale.
 
   —Tranquila, hermanita. Ven, acuéstate aquí conmigo y con
 
   nuestro abuelo. Nosotros vamos a cuidarte.
 
   Amalia se acostó en la cama de su hermano y él la abrazó
 
   por detrás. Así se quedaron, muy asustados pero muy juntos.
 
   —Ahora me siento mejor, gracias— le dijo ella.
 
   —Yo también.
 
   —¿Qué vamos a hacer? ¿Crees que debemos avisarle a la
 
   policía?
 
   —¿Estás loca? No podemos ir y decirles que matamos a un
 
   hombre.
 
   —Pero él me violó, nos atacó— insistió ella.
 
   —Prefiero que no, y hay que decirle a los otros que tampoco
 
   lo hagan.
 
   —No quiero ver a los otros, Ale.
 
   —Yo tampoco, pero tenemos que hablarnos al menos una
 
   vez más para que las cosas queden claras, para que todos guardemos
 
   silencio y nadie meta la pata.
 
   —Tienes razón.
 
   —¿Por qué lo hiciste con Juan Pablo? ¿Te obligó?
 
   —No quiero hablar de eso ahora. Abrázame y déjame dormir,
 
   estoy muy cansada.
 
   Alejandro la abrazó fuerte y sintió el calor de su cuerpo contra
 
   el suyo. Su pelo tenía rico aroma a champú de frutas. Poco a
 
   poco, y sólo así, pudieron quedarse dormidos. Algunas pesadillas los
 
   asaltaron, pero cuando despertaban y se veían juntos, volvían a dormirse
 
   más tranquilos.
 
   Desde esa noche, cuando sus padres dormían, Amalia se iba
 
   siempre a dormir con Alejandro y se despertaba temprano en la mañana
 
   para irse a su habitación. Era la única manera en la que podían
 
   dormir tranquilos. Eso sí, tenían que hacerlo con mucha discreción
 
   porque sabían que a sus padres no les gustaba el acercamiento físico
 
   entre ellos, y tampoco podían contarles lo sucedido con el desconocido
 
   en el callejón.
 
   ***
 
   Juan Pablo caminó aturdido hasta su casa. Cuando llegó no
 
   había nadie. Al parecer, sus padres habían salido con su hermanita.
 
   Se encerró en su habitación, se arrancó la ropa y, desnudo, lloró
 
   tirado en el suelo. Todo su cuerpo temblaba. Él lo vio, aquel hombre
 
   estaba muerto. Lo habían matado. Lo había matado. En realidad, tal
 
   vez no todos lo mataron. Sólo uno de ellos tiene que haber dado el
 
   golpe certero, el golpe mortal. Todos golpearon, sí, pero sólo uno de
 
   ellos pudo haber acabado con su vida. ¿Quién de ellos fue? ¿Acaso
 
   él? ¿En qué momento, con cuál de los golpes, dejó de vivir ese
 
   hombre? Él sintió los silbidos del hombre, cómo se quejaba, pero no
 
   podía recordar cuándo dejó de hacerlo, cuándo no salió nada más
 
   del hombre.
 
   Al día siguiente amaneció con fiebre. Se quedó todo el día en
 
   la cama, sin querer salir ni atreverse a ver a nadie. Sus padres y su
 
   hermanita Karina lo visitaron en su habitación para hacerle cariños,
 
   no quiso ver a nadie más. De repente le daban ataques de llanto, y
 
   aunque después de unos minutos se calmara, los llantos volvían. Se
 
   encerraba en su habitación o en el baño a llorar con la toalla pegada al
 
   rostro para que no se escucharan sus gemidos desesperados. Había
 
   quedado muy sensible después de lo sucedido y estaba dispuesto a
 
   guardar el secreto por el resto de sus días. Esperaba que los otros
 
   tres también. Eso era algo que absolutamente nadie más podía saber.
 
   Estaba asustado.
 
   ***
 
   No se encontraron hasta tres días más tarde. Alejandro, ya
 
   más calmado, tomó la iniciativa y llamó por teléfono a María Mercedes
 
   y a Juan Pablo para hablar. Se reunieron en la casa de Juan
 
   Pablo, que tenía un patio grande y ahí nadie iba a interrumpirlos. Solamente
 
   la chica del servicio que les llevó refrescos y galletas dulces.
 
   El saludo entre ellos fue frío y se sentaron lo más lejos que
 
   pudieron de la casa. Era una sensación muy extraña reencontrarse
 
   después de lo sucedido. No era el reencuentro de cuatro amigos como
 
   lo habían sido ellos tres días antes, era el encuentro por primera vez
 
   de cuatro personas que no se conocían. Sí, tendrían que aprender a
 
   conocerse de nuevo o alejarse para siempre.
 
   —Me imagino que no le han contado nada a nadie— empezó
 
   Alejandro, hablando de lo que realmente les interesaba en aquel momento.
 
   —¡Claro que no!— dijo Juan Pablo, sin atreverse a mirar a
 
   Amalia.
 
   —Creo que lo mejor es eso, que no digamos nada a nadie—
 
   dijo María Mercedes.
 
   —Eso mismo— habló de nuevo Alejandro. —Tenemos que
 
   jurar que nos llevaremos este secreto con nosotros.
 
   —Es algo que incluso nosotros mismos tenemos que enterrar,
 
   hacer como si no hubiera sucedido— dijo María Mercedes.
 
   —¿Y tú crees que podremos olvidar algo como esto?— preguntó
 
   Amalia con tono amargo.
 
   —Al menos intentarlo— dijo Alejandro. —Tenemos que seguir
 
   viviendo, ¿no creen? Somos demasiado jóvenes.
 
   —Estoy de acuerdo— dijo Juan Pablo, al tiempo que tomaba
 
   una galleta.
 
   —Estos últimos tres días he prácticamente estudiado los periódicos,
 
   he visto y revisto todas las noticias en la televisión a ver si
 
   dicen algo de aquello. ¡Pero no dicen nada!— dijo Alejandro.
 
   —Yo he hecho lo mismo— dijo María Mercedes.
 
   —Yo también— dijo Juan Pablo. —Pero no han dicho nada,
 
   es como si no hubiera sucedido.
 
   —¿Será que no lo han encontrado?— dijo Amalia.
 
   —¿Después de tres días? No creo, tal vez es que no le dieron
 
   importancia porque era un pordiosero de la calle. Si hubiera sido alguien
 
   famoso lo publican en todas las primeras planas de todos los
 
   diarios— dijo María Mercedes y Amalia casi vomita al imaginar aquel
 
   hombre de la calle penetrándola sin piedad.
 
   —Lo importante ahora es mantenerse con los ojos abiertos,
 
   ser muy discretos, pero sobre todo, naturales— dijo Alejandro.
 
   —Eso, no levantar sospechas, actuar normal, como si nada
 
   hubiera pasado, sentirnos inocentes— comentó Amalia, haciendo un
 
   esfuerzo por hablar.
 
   —Entonces está todo dicho— dijo María Mercedes, parándose.
 
   —Ahora me voy.
 
   —Sí, nosotros también— dijo Amalia, ansiosa por salir ya de
 
   ahí.
 
   —Hablemos después— dijo Alejandro, mirando a María Mercedes
 
   y a Juan Pablo. —Los llamo.
 
   —Claro— le contestó Juan Pablo, sabiendo que eso nunca
 
   sucedería.
 
   De regreso a casa, Alejandro iba pensativo, callado. Amalia
 
   lo miraba pero no se atrevía a hablarle, hasta que finalmente le preguntó
 
   en qué pensaba.
 
   —En lo que alguna vez leí— le contestó él. —Que las tragedias
 
   como éstas pueden tener dos efectos sobre un grupo de personas.
 
   Puede unirlos con lazos más fuertes, o puede separarlos para
 
   siempre.
 
   —¿Qué crees que pasará con nosotros?— le preguntó entonces
 
   Amalia mirándolo con curiosidad.
 
   -3-
 
   En los días que siguieron, cada uno trató de llevar una vida
 
   normal, como si nada hubiese sucedido. No se llamaron, no se buscaron,
 
   no se vieron. Tendrían que aprender a vivir sin la presencia de los
 
   otros.
 
   María Mercedes se convirtió en la más rebelde de las hijas y
 
   prácticamente le declaró la guerra a su madre. Era casi imposible que
 
   estuvieran cerca sin que terminaran discutiendo. Por eso, cuando ella
 
   le dijo a sus padres que le gustaría terminar sus estudios fuera del
 
   país, ellos la apoyaron aliviados.
 
   Juan Pablo tuvo la misma idea, quería marcharse del país. Se
 
   iba a sentir más tranquilo fuera, donde no corriera el riesgo de que por
 
   alguna razón descubrieran lo que había sucedido. Al principio sus padres
 
   no entendían el por qué del repentino deseo de su hijo por irse a
 
   estudiar fuera. Pero cuando Juan Pablo le describió la experiencia de
 
   lo más bonita y de todo lo que iba a aprender y a crecer, usando sus
 
   encantos de hijo mimado al que sus padres nada le negarían, finalmente
 
   los convenció. Es que nadie podía negarse a las peticiones de
 
   alguien tan encantador, incluso la idea les gustó, porque podrían ir a
 
   visitarlo al menos una vez al año y además él iría a pasar las Navidades
 
   con ellos. Sí, era bueno que saliera del país y viera algo más del
 
   mundo y que no se quedara anclado en esa mitad de isla donde la
 
   corrupción del gobierno estaba acabando con la tranquilidad de las
 
   personas. Es cierto, ya no estaba Joaquín Balaguer en el gobierno, a
 
   quienes muchos adoraban pero ellos odiaban porque decían que era
 
   una extensión de Rafael Leonidas Trujillo, aquel dictador endiosado
 
   que se adueñó del país por 31 años. Pero el gobierno actual de Antonio
 
   Guzmán era tan o más corrupto que el anterior. ¿Es que la corrupción
 
   en Latinoamérica no iba a terminar nunca?
 
   Amalia y Alejandro, por su lado, no pensaron en irse del país,
 
   pero sí se refugiaron el uno en el otro y comenzaron a pasar más
 
   tiempo juntos. Así se sentían más seguros. Tal vez si no se hubieran
 
   tenido el uno al otro, hubieran intentado también huir, pero como estaban juntos, se sentían más fuertes así.
 
   Al estar aún de vacaciones, las cosas que harían con otros
 
   amigos, las hacían ellos dos solos. Habían vuelto a ir al cine, y de
 
   regreso lo hacían por otro camino para no tener que pasar por aquel
 
   callejón oscuro donde había sucedido lo que intentaban olvidar pero
 
   que de una u otra manera siempre estaba en sus pensamientos.
 
   A medida que los días pasaban, los cuatro se iban sintiendo
 
   cada vez un poco más tranquilos. Nadie parecía haber encontrado
 
   nada, y si lo habían encontrado, no le habían dado importancia. Tampoco
 
   tendrían por qué sospechar de ellos. Lo más importante era no
 
   contárselo nunca a nadie más.
 
   ***
 
   Unos días antes de terminar las vacaciones, María Mercedes
 
   se marchó de viaje con sus padres y su hermano Antonio. La llevaron
 
   a su nuevo colegio en la ciudad de Boston. Estaba nerviosa, pero muy
 
   feliz de alejarse por un tiempo de su país y de su madre. No se despidió
 
   de sus amigos. Después de todo, de ellos también quería alejarse.
 
   Varios días después Juan Pablo también se marchó a estudiar
 
   fuera del país, pero él se fue a Miami y sus padres no pudieron acompañarlo.
 
   Sin estar seguro si hacía lo correcto, se fue solo, asustado,
 
   triste. Quería llamar a sus amigos para despedirse, sobre todo a Alejandro,
 
   pero no se atrevió, tuvo miedo al rechazo. Iba a extrañar mucho
 
   a su amigo del alma. Pero sabía que algún día regresaría y entonces
 
   se verían de nuevo. Posiblemente para entonces ya no estarían
 
   tan afectados por lo sucedido.
 
   Por otro lado, Amalia y Alejandro, cada uno por su cuenta,
 
   habían empezado a prestarle más importancia a la foto de su abuelo
 
   Víctor Hugo. Cada vez que Amalia se sentía sola o con deseos de
 
   estar con alguien y Alejandro no estaba en la casa, ella se encerraba
 
   en su habitación. Ahí buscaba la foto de Víctor Hugo, la besaba y se
 
   la pasaba por todo el cuerpo, sobre todo por sus pezones y por su
 
   sexo. Llegaba a gemir de tanto placer que sentía.
 
   Alejandro, a su vez, en cada ocasión en que estaba caliente y
 
   quería masturbarse, lo hacía con la foto de su abuelo frente a él,
 
   mirándolo. En el momento de acabar, miraba la foto y le decía: «Abuelo, mira cómo acaba tu nieto, es todo un hombre».
 
   Tanto para Amalia como para Alejandro, la imagen de su abuelo
 
   Víctor Hugo, sin saber por qué, se había convertido en algo totalmente
 
   erótico, en un fetiche.
 
   ***
 
   Sin decirle nada a Amalia para no ponerla nerviosa, Alejandro
 
   decidió ir al callejón donde habían cometido el crimen para ver si
 
   el cuerpo seguía allí o si ya lo habían encontrado. Tenía ya varios días
 
   pensando en ir, pero no se había atrevido. Tal vez encontraba el cadáver
 
   de aquel hombre aún allí, podrido y lleno de moscas y gusanos.
 
   ¿Estaba listo para eso? Pero sobre todo, le daba miedo que alguien lo
 
   encontrara dando vueltas por ahí y sospechara algo. Podrían traicionarlo
 
   los nervios.
 
   Tratando de no pensar más y llenarse la cabeza de miedos
 
   peores, se dirigió hacia ese temido lugar. No podía continuar con esas
 
   dudas que se lo estaban comiendo por dentro. Sin dar muchas vueltas
 
   para no despertar sospechas fue directo al callejón. Ya había pasado
 
   casi un mes de aquello, es cierto, pero para él era como si hubiera
 
   sido la noche anterior. Entró con el corazón latiendo más rápido de lo
 
   normal. ¡No había nada! ¡El cuerpo no estaba ahí! Entonces lo habían
 
   encontrado ya. Ni siquiera sangre, ni marcas de la policía ni nada.
 
   Nada más que piedras y cemento. Tal vez las mismas piedras que
 
   usaron para matarlo. La sangre la tenía que haber borrado la lluvia
 
   torrencial que cayó en esos días. Se marchó de allí un poco aturdido
 
   y en la noche, cuando se encontró con Amalia, le contó lo que hizo y
 
   lo que vio, o más bien, lo que no vio.
 
   —Lo tienen que haber encontrado ya— dijo Amalia. —Estoy
 
   segura que la policía pensó que se trataba de un asalto. Además estaba
 
   muy oscuro, nadie nos puede haber visto el rostro. Yo ni siquiera
 
   pude verle la cara, no sé cómo era él. Creo que estamos a salvo.
 
   —Es un alivio.
 
   —En realidad sí, pero todo lo que me causó lo sucedido aún
 
   no se me quita. Fue más que impresión, no puedo describirlo, es una
 
   agonía que no se va.
 
   —Dime la verdad, Amalia, nunca has querido contarme. ¿Juan
 
   Pablo llegó a hacerte algo antes que el pordiosero?
 
   —No hizo nada que yo no quisiera, no lo culpes a él, saca eso
 
   de tu cabeza ya— le dijo ella.
 
   —Pero era mi mejor amigo, ya le había advertido. Me traicionó.
 
   —Bueno, ya no importa, se fue del país.
 
   —¿Qué? ¿Cómo lo sabes?
 
   —Me contó mi amiga Elena. Hablé hoy con ella y me contó
 
   que Juan Pablo se fue a estudiar a Miami.
 
   —¿Pero cómo?— Alejandro seguía sorprendido. —Ni siquiera
 
   se despidió.
 
   —¡Pero si no queríamos verlos!
 
   —Pudo haberse despedido— dijo él, molesto.
 
   —María Mercedes también se fue.
 
   —O sea, salieron todos los cobardes corriendo. ¡Claro!, si
 
   algo malo sucede, somos nosotros los que vamos a caer. Son una
 
   mierda, unos traicioneros, me alegro que se hayan ido. Ojalá que se
 
   vayan para siempre y no verlos nunca más en la vida.
 
   ***
 
   Mientras almorzaban, Amalia observaba a su familia, la más
 
   cercana y la única que tenía. Disfrutaban de todo un banquete de
 
   comida típica dominicana, delicioso para ellos. Arroz, habichuelas rojas,
 
   yuca hervida, pollo frito y pastelón de plátano maduro. Ahí estaba
 
   Alejandro, su hermano tan valiente, tan dulce con ella. Sólo con él
 
   podía sentirse protegida, segura. A su lado, Ana, su madre. Tan hermosa,
 
   tan delicada, era como una porcelana. Comía poquito para no
 
   perder la línea y por eso se mantenía siempre delgada. Era dulce,
 
   pero no hablaba mucho, como si tuviera miedo de que se le escapara
 
   algún secreto. Tenía el pelo color dorado y los ojos amarillos pero con
 
   una tonalidad verdosa, muy parecidos a los suyos. Y Eliseo, su padre,
 
   con aquel carácter fuerte, pero tan paciente, tan calmado. Tampoco
 
   hablaba mucho, a menos que estuviera emocionado con algún juego
 
   de cartas de los que jugaba junto a su mujer. Pelo castaño muy claro,
 
   con las mismas facciones de Víctor Hugo pero sin llegar a ser tan
 
   hermoso. Sus padres eran misteriosos, pero los quería. A pesar de
 
   todo, siempre les habían dado cariño a sus hijos, no podían quejarse
 
   en cuanto a eso. Si algún día supieran el crimen que habían cometido,
 
   morirían de la pena, por eso tenían que ocultarlo para siempre. ¡Ya
 
   basta! No hay que seguir teniendo esos pensamientos. Eso ya pasó,
 
   no existe, es parte del pasado. ¿Para qué seguir pensando en algo que
 
   tenía que olvidar? Nadie se había enterado y así tendría que ser siempre,
 
   por eso era su secreto. La vida está llena de secretos, todo el
 
   mundo los tiene.
 
   ***
 
   Amalia se había pasado una vez más a la cama de su hermano
 
   para dormir con él. Cada vez más cerca, más abrazados.
 
   —Ale— le habló ella. —¿Estás despierto?
 
   —Sí.
 
   —¿Sigues pensando que no debemos de ir a la policía y contarles
 
   lo sucedido?
 
   —Pero Amalia, ¿vas a volver con lo mismo?
 
   —Después de todo, él nos atacó. Fue en defensa propia, él
 
   me violó.
 
   —No, Amalia, no creo que sea una buena idea. Es una locura,
 
   así que no pienses más en eso. Es mejor olvidarlo, borrarlo de
 
   nuestras mentes. Ni siquiera andan buscando a un asesino.
 
   —¿Pero cómo olvidar? Eso sucedió, y de una u otra manera,
 
   creo que ya marcó nuestras vidas, nos la cambió. Juan Pablo y María
 
   Mercedes se marcharon del país— dijo ella.
 
   —Nosotros estamos aquí, yo estoy a tu lado, no tienes que
 
   tener miedo, yo te protegeré. Además ya pasó mucho tiempo, ya no
 
   podemos ir aunque queramos.
 
   —Es que esos pensamientos de lo sucedido siguen viniendo
 
   a mi mente, la escena de nosotros golpeando a ese hombre la veo
 
   cuando cierro los ojos. Es horrible. Tal vez ese hombre tenía familia,
 
   hijos.
 
   —Cálmate, Amalita, no me gusta verte así. Yo estoy aquí, así
 
   que tranquila… tranquila… —le dijo Alejandro, abrazándola fuerte
 
   contra su cuerpo. Quería calmarla, hacerla sentir protegida, pero se
 
   despertaron otros deseos, otros sentimientos que habían estado surgiendo
 
   poco a poco después de tanta protección, de tanta cercanía.
 
   No era algo en lo que pensaba, sino algo que estaba sucediendo, surgiendo
 
   de alguna manera o por algún motivo desconocido por ellos.
 
   Se quedaron así abrazados por un buen rato, acercando cada
 
   vez más sus rostros, sin prisa, lentamente. Finalmente unieron sus
 
   labios y se besaron con una pasión casi desenfrenada. Después se
 
   fueron acariciando, descubriendo sus cuerpos. Entonces desnudándose,
 
   tocaron con deseo el cuerpo del otro y la pasión fue creciendo
 
   aún más.
 
   —¿Qué es esto? ¿Qué estamos haciendo?— dijo Amalia,
 
   parando. Él la tomó del brazo.
 
   —Tranquila, Amalia. Ambos deseamos hacer esto, nos gustamos,
 
   nos queremos. No puede haber maldad en esto. Además yo
 
   soy mayor que tú, sé lo que hago.
 
   —¡Pero si somos hermanos!
 
   —No te estoy viendo como hermana, lo sabes, y tú a mí me
 
   miras como hombre— le dijo él, enseñándole su pene erecto. Ella
 
   asintió y él entró dos dedos en su sexo húmedo. Continuaron con los
 
   besos y las caricias hasta que finalmente Alejandro la penetró. Ambos
 
   lo disfrutaron enormemente y esa noche no durmieron pues se la
 
   pasaron haciendo el amor una y otra vez.
 
   —Pensé que después de la violación iba a tener traumas al
 
   estar con otro hombre— le dijo ella. —Pero hacer el amor contigo es
 
   el paraíso.
 
   —Eres tan hermosa, Amalia, eres lo más hermoso que he
 
   visto en mi vida. Quiero estar contigo para siempre.
 
   Lo que hacían Amalia y Alejandro en ese momento era buscarse
 
   el uno al otro, buscaban protección, algún tipo de seguridad que
 
   no tenían idea de cómo encontrar. Era como si siguieran sus instintos.
 
   Lo que no sabían era el camino por el que estaban empezando a
 
   llevar sus vidas, y definitivamente, no era el más fácil, porque la sociedad
 
   nunca iba a permitir que dos hermanos hicieran lo que ellos
 
   hacían en esos momentos. Y una vez que se prueba de la «fruta prohibida», no hay vuelta atrás.
 
   ***
 
   Las vacaciones terminaron para Amalia y Alejandro, pero los
 
   traumas de lo sucedido en el verano ya habían pasado. Los días felices
 
   habían regresado. Eran muy dichosos al poder estar siempre juntos.
 
   Delante de los demás, disimulaban y se trataban como hermanos,
 
   pero desde que estaban solos eran los novios más enamorados del
 
   mundo. Seguían durmiendo juntos y haciendo el amor todas las noches.
 
   Habían empezado a sacar la foto de su abuelo Víctor Hugo
 
   para que los viera mientras hacían el amor. Aquello les aumentaba la
 
   pasión y era como tener su aprobación. Se sentían orgullosos por eso,
 
   era como si su propio abuelo se los hubiera pedido. Nunca pensaron
 
   en las posibles consecuencias de lo que hacían, era algo que se había
 
   convertido en normal para ellos.
 
   —Te amo, Ale— le decía ella, feliz.
 
   —Y yo a ti, eres mi amor— le contestaba él, abrazándola
 
   fuerte contra él.
 
   Después de una tierna noche de amor, ya muy confiados de
 
   que no los iban a encontrar, se habían quedado dormidos y Amalia no
 
   se había devuelto a su habitación, como hacía siempre antes del amanecer.
 
   Convencida de que sus hijos ya se habían marchado al colegio,
 
   Ana entró a la habitación de Alejandro y los encontró a los dos ahí,
 
   abrazados desnudos en la cama. Sin pensar en ese momento qué la
 
   impulsaba, reaccionó rápido y se abalanzó sobre ellos gritando y golpeándolos con sus delicados puños. Eliseo, que aún no se marchaba a
 
   trabajar, al escuchar los gritos, fue a la habitación corriendo.
 
   —¿Qué sucede aquí?— preguntó alzando la voz.
 
   —Eliseo— le dijo Ana entre lágrimas, con la poca voz que le
 
   salía. —Tus hijos… ahí estaban en la cama… juntos.
 
   —¿Qué dices?— dijo y se abalanzó sobre ellos, golpeándolos
 
   a ambos. Había perdido toda la calma y la paciencia que lo caracterizaba.
 
   Entre tanto alboroto, no se dieron cuenta de la foto del abuelo.
 
   A Amalia la arrastraron y la encerraron en su habitación hasta que
 
   decidieran qué iban a hacer con ellos. Alejandro se encerró en la suya
 
   sin querer hablarles.
 
   Esa misma tarde ya tenían la solución. Eliseo había movido
 
   cielo y tierra para conseguir que aceptaran a su hija en un internado
 
   de monjas en España. Se iría en dos días. Era la única solución, había
 
   que separar a Amalia de Alejandro. ¿Pero cómo no se habían dado
 
   cuenta antes si últimamente pasaban demasiado tiempo juntos? ¿Cómo
 
   no se les había ocurrido pensar en esa posibilidad? ¡Eso no era posible!
 
   ¡No podía ser! No había vuelta atrás, Amalia se iría le gustara la
 
   idea o no. Algún día se los agradecería, al crecer se iba a dar cuenta
 
   de que era por su bien que lo hacían.
 
   ***
 
   —¿Qué van a hacer con Amalia?— le preguntó Alejandro a
 
   sus padres. —¿Por qué a mí me dejan salir y a ella la tienen encerrada?
 
   —Porque ya no la verás más— le contestó su padre, ya más
 
   calmado, o intentarlo estarlo.
 
   —No pueden hacer eso— les dijo Alejandro.
 
   —Es por el bien de ustedes, Ale— le dijo Ana.
 
   —¿Qué saben ustedes lo que es por nuestro bien si ni siquiera
 
   nos hablan de nuestra familia?
 
   —No vamos a discutir eso de nuevo— le dijo Eliseo.
 
   —Hijo, Amalia se va mañana a España a estudiar allá, le
 
   hará bien— dijo Ana.
 
   —¡No hagan eso! Por favor, no lo hagan. No la envíen lejos,
 
   envíenme a mí. No saben lo que están haciendo, van a destrozarle la
 
   vida. Envíenme a mí— les pidió él.
 
   —La decisión está tomada y no hay nada más que hablar.
 
   Tema cerrado— le dijo su padre con frialdad. —Ustedes son los culpables, ¿Cómo se les ocurrió hacer algo así, en qué diablos estaban
 
   pensando?
 
   Alejandro se dio cuenta que sus súplicas no serían escuchadas,
 
   que de nada valían, que no había tregua. No se trataba de un
 
   juguete de Navidad que no querían comprarle, esto era algo de mayor
 
   trascendencia. Amalia sería enviada al día siguiente a España. ¡Tan
 
   lejos de él! Amalia, su Amalia linda y hermosa. ¿Qué va a ser de mi
 
   vida sin ti?, pensaba él. ¿Y ella? ¿Cómo se iba a sentir en un país
 
   desconocido sin él? ¿Quién la protegería? ¡Ella no iba a poder dormir
 
   sin él a su lado! Sin sus abrazos, iban a regresar sus miedos, sus
 
   temores, sus pesadillas. ¡Amalia!
 
   Desesperado, Alejandro corrió a la habitación de Amalia y
 
   forzó la puerta. Una vez dentro, aseguraron la puerta colocando el
 
   pesado y antiguo mueble que estaba frente a la cama. Fuera, sus
 
   padres gritaban ordenando que abrieran la puerta, pero no pudieron
 
   hacer nada.
 
   —Amalia, mi amor, no puedo creer esto— le dijo él.
 
   —No quiero irme, Ale— le dijo ella llorando, abrazándolo.
 
   —Debes ser fuerte, esto no será para siempre, volverás. Tienes
 
   que volver, mi amor, yo te estaré esperando. Eres mía, soy tuyo,
 
   yo te amo.
 
   —Seré fuerte por ti, para ti, para verte de nuevo. Nuestros
 
   padres no entienden, pero ahora no podemos hacer nada. No tenemos
 
   otra opción por ahora, por eso estoy muy triste.
 
   —Aquí voy a estar, y si no, iré a buscarte, te lo juro— le dijo
 
   él, acariciando con dulzura su pelo suave.
 
   Hicieron el amor una vez más, a manera de despedida. No
 
   sabían cuándo iban a volver a verse, por eso trataron de aprovechar
 
   cada minuto de esa última noche juntos antes de su partida. Afuera
 
   de la habitación, Ana y Eliseo continuaban gritando, desesperados.
 
   ***
 
   Al día siguiente, aún enojados por lo sucedido la noche anterior,
 
   Ana y Eliseo llevaron a su hija al aeropuerto. No le permitieron
 
   despedirse de Alejandro. Amalia no paró de llorar en todo el
 
   trayecto. Le pedía a sus padres que le dieran una oportunidad, que
 
   cambiaran de parecer, que por favor le permitieran quedarse en el
 
   país. Pero ellos no iban a echarse para atrás en su decisión. Ella
 
   estaba aterrada.
 
   Alejandro se quedó en la casa, solo. No quiso ir al colegio ese
 
   día. No podía creer el vacío tan grande que sentía en ese momento.
 
   Ahí se dio cuenta que más que él proteger a Amalia, ella lo protegía a
 
   él. ¡Cómo iba a extrañar su dulzura, su amor, su belleza, su compañía,
 
   su comprensión!
 
   Fue a la habitación de ella para sentirla más cerca. Aún olía a
 
   ellos, a su sudor. Su Amalia, ¿cómo iba a poder seguir sin ella? Antes
 
   no le importaba nada, ni la ausencia de Juan Pablo, ni la de María
 
   Mercedes, ni el haberse alejado de casi todos sus amigos por estar
 
   con Amalia. Ahora que se la arrebataban, empezaba a extrañar a
 
   todo el que ya no estaba, incluso a Juan Pablo. Se sentía sensible,
 
   vulnerable, muy solo.
 
   —Amalia, amor mío— se dijo a sí mismo mientras miraba la
 
   cama donde tan sólo unas horas antes le estuvo haciendo el amor a su
 
   amada. —Voy a ser fuerte yo también y voy a esperarte. Sé que voy
 
   a verte de nuevo, que podremos estar juntos y amarnos. No me importa
 
   que seas mi hermana, te lo juro mil veces que no me importa.
 
    
 
   CAPÍTULO II: 1986
 
   -1-
 
   Seis años pasaron ya desde que María Mercedes se marchó
 
   de su país sin haber regresado ni una sola vez. No podía creer
 
   que el tiempo hubiera pasado tan rápido. Había terminado el colegio
 
   y estaba a punto de terminar sus estudios de Psicología. A sus padres
 
   los veía dos y hasta tres veces al año, cuando iban a visitarla a
 
   Boston. Nunca entendieron por qué ella siempre tenía una excusa
 
   para no ir a verlos a Santo Domingo. Pero ella no estaba lista para
 
   regresar. Antonio los acompañaba casi siempre y le encantaba
 
   Boston, era una ciudad tan hermosa y elegante. Sólo que en invierno
 
   era demasiado fría.
 
   Muchas cosas habían pasado en ese tiempo, incluso en su
 
   país, pues el presidente Antonio Guzmán, después del mal gobierno
 
   que hizo y poco antes de terminar su mandato, se suicidó en su
 
   oficina de un tiro en la cabeza. Eso había sido el 3 de julio de 1982,
 
   y los 43 días que quedaban hasta las próximas elecciones en agosto,
 
   Jacobo Majluta, el vicepresidente para ese entonces, tomó el mando
 
   muy feliz pensando que alguna vez eso se iba a repetir, pero por
 
   más que intentó, nunca volvió a ser presidente del país. Pero lo peor
 
   vino después, cuando Jorge Blanco, del mismo partido de Guzmán,
 
   salió electo presidente, convirtiéndose éste en uno de los gobiernos
 
   más corruptos. Eso hasta que Joaquín Balaguer, el que gobernara
 
   años antes por doce años, mano derecha del dictador Trujillo, volvió
 
   a tomar el poder para la alegría de tanta gente pobre que lo consideraba
 
   como un padre para ellos, sobre todo en Navidades cuando
 
   decenas de camiones repletos de juguetes y comida navideña salían
 
   a repartir esos bienes con alegría a los barrios más humildes de
 
   Santo Domingo.
 
   También el Papa Juan Pablo II había visitado el país por
 
   segunda vez. La primera ocasión había sido en 1979, y regresó en
 
   1984, por lo que el país se sintió muy orgulloso de recibir la visita de
 
   Su Santidad en dos ocasiones. Definitivamente era un país bendito,
 
   decían los sacerdotes, dándose golpes en el pecho y mirando hacia
 
   arriba.
 
   Los encantos de María Mercedes se habían acentuado, y sus
 
   deseos sexuales, voraces, también. Era famosa por su promiscuidad,
 
   y prácticamente todos sus compañeros masculinos y algunos profesores,
 
   habían pasado por su cuerpo. Incluso organizó, junto a su mejor
 
   amiga Sharon, un concurso a ver quién aguantaba tener sexo con
 
   más hombres en una misma noche, y ella ganó por mucho. Cuando ya
 
   Sharon no podía más, María Mercedes continuaba disfrutando de la
 
   larga fila de chicos que querían probar y volver a probar sus encantos
 
   y su apetito sexual. Ella no buscaba una razón de por qué sus gustos
 
   sexuales desbordados, les daba rienda suelta sin pensar en por qué
 
   sucedía esto, si era una manera de escapar a sus pesadillas del pasado,
 
   a su sensación de soledad, a los conflictos con su madre.
 
   Había tenido ya dos abortos, así que empezó a cuidarse tomando
 
   sus anticonceptivos. En esos días también había comenzado el
 
   miedo al Sida, con lo que le sucedió al actor Rock Hudson y todo eso.
 
   Se suponía que era una enfermedad para los homosexuales, pero ella
 
   prefirió prevenir, y comenzó a exigirles a sus múltiples amantes que
 
   usaran condones. Nunca se sabía. Además, ya le habían contagiado
 
   un par de enfermedades venéreas y no quería más. Había sido suficiente,
 
   no podía permitir que su calentura, o su ninfomanía, como lo
 
   llamaba Sharon, le obstruyeran el cerebro. Había que pensar en frío
 
   también. A sus veintiún años, tenía más experiencia que una mujer de
 
   treinta. Al menos en el aspecto sexual.
 
   ***
 
   Juan Pablo tampoco había regresado a su país en los últimos
 
   seis años, en los que estudió Arquitectura. A sus padres los veía al
 
   menos tres veces al año, cuando viajaban a Miami. Casi siempre
 
   llevaban también a Karina, su hermana pequeña, que había crecido
 
   mucho y estaba muy simpática.
 
   En esos seis años, Juan Pablo había cambiado físicamente.
 
   De ser el chico delgado, simpático y guapo, se había convertido en el
 
   chico musculoso, bronceado y muy atractivo. Tenía ahora el típico
 
   acento de la gente que vive en Miami, y hablaba siempre incluyendo
 
   dos o tres palabras en inglés. Había tenido varias novias, pero nada
 
   serio, ninguna chica había sido suficiente para él. Las conocía, salían
 
   un par de meses, y las dejaba porque se aburría de ellas.
 
   A veces le venía a la mente aquella noche fatídica, pero de
 
   inmediato se esforzaba en desviar sus pensamientos. También recordaba
 
   a Amalia y a Alejandro. ¿Qué habrá sido de ellos? A pesar de
 
   todo, los recordaba con cariño, y estaba seguro que pronto los vería.
 
   Había terminado su carrera de Arquitectura y se dio cuenta de que
 
   había llegado el momento de regresar a su país. No tenía ninguna
 
   razón para echar raíces en Miami, no le interesaba. Sus padres se
 
   pusieron felices con la noticia de su regreso y él se empezó a poner
 
   nervioso porque en seis años todo puede cambiar, y estaba seguro
 
   que ni él ni la gente que conocía allá eran los mismos.
 
   ***
 
   Alejandro, que también se graduó de arquitecto, quiso hacer
 
   algo simbólico con la construcción de su cuerpo, y al darse cuenta
 
   que su físico era una mezcla entre los cantantes pop Daryl Hall y
 
   Simon Le Bon, adoptó fielmente ese estilo. Eran los años ochenta y
 
   todo estaba permitido en cuanto a la moda. En esos últimos seis años,
 
   había estado tranquilo y concentrado en sus estudios. Se alejó un
 
   poco de sus padres, de quienes no entendía su actitud de no hablar de
 
   lo sucedido con Amalia. Era como si, al no hablar de eso, no hubiera
 
   sucedido. Estaban huyendo de los hechos, de la realidad. Aquello sí
 
   había sucedido: él y su hermana estaban enamorados y habían hecho
 
   el amor. ¿Cómo negarlo? ¿Cómo intentar olvidarlo? Por lo menos
 
   podrían enfrentar los hechos y discutirlos. Pero ellos no hablaban de
 
   eso ni querían hacerlo. Era esa maldita manía de callar, de no hablar
 
   las cosas, pensaba Alejandro con ira, que no entendía por qué sus
 
   padres todo lo callaban.
 
   Tampoco lo dejaban tener contacto con ella, su intención era
 
   separarlos para siempre. Como si la palabra «siempre» no fuera demasiado larga para usarla en cosas como esa, contra la voluntad de
 
   los interesados. Ana y Eliseo habían ido varias veces, una vez al año,
 
   a visitar a Amalia a España, pero nunca llevaron a Alejandro y ni
 
   siquiera le permitieron conocer el lugar donde se encontraba ella.
 
   Sólo le decían que estaba muy bien, que no se preocupara. Él sufrió
 
   mucho al principio, pensó que se volvería loco, que no sobreviviría sin
 
   ella, pero poco a poco se fue tranquilizando y llevando sus pensamientos
 
   y sus energías a sus estudios. Salió con chicas, hizo el intento
 
   de quererlas, al menos de tomarlas en serio, pero no pudo. Así que las
 
   utilizaba sexualmente y después de un tiempo se cansaba y se alejaba.
 
   Tenía una vida social activa, con muchos amigos y muchas fiestas.
 
   Disfrutaba de su juventud, pero a pesar de eso, nunca había vuelto
 
   a encontrar amigos como los que había conocido en su adolescencia,
 
   y tampoco tenía interés en encontrarlos. Conocía a mucha gente,
 
   tenía sus amigos, pero la cercanía con ellos le producía cierto temor
 
   que no estaba dispuesto a enfrentar. Por eso prefería mantener cierta
 
   distancia con la cual se sentía protegido. A Amalia la seguía esperando
 
   y estaba convencido de que ya tendrían la oportunidad de estar
 
   juntos de nuevo.
 
   Por otro lado, tenía también la foto de Víctor Hugo, que lo
 
   seguía acompañando en sus momentos de intimidad, y sobre todo, sin
 
   saber por qué, en los eróticos.
 
   ***
 
   Cada vez que Ana y Eliseo visitaban una vez al año a su hija
 
   en España, por lo general para verano, ella les pedía que le permitieran
 
   regresar a Santo Domingo, que odiaba a esas amargadas monjas
 
   españolas. Pero ellos le pedían paciencia, que el internado le iba a
 
   hacer bien, le iba a formar el carácter. Después, ella también se fue
 
   alejando de ellos. Los recibía, los trataba con frialdad, y eso era todo.
 
   De su hermano nunca quisieron hablarle, sólo decirle que estaba bien
 
   y que estudiaba arquitectura. Nada más.
 
   —¿Saben qué?— les dijo ella la última vez que fueron a visitarla.
 
   —No van a poder tenerme aquí para siempre. Y les juro que
 
   cuando salga, lo primero que voy a hacer será ir en busca de Alejandro
 
   y hacer con él todo lo que ustedes temen que hagamos. Tal vez ustedes
 
   son los culpables de que mi hermano y yo estemos enamorados por
 
   tanto silencio y tanto callarse… no los voy a perdonar jamás. Les pido
 
   que no vuelvan a visitarme porque ya no los voy a recibir nunca más.
 
   Dicho estas palabras, se paró y se retiró. Sus padres, aunque
 
   les doliera, sabían que ella tenía razón. Al menos habían hecho lo
 
   posible para que eso no sucediera, y lo seguirían haciendo mientras
 
   pudieran. Querían evitarle otros sufrimientos peores que ellos sabían
 
   que iban a venir si les permitían estar juntos. Lo que ellos no sabían
 
   era que no volverían a ver a su hija en mucho tiempo y que iban a
 
   perder para siempre el poder que tenían sobre ella.
 
   ***
 
   Después de la última visita de sus padres, Amalia decidió no
 
   aguantar más a las monjas reprimidas sexuales que sólo sabían hablar
 
   del infierno y de sus castigos, y escapó del monasterio. Aquello era
 
   como una cárcel, pero logró escapar una noche durante un descuido
 
   de las monjas, y sin llevarse ninguna de sus pertenencias aparte del
 
   dinero que tenía para esa ocasión. Hacía poco, una amiga que había
 
   conocido ahí dentro, Sarah, había regresado a su casa, y le dejó su
 
   número de teléfono. Lo primero que hizo Amalia fue sacarse el horrendo
 
   uniforme que sólo podría calentar a viejos verdes, y comprar
 
   alguna ropa con el dinero que había logrado ir escondiendo de las
 
   monjas. Sus padres le enviaban dinero, pero las monjas lo incautaban
 
   casi siempre.
 
   Llamó a Sarah, su amiga, que vivía en Toledo, y con lo que le
 
   quedaba de dinero se fue para allá en autobús. No podía creer que
 
   finalmente estaba fuera de ese encierro que era casi un campo de
 
   concentración. Estuvo muy contenta de ver a su amiga Sarah, que le
 
   dijo que se podía quedar con ella todo el tiempo que deseara, que
 
   espacio había y comida también. Sus padres tenían una especie de
 
   cafetería-bar-restaurante-posada donde Sarah era mesera, y Amalia
 
   empezó a trabajar ahí junto a ella. Se reían todo el día, bromeaban,
 
   charlaban, y se empezaron a hacer cada vez más amigas. Los clientes,
 
   si no eran turistas, eran casi siempre los mismos, las personas
 
   locales, así que el lugar era como una gran familia, y la propina era
 
   buena.
 
   Toledo era simplemente hermoso, a Amalia le gustó desde el
 
   principio. Acababa de ser proclamada como ciudad patrimonio de la
 
   Humanidad por la UNESCO. Capital de la comunidad autónoma de
 
   Castilla-La Mancha, era una hermosa ciudad situada en una colina de
 
   cien metros de altura y al margen derecho sobre el río Tajo.
 
   De esa manera, trabajando con Sarah, Amalia empezó poco
 
   a poco a ahorrar y a cooperar en la casa de su amiga mientras permanecía
 
   allí. Quería hablar con Alejandro, decirle que estaba bien,
 
   que no se preocupara. Hacía seis años que no se veían ni hablaban, y
 
   eso la ponía nerviosa. No sabía cómo iba a reaccionar él cuando
 
   hablaran. Intentó llamar varias veces a su casa, pero siempre contestaba
 
   Ana y ella cortaba de inmediato. No le interesaba saludar a su
 
   madre por ahora, ya lo haría después.
 
   En diversas ocasiones soñó con el internado de monjas. Con
 
   sus oscuros pasillos, la antigua construcción de piedra, sus acogedores
 
   jardines en los que a veces se refugiaba, el inmenso silencio que
 
   más que calmarla la agobiaba, y los eternos rosarios. Terminaba siempre
 
   soñando lo mismo, con el desconocido que la violó y al que luego ella,
 
   su hermano y sus amigos asesinaron golpeándolo sin piedad. Todo
 
   sucedía dentro del internado, y ella les gritaba que eso no era posible,
 
   que ella estaba sola, que ellos no pertenecían al internado de monjas.
 
   Entonces las monjas venían con el rosario para que todos lo rezaran y
 
   limpiaran sus culpas por el «horrendo crimen cometido». Despertaba
 
   mojada en sudor.
 
   ***
 
   El callejón de sus pesadillas ya no existía. Ahora había un
 
   edificio de departamentos construido en todo ese terreno. Alejandro
 
   pasaba seguido por ahí, y aún le causaba un frío en el abdomen recordar
 
   aquella noche. ¿Qué habrá sucedido con el cadáver de aquel hombre? ¿Lo llegaría a saber algún día?
 
   Pero ahora estaba preocupado, ansioso. Amalia había escapado
 
   del lugar donde estaba. Sus padres tuvieron que contarle porque
 
   estaban asustados, no sabían qué podía sucederle, comenzaron a sentirse
 
   culpables. Ella no se había comunicado con ellos. Por un lado,
 
   Alejandro se alegró porque eso significaba que pronto ella se comunicaría
 
   con él, pero por otro lado, no sabía qué estaba haciendo o con
 
   quién andaba.
 
   —Si en esta semana no se comunica, tendremos que viajar a
 
   España a buscarla. Y esas monjas tendrán que responder. Podrían
 
   cuidar más de las chicas y hablar menos— dijo Eliseo, entre preocupado
 
   y calmado. Ana sollozaba con discreción.
 
   ***
 
   El regreso de Juan Pablo a su país fue muy celebrado por su
 
   familia. Todo un acontecimiento, la madre de éste organizó en la casa
 
   una cena familiar, incluyendo abuelos, tíos y primos. Muchos de ellos
 
   lo habían visto en Miami cuando iban de compras o de paso para ir a
 
   Disney World en Orlando. La cena, esa noche, se convirtió en fiesta,
 
   con mucho ron y mucha cerveza. Bailaron merengue y salsa hasta el
 
   amanecer. Juan Pablo, feliz, bailó y disfrutó haciendo gala de sus
 
   mejores movimientos de pelvis.
 
   Los días siguientes fueron de hacer y recibir visitas, de poner
 
   sus papeles y cosas al día. Al haber pasado tanto tiempo desde que se
 
   fue, tenía que organizarse y acostumbrarse a su país de nuevo. A
 
   pesar de estar tan cerca, Santo Domingo y Miami eran bastante diferentes.
 
   Después de eso, le entró muchos deseos de ver a sus amigos
 
   de antes, sobre todo a Alejandro. Como no tenía su número de teléfono,
 
   decidió ir a buscarlo a su casa. Tal vez ya no vivía ahí, pero por
 
   algún lado tenía que empezar.
 
   Cuando llegó, la puerta la abrió su madre, quien pareció no
 
   reconocerlo. La notó preocupada, o al menos lejana. Bueno, en realidad,
 
   ella nunca había sido muy expresiva por lo que él podía recordar.
 
   Lo importante es que esa seguía siendo la casa de Alejandro, y se
 
   alegró mucho porque no tuvo que esperarlo o regresar en otra ocasión,
 
   ya que su amigo estaba ahí. Su madre entró a buscarlo, y cuando
 
   los amigos se vieron, se reconocieron de inmediato y se abrazaron.
 
   —¿Y esa sorpresa?— le dijo Alejandro, sonriendo. Estaba
 
   feliz de ver a su amigo de nuevo, fue su primera reacción.
 
   —Acabo de regresar, brother.
 
   —Salgamos, tenemos que ponernos al día— le dijo Alejandro.
 
   Tomó las llaves del auto y se fueron a la Zona Colonial. Ahí se
 
   sentaron en un bar donde la mayoría de los clientes eran turistas y
 
   pidieron un par de cervezas.
 
   —Eres un maricón— le reprochó Alejandro con su cerveza
 
   en la mano. —¿Por qué te fuiste sin despedirte?
 
   —Tú eras el que no querías que nos viéramos más, ¿no recuerdas?
 
   Ustedes se alejaron. Bueno, en realidad todos lo hicimos.
 
   —Tienes razón, es que fue muy fuerte el golpe, sobre todo
 
   para Amalia, pero me molestó mucho que no te despidieras.
 
   —Lo siento, mi hermano, pero ahora lo primero que hice fue
 
   buscarte— le dijo Juan Pablo. —Por cierto, ¿cómo está Amalia?
 
   —Creo que bien, no lo sé. Mis padres la enviaron a España a
 
   un internado de monjas, algo así como una cárcel con hábitos.
 
   —¿Pero por qué hicieron eso?
 
   —Locuras de los padres, que no saben qué es lo mejor para
 
   sus hijos— le dijo Alejandro, ocultándole el verdadero motivo. —¿Sabes
 
   que María Mercedes también se marchó sin despedirse?
 
   Se pasaron toda la tarde poniéndose al día con sus cosas,
 
   contándose sus últimos seis años de vida. Alejandro le ocultó lo que
 
   había sucedido con Amalia. Juan Pablo le ocultó que en Miami se
 
   había prostituido tanto con mujeres como con hombres por el simple
 
   gusto de saber que su cuerpo estaba siendo utilizado como mercancía
 
   para dar placer. Por algún motivo desconocido por él, ya no podía
 
   sentir ese placer exquisito que daba el sexo, inconscientemente lo
 
   había bloqueado de su sistema, por eso disfrutaba ver a las personas
 
   utilizando su cuerpo, era lo más cercano que él estaba al éxtasis sexual.
 
   No sabía la razón ni el origen de lo que tal vez podría llamarse trauma.
 
   Lo único con lo que él podía asociarlo era con lo sucedido esa noche
 
   en el callejón. Pero se imaginaba que era algo transitorio y que ya iba
 
   a pasar.
 
   ***
 
   A partir de su encuentro, Alejandro y Juan Pablo se veían
 
   continuamente, sus viejos años de amistad volvieron a fluir. Casualmente,
 
   ambos eran arquitectos. Juan Pablo comenzó a trabajar con
 
   un tío suyo que también era arquitecto y lo convenció para que
 
   empleara también a Alejandro, pues ambos necesitaban adquirir experiencia
 
   en el campo. Se sentían jóvenes productivos, llenos de vida
 
   y con un gran futuro por delante. Nada podría detenerlos, el mundo
 
   les pertenecía.
 
   Finalmente, Amalia había hablado con su madre y ya sabían
 
   que estaba bien. Alejandro no pudo hablar con ella, no se lo permitieron,
 
   pero al menos era un alivio saber que todo estaba bien con ella,
 
   aunque estuviera aún en España y no junto a él en Santo Domingo.
 
   ***
 
   La razón por la que Amalia más había odiado a las monjas del
 
   internado era porque cuando le habían encontrado la foto de Víctor
 
   Hugo, pensando que era un artista de la tele, se la habían arrebatado
 
   y la habían obligado a presenciar cómo la quemaban mientras oraban
 
   alrededor del fuego. Todo eso después de amenazarla con irse al
 
   infierno, claro está. Nunca le creyeron que el chico hermoso de la
 
   foto era su abuelo al que nunca conoció. Lo único que la tranquilizaba
 
   era que la foto original estaba a salvo y también que Alejandro tenía
 
   otra copia. Al recordar el rígido color negro que usaban las monjas, se
 
   decía a sí misma que nunca iba a usar ese color en su vida. ¿Por qué
 
   no usar algo un poco más alegre, si se hacían llamar las «novias de
 
   Cristo»? Podrían al menos aprender a sonreír de vez en cuando y no
 
   ser tan antipáticas. Aunque tenía que admitir que no todas las monjas
 
   eran así, porque en su niñez había conocido monjas en su colegio y la
 
   mayoría eran cariñosas y le sonreían abiertamente. Recordaba a una
 
   en particular, Sor Irene, que iba mensualmente a su casa a buscar
 
   ayuda monetaria que Ana le ofrecía para sus obras de caridad. A
 
   veces Sor Irene le regalaba caramelos verdes con fuerte sabor a
 
   menta.
 
   Comenzaba a disfrutar de su libertad y juventud junto a su
 
   amiga Sarah y las amigas de ésta. Después de ver la película «Desesperadamente buscando a Susan», todas se convencieron de ser
 
   la versión española de Madonna y así empezaron a actuar y a vestirse.
 
   Era muy divertido, y todo el día reían y cantaban las canciones de
 
   la película. Adoptaron esa moda de los inicios de Madonna, típica de
 
   los años ochenta. El pelo batido, mucho maquillaje, todo tipo de ropa y
 
   exceso de accesorios y colgaderas. ¡Realmente era todo exagerado
 
   en los años ochenta!
 
   Amalia sabía que tenía talento para el baile, y como nunca es
 
   tarde, entró en una academia de baile para así aprender y desarrollar
 
   su habilidad. Total, nunca se sabe por qué caminos te lleva la vida.
 
   Habló con la dueña de la academia y la convenció de permitirle pagar
 
   la mitad del valor y que la parte restante fuera a cambio de limpiar el
 
   local antes y después de las clases. Poco después, cuando la dueña,
 
   quien era también la profesora, vio el real interés de Amalia y que
 
   también tenía talento, tomó la decisión de becarla. Rocío, la dueña de
 
   la academia, bailarina desde niña, había recorrido no solamente España,
 
   sino casi toda Europa con diferentes compañías de baile y de
 
   teatro. Cuando se dio cuenta de que ya se sentía muy vieja para bailar
 
   y andar de un lado para otro dando saltos y piruetas, optó retirarse y
 
   crear su propia academia para formar bailarinas. Podría haberlo hecho
 
   en Madrid o en Barcelona, pero ya no quería salir más de Toledo,
 
   deseaba simplificar su vida, y el tiempo le demostró que ahí también
 
   podría tener alumnas y, por qué no, hasta uno que otro alumno, que
 
   aunque a sus padres no les gustara la idea por considerarlo algo de
 
   carácter estrictamente femenino, habían sido lo suficientemente valientes y rebeldes como para enfrentarlos y tomar sus clases de danza.
 
   Como siempre contestaba su madre cuando Amalia llamaba
 
   a su casa en Santo Domingo, decidió hablarle para comunicarle que
 
   estaba bien, que no se preocuparan. También les pidió que no la buscaran, que ella iba a aparecer cuando lo considerara necesario. Al ser
 
   ya mayor de edad, sus padres no podían hacer nada al respecto y así
 
   tuvieron que quedar las cosas por el momento.
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   Alejandro aprovechó un día en que estaba solo en la casa
 
   para buscar entre las cosas de sus padres alguna foto de Amalia,
 
   porque las habían escondido todas. Se encontró de nuevo con la foto
 
   de su abuelo guardada en el mismo cofre, en el mismo lugar. Continuó
 
   buscando y encontró entre esas fotos, todas las que escondieron de
 
   Amalia, así que tomó dos y se las quedó. Entre tantas fotos, no iban a
 
   notar la ausencia de un par de ellas.
 
   Estaba extasiado mirando la foto de su hermana junto a la de
 
   su abuelo, a punto de empezar a masturbarse, cuando sonó el timbre
 
   del teléfono. Como era muy insistente, sería algo urgente, pensó Alejandro,
 
   así que fue a contestar guardando las fotos en el bolsillo del
 
   pantalón. Se llevó una gran sorpresa cuando escuchó la voz de Amalia
 
   al otro lado del auricular.
 
   —¡Amalia, Amalita! ¿De verdad eres tú?— Él estaba feliz.
 
   —Sí, Ale, soy yo. He llamado más de mil veces para ver si
 
   podía comunicarme contigo, pero tú nunca estás ahí.
 
   —¿Cómo estás? ¿Dónde estás? No sabes cómo te he extrañado…
 
   —Estoy muy bien, Ale, no te preocupes. Me escapé de esa
 
   mierda de monjas porque ya no las aguantaba más. Estoy en Toledo
 
   con una gran amiga que se ha portado como una hermana, tengo
 
   demasiadas cosas que contarte. Tengo tantos deseos de verte, de
 
   hablar contigo, de abrazarte.
 
   —Dame tu teléfono y tu dirección, yo te llamaré cada vez
 
   que pueda, es más seguro. ¡Qué felicidad escucharte! He pensado
 
   tanto en ti.
 
   —Y yo en ti, Ale. Quiero verte pronto… oye, por cierto, necesito
 
   que me envíes una copia de la foto del abuelo a mi dirección,
 
   por favor. Las monjas quemaron la mía.
 
   —Claro que sí., y seguiremos hablando, te voy a llamar y a
 
   escribir. No me olvides, por favor. ¿Cuándo volverás?
 
   —No lo sé aún. No quiero volver a la casa a que me estén
 
   controlando.
 
   —Tienes razón. Yo, desde que pueda, viajaré a España a
 
   verte.
 
   —Sí, tienes que venir a verme, por favor, te necesito mucho.
 
   Después de la conversación, Alejandro estaba tan feliz que
 
   se pasó el resto del día bailando y cantando solo.
 
   —¿Cómo decía esa canción que tanto le gustaba cantar a
 
   Amalia? A ver… Me enamoro de ti porque no consigo alejar mi
 
   obsesión de estar contigo…— cantó tratando de acordarse de las
 
   letras de aquella hermosa canción.
 
   ***
 
   Después de María Mercedes estar varios meses saliendo con
 
   un mismo chico, un futbolista muy caliente, típico gringo rubio y de
 
   ojos azules, conoció a otro. Dwayne, el futbolista, era machista y
 
   celoso. Pete, el chico nuevo, era más moderno y open mind, como
 
   decía ella. De Dwayne le gustaba que relinchara como caballo cuando
 
   se duchaba y cuando le hacía el amor. Le gustaban sus músculos,
 
   su abdomen plano y perfecto, sus poderosos muslos, sus vellos casi
 
   blancos y su sonrisa juvenil. Pete, en cambio, era un poco más suave,
 
   más delgado y de carácter más maduro y cínico.
 
   Estuvo un par de semanas saliendo con ambos, turnándolos,
 
   disfrutándolos sin que el uno supiera de la existencia del otro. Pensó
 
   que así sería hasta que ella se cansara de ellos. Total, para eso eran
 
   los hombres, para utilizarlos en lo que mejor sabían hacer, dar placer
 
   sexual. Pero un día en el que ella estaba teniendo sexo con Pete,
 
   Dwayne quiso ir a verla de sorpresa al departamento que ella compartía
 
   con su amiga Sharon. Obviamente, el sorprendido fue, más que
 
   nadie, el mismo Dwayne, quien se creía único y casi omnipotente e
 
   intocable. El ego de Dwayne era tan alto que sobrepasaba el límite, él
 
   mismo se había endiosado.
 
   Dwayne llegó, y antes de tocar el timbre de la puerta, Sharon,
 
   casualmente, también llegaba y le abrió la puerta. Entraron juntos. Él
 
   le explicó que quería darle una sorpresa a María Mercedes y que iba
 
   a esperarla en su habitación. La sorpresa que él se llevó al entrar fue
 
   bastante grande ya que encontró a su novia sentada sobre otro chico,
 
   ambos desnudos, y se movía como si estuviera cabalgando o domando
 
   a un caballo desenfrenado o a un toro salvaje.
 
   —What the fuck is this?— gritó Dwayne, enojado.
 
   —No es lo que parece— le dijo ella, asustada, sin pensar en
 
   nada más que decir.
 
   Dwayne comenzó a gritar insultos y maldiciones en su lengua
 
   natal, a decirle lo puta que era, lo poco que valía. Sharon, al escuchar
 
   los gritos, fue corriendo a la habitación de su compañera. Cuando
 
   Pete entendió lo que sucedía, dijo que él no tenía que soportar esa
 
   mierda y se vistió tan rápido como pudo.
 
   —Go to hell, you bitch— le dijo Pete antes de pedirle a
 
   Sharon que lo acompañara a tomar algo para desahogarse. Ella, sin
 
   pensarlo, se marchó con él y dejó a su amiga en la habitación con el
 
   novio rabioso.
 
   María Mercedes se quedó desnuda frente a un Dwayne muy
 
   molesto que cada vez le alzaba más la voz. Con la poca dignidad que
 
   le quedaba, se paró airosa frente a él y le ordenó que saliera de la
 
   casa y que no volviera hasta que se calmara. Esto lo exaltó más aún
 
   y la abofeteó tan fuerte que ella cayó al suelo, atontada. Esto lo excitó
 
   y se fue sobre ella, violándola sin piedad, penetrándola por detrás y
 
   golpeándola hasta que ella terminó inconsciente, tirada en el suelo. Él
 
   se marchó tranquilo, satisfecho. Eso le sucedía por salir con putas
 
   latinas, si ya le habían advertido sus amigos. Pero al menos le había
 
   dado su merecido, y a él nada iba a sucederle, por algo era hijo de un
 
   juez muy importante.
 
   ***
 
   Juan Pablo, con su acento venezolano-boricua-cubano típico
 
   de los habitantes de Miami, se adaptó rápido a vivir de nuevo en
 
   Santo Domingo. Comenzó a ir al gimnasio para no perder su cuerpo
 
   de stripper del que estaba orgulloso y que tanto le había costado
 
   construir. Siguió cultivando su amistad con Alejandro, y juntos comenzaron a trabajar como arquitectos para adquirir experiencia.
 
   Ambos estaban convencidos que serían los arquitectos más buscados
 
   en la República Dominicana.
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   Durante todo un año, Alejandro y Amalia se habían mantenido
 
   en contacto, hablando por teléfono y enviándose cartas y fotos.
 
   Así estuvieron hasta que Alejandro pudo reunir suficiente dinero para
 
   ir a visitarla. Entre sus ahorros, ganancias y algo que le dieron sus
 
   padres, tuvo suficiente para comprar el pasaje y tener para gastar
 
   allá. No le dijo a sus padres la verdad de a dónde iba. Si les contaba
 
   que iba a España o a algún lugar de Europa, sabrían inmediatamente
 
   que sus intenciones eran las de ir a ver a Amalia, así que les dijo que
 
   se iba a Canadá con Juan Pablo a visitar a unos familiares suyos.
 
   Su amistad con Juan Pablo seguía fluyendo, y disfrutaba mucho
 
   trabajar con él porque era muy inteligente, responsable y entusiasta.
 
   Del pasado no hablaban, preferían no tocar ese tema porque
 
   presentían que dentro de ellos quedaban asuntos sin resolver con respecto a eso y era mejor no abrir la Caja de Pandora.
 
   Juan Pablo, por su lado, a veces extrañaba las comodidades
 
   de vivir en los Estados Unidos, pero para nada lo impersonal de la
 
   gente de allá, pensaba. Sabía que en Miami no iba a encontrar, a
 
   pesar de haber tantos latinos, el calor humano que encontraba en su
 
   tierra que lo vio nacer. Es cierto, las necesidades básicas estaban
 
   cubiertas allá, no cortaban la electricidad como en su país, pero también
 
   era lamentable ver cómo los latinos que vivían en Miami se convertían
 
   en seres fríos y materialistas a los que parecían importarle
 
   solamente el cuerpo y las adquisiciones materiales. Quedaba la alegría
 
   latina, eso nunca se iría, pero lo otro, la parte más humana iba
 
   desapareciendo, la dejaban de lado. Juan Pablo prefería la autenticidad
 
   de la gente de su tierra, la ayuda desinteresada, el poder confiar
 
   en el otro. Esas cosas aún se conservaban para esa época y era una
 
   de las cosas que a él lo atraían a su isla. Además había reanudado su
 
   amistad con Alejandro, lo que era muy importante para él.
 
   ***
 
   María Mercedes, graduada de Psicología Clínica y cansada
 
   de la vida en Boston, decidió volver a su país. Desde aquel incidente
 
   con Dwayne, empezó a sentirse más indefensa y vulnerable. Después
 
   de aquellos golpes y aquella violación, se dio cuenta de que el
 
   físico sanó rápido, pero las heridas internas no. Había quedado más
 
   sensible y más desconfiada. Su amiga Sharon empezó a salir con
 
   Pete, quien no quiso verla más, aunque ella tampoco tuvo interés en
 
   buscarlo. Sharon y Pete se fueron a vivir juntos y María Mercedes
 
   tuvo que buscar algo más pequeño y económico para vivir sola. Tampoco iba a querer continuar viviendo con la mierda de Sharon, quien
 
   además de traicionarla, le demostró que era una persona a la que no
 
   convenía tener como amiga. Así que lo mejor que podía hacer era,
 
   efectivamente, irse a vivir sola a un departamento.
 
   Con Dwayne no habló más. En alguna ocasión lo vio caminando
 
   con sus amigos y riéndose de ella, pero se hizo la desentendida.
 
   Necesitaba volver a su tierra, recobrar fuerzas y tal vez, más adelante,
 
   volver a buscar a Dwayne para vengarse. Ese dolor, esa sensación
 
   de impotencia, le había quedado dentro. No quiso llevar el caso a
 
   la justicia porque sabía que no iba a avanzar. Dwayne, por los contactos
 
   de su padre, era intocable, por lo tanto decidió quedarse tranquila
 
   por el momento. Denunciarlo solamente iba a hacerle revivir las heridas
 
   ya causadas.
 
   Con ese deseo de venganza y sintiéndose sola y frustrada,
 
   María Mercedes regresó a casa con su familia. Sobre todo su padre
 
   estaba muy feliz de tenerla de nuevo con ellos y de poder tratarla
 
   como se merecía, como toda una reina.
 
   —En estos momentos, lo que menos siento que soy es una
 
   reina— pensaba ella con cierta amargura.
 
   ***
 
   Las ocho horas del vuelo directo de Iberia de Santo Domingo
 
   a Madrid se le hicieron eternas a Alejandro. Iba nervioso, por eso
 
   todo el cuerpo le temblaba. ¡Siete años sin ver a Amalia! No sabía
 
   qué hacer, qué pensar, que esperar, y no tenía con quién hablar al
 
   respecto. ¿Estaría haciendo lo correcto? ¿Qué sentiría al verla? ¿Qué
 
   iba a sentir ella al verlo a él? ¿Era todo ese amor real o pura ilusión?
 
   Tanto tiempo esperando verla de nuevo, estar junto a ella, no tendría
 
   por qué dudar. Sí, la había esperado todo ese tiempo evitando enamorarse de nadie más, guardando su corazón para ella, sólo para ella.
 
   Pero tenía miedo. Bueno, ya era tarde para arrepentirse. Además,
 
   eran sus vacaciones y estaba dispuesto a disfrutarlas.
 
   Por su lado, Amalia, camino a Madrid a recibir a su hermano,
 
   también iba muy nerviosa y con mil preguntas y dudas en la cabeza.
 
   Pero estaba muy contenta de volver a ver a su Ale después de tanto
 
   tiempo. No podía creerlo.
 
   ***
 
   Era mucho lo que había cambiado Santo Domingo en esos
 
   siete años. A pesar de que sus padres la habían mantenido al día con
 
   las noticias, experimentar el regreso era algo totalmente diferente a
 
   imaginarlo. Para María Mercedes era casi todo nuevo, era como ir a
 
   un país por primera vez. No tenía amigos, no conocía a nadie más que
 
   a su familia. Cuando se marchó, había cortado con todo lo que conocía,
 
   no había conservado ni una sola amistad, ni siquiera un teléfono
 
   había guardado. Se sintió sola, estúpida. Se la pasaba encerrada en su
 
   habitación, sin querer ver a nadie. Se sentía triste, inútil. Si a su madre
 
   se le ocurría ir a verla, discutían, así que se fueron alejando cada vez
 
   más. Era como si le echara la culpa de su soledad, había lanzado su
 
   rabia contra ella. Sólo con su padre podía ser tierna y sentirse niña de
 
   nuevo, protegida otra vez. Aquellos años sin preocupaciones estaban
 
   muy lejos. Ahora todo era tan diferente, estaba muy cerca de convertirse
 
   en un ser amargado.
 
   Empezaron a rondarle de nuevo los recuerdos de aquella noche
 
   en que asesinaron a un hombre. Esas imágenes, que pensaba que
 
   había olvidado por completo, volvieron a atormentarla, a agobiarla.
 
   Necesitaba hacer algo o iba a volverse loca, si no es que ya lo estaba.
 
   Tal vez todo lo que le sucedía era una forma de castigo que le daba la
 
   vida por el crimen cometido.
 
   El lugar donde habían cometido el crimen ya no estaba igual,
 
   habían construido un edificio de departamentos, uno de tantos en la
 
   ciudad. ¡Iban a llenar Santo Domingo de edificios! Cada vez más
 
   edificios y más autos y más gente. La ciudad había crecido, era cierto,
 
   pero no era ni la sombra de Boston. ¿Pero y dónde quería estar ella, por Dios? Por un momento se sintió sin un lugar en el mundo. Sí, eran los años ochenta, la época de la moda, los peinados y el maquillaje
 
   exagerado. Años alegres, felices. Había inocencia, algarabía por
 
   todos lados. Madonna continuaba reinando en la música y George
 
   Michael cantaba Faith de manera sensual. Pero para ella nada de
 
   eso existía, y de haber podido escoger, hubiera preferido morir y desaparecer para siempre.
 
   -2-
 
   Al encontrarse, a Amalia y a Alejandro se le disiparon sus
 
   miedos, sus dudas, sus nervios. Era como si se hubieran visto el día
 
   anterior, como si nunca estuvieron separados. Sonriendo, se abrazaron,
 
   besándose entonces con pasión. Estaban muy felices de verse
 
   otra vez, era una gran sensación. Se miraban y volvían a mirarse, se
 
   encontraban maravillosos.
 
   —Estás mucho más bonita que antes, mejor que en las fotos—
 
   le dijo él, besándola.
 
   —Tú también, estás más guapo que nunca, hombre— le dijo
 
   ella, con un acento español que no había podido evitar adquirir.
 
   —Tengo tres semanas enteras para estar contigo, es lo que
 
   tengo de vacaciones.
 
   —Yo también conseguí esas tres semanas para estar contigo,
 
   así que no nos separaremos ni un solo momento.
 
   —Nos quedamos por lo menos una semana aquí en Madrid—
 
   dijo él.
 
   —Sí, ya conseguí una pensión barata y no habrá problema.
 
   Después nos vamos a Toledo a que conozcas a mis amigos y el lugar
 
   donde estudio danza.
 
   —Quiero verte bailar, mi amor.
 
   —Bailaré para ti, sólo para ti.
 
   Llegaron a la pensión y, tras cerrar la puerta de la habitación,
 
   soltaron todo lo que tenían en la mano y se abalanzó el uno contra el
 
   otro con una pasión contenida ya por demasiados años, y estuvieron
 
   haciendo el amor hasta el anochecer. Entonces se ducharon y salieron
 
   a comer porque ya no les quedaba nada de fuerza en el cuerpo.
 
   La semana siguiente fue toda una luna de miel. Mucho hacer
 
   el amor, reír, besar, abrazar, hacer cosas juntos. Pasearon por todo
 
   Madrid tomados de la mano, conociendo, tomándose fotos. Pasaban
 
   horas en los parques de la ciudad, tirados en el césped abrazados
 
   junto a otras decenas de parejas que hacían lo mismo. Aquello, definitivamente, era la felicidad.
 
   ***
 
   De alguna manera, Antonio pudo convencer a María Mercedes
 
   para que saliera con él y sus amigos. Ella lo hizo más que nada,
 
   para tranquilizar a su padre, que se angustiaba al verla ahí encerrada.
 
   Y así no vería tanto a su madre tan odiosa. Además, le vendría bien
 
   distraerse para no pensar en tanta mierda que sólo iba a terminar por
 
   volverla loca.
 
   Así empezó a ir a fiestas y a bares con su hermano. Las
 
   amigas de éste le parecieron tontas, idiotas, casi estúpidas. Pero sus
 
   amigos, a pesar de ser un poco tontos, eran muy guapos, así que eso
 
   la animó a volverse a sentir bonita y convertirse de nuevo en una
 
   leona cazadora. Ya le tenía echado el ojo a uno de ellos y no se le iba
 
   a escapar.
 
   Para Olivia era una gran tranquilidad que María Mercedes
 
   saliera, así la veía menos. Recordaba cuando había quedado embarazada
 
   de ella. Nunca deseó tener a ese bebé, y cuando se enteró que
 
   iba a ser niña, mucho menos, pero un aborto era impensable, Rodolfo
 
   jamás se lo hubiera perdonado. Olivia quería ser la única mujer en la
 
   vida de su marido, y sabía cómo eran los hombres cuando tenían una
 
   hija. Esa niña iba a ser un estorbo para ella, iba a tener que compartir
 
   el amor de Rodolfo. Con los hijos hombres no tenía ese problema,
 
   todo lo contrario, ellos la hacían ser más reina aún. Cuando María
 
   Mercedes nació, Olivia sufrió de una terrible depresión post parto y
 
   no amamantó a su hija. Desde pequeña, María Mercedes prefirió
 
   estar con su padre y no le gustaba que su madre la tocara, el rechazo
 
   era mutuo. Olivia, mirando el reloj, dejó de recordar esas cosas y
 
   encendió la televisión. Estaba a punto de empezar su telenovela favorita,
 
   «Amazonas», con las estrellas venezolanas Hilda Carrero y Eduardo
 
   Serrano. Subiendo el volumen de la televisión, sacó a María Mercedes
 
   de sus pensamientos.
 
   ***
 
   —Así quiero estar siempre, mi amor— le decía Amalia a Alejandro.
 
   —Abrazada a ti y nunca más separarnos.
 
   —Tú me haces tan feliz. No me cabe la menor duda, eres la
 
   mujer de mi vida. Tienes que volver a Santo Domingo para que podamos
 
   vivir juntos.
 
   —Pero en nuestro hogar, porque a la que era nuestra casa no
 
   quiero volver nunca más. A nuestros padres los he sacado de mi vida,
 
   Ale.
 
   —¿Sabes? Creo que tienen un secreto, es muy raro que no
 
   tengan familia y que nunca nos quieran hablar de ella. Ni siquiera la
 
   foto de nuestro abuelo nos han querido enseñar. Es muy extraño, ¿no
 
   te parece?
 
   —Si algún día vuelvo a verlos, será para enfrentarlos, para
 
   exigirles que nos digan la verdad. Pero no hablemos más de ellos por
 
   ahora.
 
   —Tienes razón, seamos felices mejor.
 
   —Oye, y así que Juan Pablo regresó, me alegro mucho. Era
 
   buen chico. ¿Y de María Mercedes nunca has vuelto a saber nada
 
   más?
 
   —No, nunca más. Se fue del país y nos olvidó a todos.
 
   —Yo la quería mucho, me gustaría volver a verla alguna vez.
 
   
  
 

—Si de verdad lo deseas, se te cumplirá. Es la ley de la vida.
 
   —¡Que estamos filosóficos hoy!— rió Amalia.
 
   —Amor mío, baila de nuevo para mí. Hazme feliz.
 
   ***
 
   Juan Pablo se dio cuenta de que extrañaba a Alejandro más
 
   de lo normal. Nunca le había sucedido eso con un chico, ¿por qué
 
   sucederle eso ahora con su amigo? Tal vez era eso, la amistad que los
 
   unía, nada más. Lo que sí era cierto era que disfrutaba mucho de la
 
   compañía de Alejandro, estar a solas con él. Le gustaba cuando se
 
   iban juntos a la playa o a la piscina, cuando se contaban sus cosas o
 
   cuando compartían algún momento de amistad cercana. Le gustaba
 
   que Alejandro le contara sus cosas, que le tuviera confianza, lo hacía
 
   sentirse más cercano a su amigo. Incluso disfrutaba del casual roce
 
   de sus brazos o piernas en algún momento dado.
 
   Juan Pablo se había acostado con hombres en Miami, pero
 
   había sido por dinero o por el placer de ser acariciado y admirado,
 
   nada más. Nunca le había interesado compartir nada más que eso
 
   con aquellos hombres. Ni siquiera le gustaba besar, y ya se había
 
   imaginado besando a su amigo Alejandro. Por otro lado, él ni placer
 
   sentía en el sexo desde hacía mucho tiempo. ¿Pero qué era esto? ¡Él
 
   no podía ser gay! ¿Por qué serlo si era muy hombre? No tenía nada
 
   de afeminado, todo lo contrario. Además, casi siempre había disfrutado
 
   al tener sexo con mujeres. ¿Entonces por qué sucedía esto? Y su
 
   familia, tan orgullosa de él, se moriría si se enterara que tienen un hijo
 
   homosexual. No, él no era gay, no podía serlo y no le interesaba serlo.
 
   Pero al cerrar los ojos veía a su amigo en la playa, en traje de baño,
 
   sonriéndole a él, llamándolo para que se entren al agua juntos. Juan
 
   Pablo siempre iba al agua a nadar con él, a jugar con él, siempre
 
   cerca suyo, sonriendo a su lado.
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   Después de esa increíble semana en Madrid visitando museos,
 
   parques, palacios y monumentos, Amalia y Alejandro se marcharon
 
   a Toledo, a la casa de Sarah, donde Amalia se había quedado
 
   a vivir. Era una casa grande donde siempre había para comer y beber,
 
   así que todos eran bienvenidos. Los padres de Sarah, aquellos dos
 
   seres felices, tenían a Amalia como a otra hija más.
 
   —Tenemos la familia en la que nacemos y tenemos la que
 
   escogemos— les habían dicho ellos a Amalia, quien se había sentido
 
   querida y aceptada entre ellos.
 
   —Amalia siempre habló de Alejandro como su novio, nunca
 
   como su hermano, por lo tanto no tuvieron problemas en presentarse
 
   como tal y poder demostrar su amor frente a todos. Nunca le había
 
   contado la verdad a Sarah porque estaba segura que no entendería.
 
   Era mejor así. Además, ellos no se consideraban hermanos sino hombre
 
   y mujer enamorados, lo de ser hermanos había sido solamente
 
   una equivocación de la vida, nada más que eso.
 
   En Toledo también disfrutaron mucho. Visitaron juntos el
 
   Castillo Medieval de San Servando, la Iglesia de Santa María la Blanca,
 
   el Monasterio de San Juan de los Reyes, el Alcázar, todo eso
 
   debajo de las altas temperaturas del verano. Además la gastronomía
 
   de esa ciudad era simplemente deliciosa, Alejandro se sentía que estaba
 
   comiendo como un rey. Le explicaron que eso se debía a las
 
   diversas influencias culinarias de la que se componía: vetona, romana,
 
   musulmana, judía, cristiana y mozárabe, aparte de la sencillez de
 
   la cocina rural y pastoril y el refinamiento de la cocina noble materializada en los exquisitos platos salidos de las manos de ilustres cocineros.
 
   Con esas mismas palabras se lo explicaron los expertos en el
 
   tema, un grupo de ancianos que, entre cigarro y cigarro, hablaban
 
   acerca de las maravillas de su ciudad, de la cual estaban muy orgullosos.
 
   Las amistades de Sarah eran chicos sanos, amistosos, alegres,
 
   que se la pasaban bailando y cantando. Eran todos muy relajados,
 
   muy naturales. Su única preocupación era tener algo que fumar
 
   y algo que beber. Le informaron a Alejandro que la entrañable ciudad
 
   de Toledo había crecido y prosperado en los últimos años, y no solamente por el turismo, sino por un nuevo afán por descongestionar
 
   Madrid. Al estar cerca de la capital, muchas personas habían optado
 
   por empezar a mudarse a este lugar que mantenía intacto su ambiente
 
   misterioso y evocador.
 
   Alejandro se encontraba en Toledo para el 15 de Agosto, día
 
   de la festividad de la Virgen del Sagrario, patrona de Toledo. Fueron
 
   a la Catedral junto a Sarah y sus amigos a hacerle una ofrenda floral
 
   a su imagen y a beber «el agua de la Virgen», a la que una antigua
 
   tradición le otorga el carácter de milagrosa. Eran entretenidos días de
 
   ferias, conciertos, bailes y espectáculos. Algo inolvidable.
 
   —Me gustan tus amigos— le dijo Alejandro a Amalia. —Son
 
   muy simpáticos, veo que eres feliz aquí.
 
   —Sí, lo soy. Pero no creas que no extraño a mi país. A veces
 
   tengo tantos deseos de volver y estar junto a ti.
 
   —Sí, mi amor, yo también te quiero a mi lado. Estoy trabajando
 
   para eso, para tener el dinero, poder comprar nuestro departamento
 
   y que te vayas a vivir conmigo.
 
   —Yo también estoy ahorrando.
 
   —Mientras tanto, vendré cada vez que pueda a verte, de eso
 
   puedes estar segura.
 
   —¡Qué difícil va a ser separarme de ti una vez más!
 
   —No quiero ni pensar en eso.
 
   ***
 
   Antonio se enteró que su hermana estaba adquiriendo fama
 
   de «chica fácil» entre sus amigos. En poco tiempo ya se había acostado
 
   con tres de ellos y eso era algo que no podía permitir, así que la
 
   encaró.
 
   —Mari— le preguntó. —¿Qué es lo que está sucediendo?
 
   ¿Es cierto lo que están comentando mis amigos?
 
   —¿Qué dicen?
 
   —Que andas coqueteando con todos y que ya llevas tres anotados.
 
   —A mí no me importa lo que digan.
 
   —Pues fíjate que a mí sí, y te prohíbo que sigas haciendo eso.
 
   —Tú no me puedes prohibir nada a mí— le dijo ella.
 
   —Entonces no sales más conmigo ni con mis amigos. Soy
 
   mayor que tú y tienes que obedecerme— casi le grita Antonio.
 
   —Pues no salgo con ustedes, me da igual. Total, que son
 
   todos unos idiotas.
 
   —Dices que son idiotas pero te querías acostar con todos.
 
   Con esa fama de puta no vas a llegar a ningún lado—. Después de
 
   decir esto, Antonio salió enfurecido de la habitación y la dejó rabiando.
 
   Ahí quedaba María Mercedes, sola con sus pensamientos, sintiéndose
 
   frustrada, incomprendida. Era psicóloga, pero eso no le daba
 
   todavía la independencia emocional para poder ayudarse a sí misma.
 
   Poco a poco se iba encerrando cada vez más en ella misma, creando
 
   su propio mundo en el que ya casi nadie podría entrar. Estaba harta
 
   de los hombres, de la gente, del sexo, de su madre, de ella misma.
 
   Estaba harta de la vida.
 
   ***
 
   El día de la partida de Alejandro fue uno de los más difíciles
 
   que él y Amalia habían tenido hasta entonces. Iban a continuar estando
 
   en contacto, sí. Seguirían las cartas, las llamadas, el pensar el uno
 
   en el otro, pero ambos sabían que eso no era suficiente. ¿Hasta cuándo
 
   podrían seguir así? Ahora que se habían encontrado de nuevo y
 
   que su amor había florecido, ya no podrían estar mucho tiempo más
 
   separados. Era como destrozarse el alma. Se amaban demasiado como
 
   para seguir viviendo en países diferentes. Aquellas tres semanas habían
 
   bastado para estar seguros de que querían pasar el resto de sus
 
   vidas juntos, que sólo así podrían ser felices. No, no podían seguir
 
   separados.
 
   —Te prometo que volveré muy pronto, mi amor— le dijo él,
 
   en el Aeropuerto de Barajas, antes de marcharse.
 
   —Yo te esperaré.
 
   —Y haré todo lo posible por llevarte para allá, ya verás.
 
   —Es cosa de tener un poco de paciencia, lo sé. No me olvides,
 
   Ale, por favor— le pidió ella con labios temblorosos.
 
   —Nunca podría, aunque lo intentara.
 
   —Anoche me juraste amor eterno.
 
   —Y hoy te lo juro de nuevo. Te lo voy a jurar todos los días
 
   de nuestras vidas— le dijo él y la besó con locura.
 
   Ambos lloraban amargamente mientras seguían con sus promesas
 
   de amor. Sarah, que esperaba un poco más allá, se acercó a
 
   ellos. Amalia le había pedido que la acompañara a Madrid porque ella
 
   sabía que no estaría en condiciones de regresar sola a Toledo.
 
   —¡Ale, que ya tienes que entrar, hombre!— le dijo Sarah con
 
   su marcado acento español. —¡Que no quiero que pierdas el avión!
 
   —Sí, ya voy.
 
   Alejandro se despidió de ella, de nuevo le agradeció su hospitalidad.
 
   Volvió a abrazar y a besar a Amalia y entró a la sala de
 
   embarque sin mirar más hacia atrás. No podía hacerlo.
 
   —Gracias por acompañarme, amiga— le dijo Amalia a Sarah,
 
   abrazándose a ella sin fuerzas, casi desvaneciéndose.
 
   —Tranquila, hermosa, mi alma, que aquí estoy contigo— le
 
   dijo Sarah, abrazándola también. Había llegado a querer a Amalia
 
   tanto como a una hermana.
 
   Dentro, Alejandro pasaba su pase de abordar a los encargados
 
   del vuelo. Se alejaba de nuevo de su amor, y no sabía cuándo
 
   volvería a verla. Iba a extrañarla tanto. Le era difícil avanzar hacia el
 
   avión. Las lágrimas en los ojos delataban cómo se sentía por dentro.
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   María Mercedes se alejó de su hermano Antonio, volvió a
 
   reunir fuerzas dentro de ella y decidió hacer algo productivo con su
 
   vida. Tenía ya muchos años autodestruyéndose de una u otra manera,
 
   cayendo muy bajo, así que decidió tratar de cambiar. ¡Por algo era
 
   psicóloga!
 
   Mientras conseguía trabajo en su campo, empezó a trabajar
 
   como profesora de inglés para niños en un buen colegio de la ciudad.
 
   No podía creer la inocencia de los niños, se sorprendía cada día al
 
   experimentarla. Era algo totalmente olvidado por ella, algo que ni recordaba que existía. Ella había perdido todo rastro de inocencia hacía
 
   ya mucho tiempo, demasiado. Se alegró de estar entre esas almas
 
   puras, pensó que le iban a hacer mucho bien, iban a darle un sentido
 
   más positivo a la visión que tenía de la vida. Aquel contacto continuo
 
   con esos angelitos había sido la salvación de su cordura. Sus risas,
 
   sus preguntas indiscretas, cómo corrían de un lado a otro sin cansarse.
 
   Era un mundo encantador que la llenaba día a día.
 
   Después de aquella discusión con su hermano, se había aislado
 
   más del mundo. No se alimentaba bien, se puso demasiado flaca,
 
   ojerosa. Se había convertido en un ser triste, silencioso, alejado de
 
   todo. Sus padres llegaron a preocuparse por su salud, hasta su madre
 
   le pidió que se alimentara mejor e incluso que fuera a ver a un médico.
 
   Pero ahora, al estar en contacto con niños, con padres preocupados
 
   por sus hijos, su actitud ante la vida podía empezar a cambiar, así
 
   lo sentía. Comenzó a sonreír de nuevo, a hablar más, a ser más
 
   comunicativa, y poco a poco, hasta más cariñosa. Podía tocar a los
 
   niños sin deseo sexual, por el simple hecho de dar cariño, y eso era
 
   algo muy hermoso, algo que la llenaba de gozo y de salud espiritual.
 
   ***
 
   Después del regreso de Alejandro de España, Juan Pablo y
 
   él se habían acercado aún más. Alejandro necesitaba de un amigo,
 
   alguien cercano que le tuviera paciencia, y Juan Pablo parecía estar
 
   siempre dispuesto a acompañarlo. Alejandro necesitaba compañía y
 
   Juan Pablo se la daba. Seguían divirtiéndose juntos, pero de manera
 
   más tranquila. Iban a bares a tomar alguna cerveza y muy pocas
 
   veces a discotecas. Lo que más hacían era irse a la playa, todos los
 
   fines de semana trataban de ir a alguna playa diferente. Unas veces
 
   Bayahíbe, otras Las Terrenas, Bávaro o Punta Cana. Cuando tenían
 
   tiempo durante la semana, se daban una escapada para Boca Chica,
 
   que era la playa más cerca de la ciudad y durante los días de trabajo
 
   estaba vacía, no como en los fines de semana que era un desenfreno
 
   total. Alguna vez fueron a Boca Chica un día domingo y era casi
 
   alucinante ver aquella mezcla de todo tipo de gente, de familias enteras
 
   comiendo spaghetti sobre la arena, negras con cuerpos espectaculares
 
   acompañadas de viejos gringos, mulatos perfectos acompañando
 
   a viejas europeas, aquello era un circo digno de presenciar al
 
   menos una vez en la vida.
 
   Alejandro, sin decirle que se trataba de Amalia, le había contado
 
   a su amigo que se había enamorado de una chica en España y
 
   que por eso no quería ni le interesaba estar con ninguna otra. Que
 
   sólo quería estar con esa chica y que no iba a estar con nadie más
 
   hasta que volviera a verla. Como Juan Pablo le pidió un nombre, Alejandro tuvo que dar el nombre de Sarah, así no lo olvidaba.
 
   Juan Pablo estaba feliz con la decisión de Alejandro porque
 
   así lo tendría más tiempo a su lado y no tendría que compartirlo con
 
   alguna puta que apareciera por ahí. Él se conformaba con tenerlo
 
   cerca, con hablarle, escucharlo, no necesitaba nada más que eso.
 
   Como no se consideraba homosexual, el sexo en este caso no solamente
 
   no era necesario, sino que no era admitido. Aquella era la mejor
 
   noticia que Alejandro podía darle.
 
   Ambos parecían entender y respetar lo que necesitaba el otro,
 
   y así estaban contentos. Juan Pablo, para no decepcionar a su amigo,
 
   le contaba historias de chicas con las que se acostaba, chicas que
 
   Alejandro no conocía porque eran historias inventadas. Hacía ya
 
   mucho tiempo que Juan Pablo no tenía sexo, no le interesaba por el
 
   momento. Oportunidades tenía, pero no el deseo.
 
   Alejandro, por su lado, pensaba todos los días en Amalia. Hablaban
 
   al menos una vez a la semana por teléfono. Se escribían muy
 
   a menudo, se intercambiaban fotos, artículos de revistas y cualquier
 
   cosa que pensaran que podía ser de interés para el otro. Desde un
 
   principio, Alejandro había abierto una dirección postal en la oficina de
 
   correos para recibir las cartas de Amalia sin que sus padres los descubrieran.
 
   Tenía todas las cartas guardadas en una caja con llave, en
 
   la misma que guardaba la foto de su abuelo. Esas cartas y la deseada
 
   foto eran su tesoro.
 
   ***
 
   Como Amalia bailaba cada día mejor, le ofrecieron una beca
 
   en la Academia de Danza Contemporánea de Madrid. Sin pensarlo
 
   dos veces, aceptó. Convenció a Sarah de que era tiempo de un cambio
 
   en sus vidas y ambas se marcharon a vivir a Madrid. Alquilaron
 
   una habitación en una pensión de unos amigos de los padres de Sarah
 
   y cerca de ahí consiguieron trabajo como camareras en un Café.
 
   Rocío, la profesora de Amalia, le dio su bendición y le auguró muchos
 
   éxitos.
 
   —No olvides que aquí empezaste a bailar— le dijo Rocío
 
   emocionada. —Ésta será siempre tu casa.
 
   Amalia estaba feliz porque su manera de bailar, su estilo, estaba
 
   cada vez mejor, más limpio. Disfrutaba tanto lo que hacía, se
 
   sentía tan llena de vida, tan feliz. Por otro lado estaba la presencia,
 
   aunque lejana, de Alejandro. Todos los días lo extrañaba, quería estar
 
   con él. No le interesaba conocer a nadie más, no tenía la necesidad.
 
   Ya pronto él la visitaría, y volverían a estar juntos, a ser felices. ¿Pero
 
   hasta cuándo así? No podía engañarse, eso no iba a seguir así para
 
   siempre. La distancia no era la mejor manera de llevar una relación.
 
   Además, a veces le asaltaban las dudas de si lo que sentían estaba
 
   correcto o no. Aunque no hablaran del tema, eran hermanos, y sabían
 
   que en algún momento de sus vidas lo que hacían iba a pesarles, no
 
   era algo que podían dejar pasar por alto. Tal vez por esa razón ella no
 
   tenía prisa en regresar a su país, posiblemente eso era una manera
 
   inconsciente de no tener que enfrentar el tema. Pronto tendrían que
 
   tomar una decisión.
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   En su último viaje a la playa, Alejandro y Juan Pablo se divirtieron
 
   tanto que parecían dos niños jugando, corriendo de un lado a
 
   otro, haciendo lucha libre. Alejandro no se daba cuenta de que Juan
 
   Pablo lo deseaba cada día más, que estaba prácticamente enamorándose
 
   de él.
 
   Juan Pablo tomó muchas fotos en ese viaje a Punta Cana, y
 
   las reveló tan rápido como pudo. Con esas fotos de su amigo en traje
 
   de baño comenzó a masturbarse una y otra vez pronunciando el nombre
 
   de Alejandro en voz alta, casi gritándolo. Aunque nunca había
 
   podido verlo desnudo, poco le faltaba.
 
   ***
 
   Al notar el cambio de su hermana, Antonio comenzó, poco a
 
   poco, a hablar de nuevo con María Mercedes. Ella lo aceptó y todo
 
   volvió a ser aparentemente normal, pero había quedado muy resentida
 
   y con algo de rencor hacia él. ¿Cómo venía él ahora a hablarle sólo
 
   porque ella había empezado a llevar una vida que él consideraba correcta?
 
   En lugar de apartarla de su vida cuando él la vio descarrilada,
 
   debió haberla ayudado, pensaba ella, que eso es lo que se hace con un
 
   ser querido cuando necesita ayuda, se le acompaña de alguna manera,
 
   pero no se le echa a un lado como lo hizo él con ella. Se le aconseja,
 
   se le corrige, se le trata de ayudar. Aunque no lo perdonaba, no le
 
   dijo nada, pensó que no valía la pena. Ya llegaría el momento si era
 
   necesario.
 
   ***
 
   Alejandro apenas hablaba lo necesario con sus padres. Hablaban
 
   de las cosas más básicas, eran casi como desconocidos. Se alejaban
 
   cada vez más y nadie hacía el menor intento de acercarse. Además,
 
   pensaba que sus padres eran tan raros, que siempre lo fueron, que
 
   eran muy diferentes a los padres de sus amistades. Alejandro decidió
 
   hablar de eso con su buen amigo Juan Pablo. Nunca le había hablado
 
   del tema, pero finalmente sintió la necesidad de hacerlo. Le contó lo
 
   extraños y cerrados que eran sus padres. También le habló de la foto
 
   de su abuelo.
 
   —¿Qué será lo que les pasa?— le dijo Alejandro con la esperanza
 
   de que su amigo pudiera darle una luz en este asunto.
 
   —Es más que obvio que ocultan algo y tienen terror de que
 
   eso salga a la luz. Opino que han esperado demasiado tiempo. Tienes
 
   que enfrentarlos, encararlos. Háblales de la foto que encontraste, tienes
 
   derecho a saber, Ale. Son tus antepasados, te pertenecen, sin eso
 
   estás incompleto. No es un regalo, es tu derecho. La verdad es que
 
   no tengo idea de cómo han esperado tanto tiempo sin hacer nada al
 
   respecto.
 
   —Es verdad, tienes toda la razón. Solamente sé que tenemos
 
   descendencia española, nada más que eso. Pero aquí en Santo Domingo
 
   lo que más hay es descendientes de españoles, así que eso no
 
   me sirve mucho. Les voy a exigir una vez más que me digan todo lo
 
   que tengo que saber, pero lo haré cuando regrese de visitar a mi novia
 
   en España.
 
   —Me parece muy bien. ¿Estarás muchos días de viaje?
 
   —Lo mismo que el año pasado, tres semanas.
 
   —Me alegro por ti… mucha suerte, brother— le dijo Juan
 
   Pablo y le dio un abrazo más largo de lo normal. —Te voy a echar de
 
   menos.
 
   Alejandro se sintió un poco incómodo con el abrazo, que no
 
   era con las típicas palmadas en la espalda, y se separó tan pronto
 
   como pudo de los brazos de su amigo. Juan Pablo se dio cuenta y
 
   retomó su compostura.
 
   ***
 
   Varios días después. Alejandro hizo su segundo viaje a España
 
   a encontrarse con Amalia. Esta vez se quedaban en Madrid, pues
 
   era donde ella vivía ahora. El encuentro fue muy bonito y especial,
 
   reconfirmando de nuevo el amor que se tenían. Fue con ella a la
 
   academia de danza, la vio bailar en sus clases, volvieron a pasear por
 
   todo Madrid, y otra vez se hicieron promesas de amor. Fue al café
 
   donde ella y Sarah trabajaban y se quedó sentado toda una tarde
 
   viendo cómo trabajaba y sonreía. Conoció a Xavier, un chico muy
 
   simpático con el que Sarah estaba saliendo.
 
   Un par de noches salieron a bailar. También fueron al cine y
 
   fue muy gracioso ver a los actores de Hollywood hablando en el más
 
   puro castellano. Un fin de semana viajaron a Toledo a visitar a la
 
   familia de Sarah. Los padres de ésta los recibieron con mucha alegría
 
   y de manera muy cariñosa. Alejandro quiso visitar de nuevo el Museo
 
   Casa de El Greco, volver a ver sus figuras tan tortuosamente
 
   alargadas, con aquella pigmentación que a menudo encontraba fantástica
 
   o fantasmagórica, pero que siempre, sin saber por qué, le llamaban
 
   la atención.
 
   Fueron, de nuevo, días muy felices, días en que no importaba
 
   nada más que ellos, su presente, lo que tenían en ese momento. Se
 
   tenían ellos y eso los hacía totalmente felices, no necesitaban ni les
 
   interesaba nada más que eso. No quisieron hablar de nada más. No
 
   existía el pasado ni el futuro, para ellos solamente existía el presente.
 
   Eran amantes del ahora, y así querían que fuera por toda la eternidad.
 
   Se sentían eternos.
 
   —Te amo, y nunca me voy a dar por vencido hasta que estemos
 
   juntos— le dijo Alejandro, abrazándola.
 
   —Lo sé— le dijo ella, feliz, olvidando sus dudas y temores.
 
   —Por eso estoy tranquila, porque confío en ti y en tu decisión de no
 
   soltarme.
 
   Eran como dos animales salvajes que actuaban por instinto.
 
   ***
 
   Las tres semanas en que Alejandro estuvo de viaje, Juan Pablo
 
   se sentía extraño, como pez fuera del agua. Lo extrañó mucho y se la
 
   pasaba contando los días hasta su regreso. Estuvo de mal humor y no
 
   salió ni quiso ver a nadie. Era todo rutina: trabajar, ir al gimnasio y
 
   regresar a la casa. Nada más que eso. Detestó el calor, la humedad
 
   del ambiente, el sol caribeño. Todo le parecía insoportable.
 
   Fue entonces cuando se encontró con María Mercedes.
 
   Había ido a una tienda en Plaza Naco, que ya estaba funcionando de
 
   nuevo después del incendio que destruyó al centro comercial casi en
 
   su totalidad. Fue a buscar un regalo para su hermana Karina, quien
 
   estaba a punto de cumplir dieciséis años. Caminando por uno de los
 
   pasillos del malogrado y pasado de moda centro comercial, la vio. Al
 
   principio no la reconoció del todo, aunque sabía que conocía a aquella
 
   chica, pero sin saber de dónde. Entonces recordó. ¡Sí, era ella, María
 
   Mercedes! Más flaca, menos juvenil, más madura, pero era ella. Nadie
 
   más caminaba así, como si no le importara nadie más en el mundo.
 
   Sin pensarlo, a pesar de que iba muy seria, se acercó a ella.
 
   —María Mercedes, ¿eres tú?
 
   —¡Juan Pablo! ¡Tanto tiempo!— se sorprendió ella, saliendo
 
   de sus propios pensamientos. Se abrazaron.
 
   —No lo puedo creer— le dijo él. —Hace más de ocho años
 
   que no nos vemos.
 
   —¡Cómo has cambiado! Oh my God!
 
   —¿Vayamos a tomarnos algo? ¿Tienes tiempo?
 
   —Sí, claro, vamos— le dijo ella, sonriendo.
 
   Se sentaron en el primer Bar que encontraron cerca y pidieron
 
   dos cervezas. Ella le contó que había estado viviendo en Boston y
 
   que hacía como un año que había regresado. Que había estudiado
 
   psicología, que estaba trabajando como profesora de inglés en un colegio, y que seguía soltera y sin hijos.
 
   Él le contó que había vivido y estudiado Arquitectura en Miami,
 
   que en eso trabajaba ahora y que también estaba soltero y sin hijos.
 
   Le contó de Alejandro, que tenían que juntarse con él cuando regresara
 
   de España.
 
   —¿Y a Amalia la has visto?— le preguntó ella.
 
   —Nunca más, está en España viviendo y nunca ha regresado.
 
   Me gustaría mucho verla.
 
   —Sí, a mí también— dijo María Mercedes, pero la verdad
 
   era que le daba vergüenza verla después de lo que había sido su vida,
 
   de haberse ido sin despedirse, y de lo que le hizo Dwayne.
 
   —¡Increíble! Hace ya más de ocho años de aquello— le dijo
 
   él.
 
   —¿Nunca se supo nada?
 
   —Nada. Ni siquiera una nota en el diario, nada de nada.
 
   —¿Has pensado alguna vez en lo sucedido?
 
   —Muchas veces— dijo él. —He tratado de no atormentarme,
 
   pero esas imágenes las tengo grabadas muy dentro.
 
   —Yo también. ¿Lo has hablado con alguien?
 
   —No, jamás. Sólo con ustedes, con nadie más. Juramos no
 
   decirle a nadie y así debe de ser. ¿Cumpliste con nuestro juramento?
 
   —Claro que lo cumplí. Nunca hablé de esto con nadie más
 
   que conmigo misma.
 
   Se intercambiaron los teléfonos y quedaron en verse de nuevo.
 
   De alguna manera, el encontrarse los hacía revivir un poco aquella
 
   noche. ¿Podrían olvidarlo alguna vez? ¿Esto los iba a atormentar
 
   durante toda la vida? Cuando pensaban que ya lo habían olvidado,
 
   aquellas imágenes regresaban para inquietarlos.
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   En esta ocasión la despedida de Amalia y Alejandro fue menos
 
   triste. Se sentían más optimistas, ahora estaban más seguros de
 
   que pronto estarían juntos de nuevo. Amalia continuó con su rutina de
 
   danza, la cuál la ayudaba a hacer más gratos sus días lejos de Alejandro.
 
   Para ella era muy importante el apoyo de Sarah. Y la presencia
 
   de Xavier también se había vuelto importante. Era un chico con una
 
   energía muy especial. Hacía música, le gustaba escribir canciones y
 
   tocarlas en su guitarra. Sarah, a quién Xavier trataba como a una
 
   reina, estaba muy feliz con él. Sincero, humilde, espontáneo. Vivía
 
   contento sin mayores pretensiones que disfrutar de la música, de la
 
   compañía y del amor de Sarah.
 
   Alejandro, a su regreso a Santo Domingo, de lo único que se
 
   alegró fue de encontrarse de nuevo con Juan Pablo, quien lo recibió
 
   con un fuerte abrazo, la misma sonrisa expresiva de siempre y su
 
   acento miamense, que aún conservaba. Alejandro, contento, se dejó
 
   abrazar.
 
   ***
 
   Pocos días después de su regreso, Alejandro consiguió un
 
   buen empleo en una sociedad de arquitectos. Agradeció al tío de Juan
 
   Pablo al despedirse y empezó a trabajar ahí. Juan Pablo, por su lado,
 
   también tuvo oportunidad de crecer dentro de la empresa. Fue tomado
 
   más en consideración y asignado a obras importantes. Ambos iban,
 
   poco a poco, dándose a conocer cada vez más.
 
   Aunque ya no trabajaban juntos, seguían siendo amigos y viéndose
 
   a menudo para ir a algún bar, a la playa y hacer todas las cosas
 
   que hacen los amigos.
 
   Cuando Juan Pablo le contó a Alejandro que se había encontrado
 
   con María Mercedes, éste no mostró ningún tipo de interés en
 
   reunirse con ella. Juan Pablo, a pesar de su alegría al encontrarla,
 
   tampoco. En realidad le hubiera gustado verla, era cierto, pero se dejó
 
   influenciar por su amigo, y no necesitaba nada más que la compañía
 
   de éste para sentirse contento. No la llamaron, y Juan Pablo no le
 
   contestó ninguno de sus llamados. Ella llamó varias veces a Juan
 
   Pablo, pero como él no le contestó, dejó de hacerlo y siguió con su
 
   vida como si nunca lo hubiera vuelto a encontrar. Todos los hombres
 
   eran iguales, por eso ella ya no creía en ellos.
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   María Mercedes había decidido no desperdiciar más su energía
 
   en hombres y dedicarse más a su carrera de psicología. Le ofrecieron
 
   el cargo de psicóloga en otro colegio importante y aceptó. Iba
 
   a echar de menos a sus niños, pero tenía que seguir creciendo y desarrollándose.
 
   Se sentía más a gusto consigo misma, más tranquila, su
 
   autoestima mejoró mucho. La familia también notó el cambio. Su padre
 
   estaba feliz, pues la tenía más tiempo en la casa. Con su madre
 
   las relaciones eran más diplomáticas, pero nunca buenas. Además,
 
   como tenía un problema en una rodilla, su madre se la pasaba sentada
 
   dando órdenes y pidiendo favores para no tener que moverse de su
 
   asiento frente al televisor, lo que irritaba un poco a María Mercedes.
 
   Antonio volvió a acercarse más a ella, quería que las cosas fueran
 
   como antes, pero eso era imposible, algo se había roto. Se llevaban
 
   bien, pero ambos sabían, sin necesidad de hablarlo, que las cosas eran
 
   diferentes.
 
   Mirando atrás, María Mercedes consideraba este último año
 
   como positivo, tanto en lo profesional como en lo emocional. Había
 
   pensado menos en vengarse de Dwayne, incluso en la estúpida traidora
 
   de Sharon, como se refería a ella cuando la recordaba. No valía
 
   la pena desperdiciar su energía en ellos. También pensó mucho menos
 
   en el incidente de esa noche del verano de 1980 en el que, junto a los
 
   que eran sus mejores y más cercanos amigos para entonces, habían
 
   asesinado a un hombre sin nunca más saber qué había sido de él.
 
   ***
 
   Amalia estaba feliz con su danza contemporánea y sentía que
 
   era tiempo de moverse un poco más. Se había dedicado por completo
 
   a la danza, a las artes corporales, incluso ya participaba en presentaciones, eventos, actividades. Para complementar, decidió estudiar también
 
   algo de ballet clásico, yoga y hasta flamenco. Todo le servía para
 
   soltar y trabajar más el cuerpo, coordinar más sus movimientos. Estaba
 
   prácticamente viviendo de la danza.
 
   —Hace varios años no me hubiera ni imaginado que iba a
 
   estar en esto— le decía ella a Sarah —mira que los bailarines tienen
 
   que empezar desde niños.
 
   —Pero tú has empezado ya grande y lo haces mucho mejor
 
   que otros que han empezado desde recién nacidos, mi niña— exageraba
 
   Sarah y se reía.
 
   La relación de ellas mejoraba día a día, eran muy felices juntas.
 
   Y ahora eran tres, porque Xavier se había mudado con ellas y
 
   eran inseparables. Era como una relación de a tres pero sin el sexo
 
   entre Amalia y Xavier. Él siempre fue muy respetuoso con ella, y
 
   además estaba tan enamorado de Sarah que no tenía ojos para nadie
 
   más. Los tres llevaban una vida muy divertida, pero a Amalia no la
 
   veían mucho porque se la pasaba entre presentación y presentación,
 
   entre ensayo y ensayo. A veces, cuando los horarios coincidían, se
 
   iban todos a Toledo a casa de los padres de Sarah, que adoraban a
 
   Xavier.
 
   Amalia llamaba a sus padres al menos dos veces al mes, y
 
   también les había dado su número de teléfono. Ya no tenía miedo de
 
   ellos porque no podían obligarla a nada. Incluso estaba pensando regresar
 
   muy pronto a su país, aunque no a casa de ellos. Seguía siempre
 
   en contacto con Alejandro, continuaba amándolo y quería estar
 
   junto a él.
 
   ***
 
   Era sábado en la noche, ocasión para pasarla bien. Alejandro
 
   y Juan Pablo decidieron salir a divertirse. Fueron a la discoteca Neón,
 
   el lugar donde iba toda la gente que se consideraba de la alta sociedad
 
   a bailar. Después de bailar con las «niñas de sociedad», cambiaron de
 
   ambiente y se fueron a la discoteca Alexander´s, con un ambiente
 
   más bohemio, más mundano, más relajado, donde todos bailaban con
 
   todos. Al final de la noche, entre alcohol y marihuana, aún eufóricos,
 
   se fueron a dormir a casa de Juan Pablo, que estaba solo ese fin de
 
   semana porque sus padres y su hermanita se habían ido a pasarlo a
 
   Casa de Campo en La Romana.
 
   Ya en la casa, entre risas y tropezones, Juan Pablo encendió
 
   la radio y puso música. En medio de la sala comenzaron a bailar los
 
   dos. Juan Pablo buscó más cerveza en el refrigerador y siguieron
 
   tomando y bailando. Disfrutaron mucho tratando de imitar a Michael
 
   Jackson con sus pasos de Billy Jean, y haciendo el famoso paso hacia
 
   detrás. Cuando la música se fue poniendo más lenta y Billy Idol cantaba
 
   Eyes Without A Face, fueron acercando sus cuerpos despacio.
 
   Las risas se convirtieron en sonrisas nerviosas y esporádicas, y éstas
 
   en caras serias y cuerpos calientes, sudados, excitados. Estuvieron
 
   mucho rato así, uno cerca del otro, bailando, moviéndose lento, sin
 
   atreverse a acercarse más que eso, sin siquiera toparse. Una y otra
 
   canción pasó, y ellos bailaban y disfrutaban del momento, sus cuerpos
 
   continuaban sudados.
 
   Finalmente acercaron sus labios. Por largo rato se besaron,
 
   se abrazaron, se tocaron, conociendo el uno el cuerpo del otro. Entonces
 
   se fueron a la habitación de Juan Pablo, se desnudaron, hicieron
 
   el amor el uno al otro una y otra vez. Primero fue algo sutil, suave,
 
   después se volvió más agresivo. Sus cuerpos exhaustos quedaron
 
   desnudos sobre la cama, abrazados. El sol ya alumbraba afuera. Juan
 
   Pablo había vuelto a sentir lo que era placer, había vuelto a tener esas
 
   sensaciones que no sentía desde hacía mucho tiempo.
 
   Despertaron al mediodía, sin entender nada, casi asustados.
 
   Se miraron con vergüenza y sin verse a los ojos, con sorpresa, mientras
 
   empezaban a recordar lo sucedido.
 
   —Pero… ¿qué fue lo que nos pasó?— preguntó Alejandro,
 
   nervioso.
 
   —¡Qué locura!
 
   —Debe de haber sido el alcohol, la marihuana. Y no soy maricón,
 
   que te quede claro eso.
 
   —Tranquilo, Ale, que ya pasó— trató de calmarlo Juan Pablo.
 
   —¿Cómo que ya pasó?— Alejandro se paró rápido de la cama
 
   y comenzó a buscar su ropa tirada por todos lados y a vestirse.
 
   —Bueno, lo disfrutamos, ya fue, ya pasó.
 
   —Yo no lo disfruté, soy un hombre, me gustan las mujeres.
 
   ¿Entiendes?
 
   —A mí también, compadre— Juan Pablo trató de acercarse
 
   y ponerle la mano en la espalda para calmarlo, incluso trató se sonreir
 
   para quitarle un poco de seriedad al asunto.
 
   —No te me acerques, no me tienes que tocar.
 
   —No seas ridículo. ¿Ahora te alejas y hace unas horas dejaste
 
   que te lo metiera por el culo?
 
   —¡Cállate! Yo te lo metí a ti, y no repitas eso.
 
   —Los dos lo metimos, por si no recuerdas— lo corrigió Juan
 
   Pablo.
 
   —Nadie debe de saber esto, ¿me oyes? Si lo dices te mato.
 
   —¿Igual como matamos a ese hombre en el callejón?— le
 
   dijo Juan Pablo y se hizo un silencio que pareció eterno. Ambos se
 
   quedaron mirándose, esta vez a los ojos, pero el silencio era denso,
 
   casi los ahogaba. Otra vez aquella maldita noche salía a relucir, pensaba
 
   rápido Alejandro, la mente dándole vueltas.
 
   —Al menos yo me quedé en el país— Alejandro rompió el
 
   silencio lleno de resentimiento. —No soy un cobarde traidor que salió
 
   corriendo y vivió fuera hasta que pasó el peligro. ¡Cobarde de mierda!
 
   —Vete de mi casa— le pidió Juan Pablo, molesto y dolido.
 
   —Claro que me voy, y es la última vez que nos vemos, hijo de
 
   la gran puta.
 
   —Puedes estar seguro que es la última vez que nos vemos.
 
   ¡Vete a la mierda, coño!
 
   —¡Y tú vete al carajo!
 
   Faltó muy poco para los golpes, un insulto más y se mataban
 
   sin nadie que los pudiera separar.
 
   Alejandro salió de la casa enojado, lleno de ira. Tomó el auto y
 
   se marchó a su casa con el rostro aún rojo de la rabia. Ni siquiera sentía
 
   el ardiente sol que entraba por la ventana quemándole el rostro.
 
   Juan Pablo se quedó también con rabia, pero al mismo tiempo
 
   sentía tristeza. A su gran amigo Alejandro lo había perdido para siempre.
 
   Le dolía el corazón.
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   Alejandro entró en su casa de forma agresiva y encontró a
 
   sus padres sentados en la terraza leyendo con una taza de café enfrente.
 
   Ana leía una revista de belleza y Eliseo releía el periódico. Al
 
   verlos así, tan tranquilos y apacibles, su ira se acrecentó. ¿Cómo podían
 
   estar tan tranquilos si por culpa de ellos Amalia había tenido que
 
   vivir fuera del país por tantos años? ¿Cómo tanta tranquilidad mientras
 
   él se moría de la pena, de la rabia y de la impotencia? No podía
 
   entender cómo estaban tan felices como si nada sucediera, sin ser
 
   claros con su pasado. ¿De qué estaban hechos?
 
   —Hijo, ¿qué te sucede?— le preguntó Ana al verlo parado
 
   frente a ellos con actitud amenazadora.
 
   —Necesito saber de dónde vengo, quién soy— les dijo él.
 
   —¿Dónde está mi familia?
 
   —Ya lo hemos hablado, no empecemos con lo mismo— le
 
   dijo Eliseo, tratando de no darle importancia al tema.
 
   —Ustedes ni siquiera son dominicanos, son españoles, ¿por
 
   qué estamos aquí? Además, ¿quién es Víctor Hugo?—. Cuando Alejandro
 
   mencionó este nombre, al rostro de sus padres se les fue el
 
   color.
 
   —¿De dónde sacas ese nombre? ¿De qué hablas?— le dijo
 
   Ana, nerviosa, las palabras casi no le salían.
 
   —No se hagan los tontos.
 
   Dicho esto, Alejandro fue a la habitación de ellos, buscó la
 
   foto del abuelo, que seguía en el mismo cofre, en el mismo lugar, y
 
   regresó a la terraza con la foto en la mano.
 
   —De ésta foto hablo, de mi abuelo— les dijo, mirando la foto
 
   y mirándolos a ellos.
 
   —¿Cómo sabes que es tu abuelo?— preguntó Eliseo, todavía
 
   sin color en el rostro.
 
   —Porque tú y yo somos iguales a él.
 
   —… es mi padre— dijo Eliseo finalmente, tratando de parecer
 
   calmado.
 
   —¿Entonces por qué tanto misterio? ¿Por qué tan escondida
 
   la foto y no está en un portarretrato en la sala de la casa? No sé por
 
   qué se avergüenzan de este hombre.
 
   —Es una larga historia, hijo— dijo Eliseo mientras Ana lo
 
   miraba cada vez más nerviosa.
 
   —Pues ya es tiempo de que la cuenten. La merezco.
 
   —¿Para qué quieres saber cosas del pasado, hijito?— dijo
 
   Ana con la poca voz que le salía.
 
   —Él tiene razón, Ana— le dijo Eliseo mirando a su hijo. —Lo
 
   que sucede, Ale, es que mis padres no querían que nos casáramos.
 
   La familia de tu madre no me quería para ella y mi familia no la quería
 
   para mí. Era otra época, tuvimos que huir y venir a este país. Desde
 
   entonces no hemos vuelto a verlos.
 
   —¿De dónde somos?
 
   —De las Islas Canarias— dijo Eliseo y Ana lo miró asustada,
 
   tal vez temía que hablara más de lo necesario.
 
   —¿Por qué no nos habían dicho esto antes?— reprochó Alejandro.
 
   —No lo sé— dijo Eliseo, dejando finalmente el periódico de
 
   lado, las manos le temblaban.
 
   —Qué fácil es decir eso… «no lo sé»… ¿Y todos estos años
 
   sin saber nada de nuestros orígenes?— se molestó Alejandro. —¿No
 
   podían contarnos esto mismo años atrás, no creen que Amalia y yo lo
 
   necesitábamos, que merecíamos saber todo esto?
 
   —…
 
   —Entonces, aprovechando que estamos diciendo las verdades,
 
   les voy a contar que Amalia y yo nos amamos. Somos novios y
 
   voy todos los años a verla a España.
 
   —¿Estás loco?— gritó Ana.
 
   —No puedes hacer eso— le dijo Eliseo y lo golpeó con fuerza
 
   en la cara.
 
   —Pueden golpearme y despreciarme, pero no van a separarnos,
 
   no lo lograron y ya no lo harán— les dijo Alejandro saboreando
 
   sus palabras llenas de rencor y la sangre en sus labios. No les perdonaba
 
   tanta mentira y estaba seguro de que tampoco ahora le estaban
 
   contando toda la verdad. Era una historia incompleta, faltaba mucho
 
   por saber, por eso tanta rabia acumulada.
 
   —Eliseo hizo una mueca de dolor, se retorció y cayó al suelo.
 
   Mientras Ana lo abrazaba y gritaba cosas, Alejandro corrió asustado
 
   al teléfono a llamar a una ambulancia.
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   Después de varios intentos, Alejandro finalmente se pudo comunicar
 
   con Amalia para contarle lo sucedido. Por fin pudo contarle
 
   que su padre había tenido un derrame cerebral, que aún estaba en el
 
   hospital pero que ya estaba estable. Le pidió que por favor regresara
 
   a Santo Domingo a estar con ellos en esos momentos. Muy angustiada,
 
   ella quería saber cómo había sucedido, pero él no quiso hablar
 
   más del tema, le dijo que los detalles se los daría en persona, así que
 
   ella decidió salir de inmediato para allá.
 
   En un día Amalia preparó el viaje. Lo comunicó en la escuela
 
   de danza, en los lugares donde tenía que ir a trabajar, y como no sabía
 
   qué tiempo tendría que estar allá con su familia, empacó todo lo que
 
   pudo.
 
   Lo más difícil era separarse de Sarah y de Xavier. Además,
 
   antes de partir, decidió contarles la verdad, era lo más justo. Así que
 
   entre lágrimas y pidiendo mil perdones por no haberlo hecho antes,
 
   les confesó que Alejandro era su hermano. Pensó que la odiarían, que
 
   la repudiarían, que lo encontrarían grotesco, pero hacer eso era lo
 
   más sano.
 
   —Por favor, no me miren mal y perdónenme por no contarles
 
   antes, pero es que la verdad es que es algo muy… extraño— les
 
   decía ella.
 
   —Mira que eres tonta, chiquilla— le dijo Sarah, abrazándola.
 
   —Para ya las lágrimas, que a mí no me importa con quién te acuestes,
 
   y menos con un chiquillo tan encantador como lo es Ale. Eres mi
 
   amiga, es más, mi hermana, y yo te apoyo en tus cosas. ¡Vamos!
 
   —Que yo también, hombre. ¡Olé!, Amalita, tranquila. Hasta
 
   yo una vez sentí atracción por mi tía, que estaba muy buena. Que eso
 
   es normal.
 
   —Lo que no te perdono es que no me lo hayas dicho antes.
 
   Pero ya está— dijo Sarah.
 
   Terminaron los tres riéndose de la situación. Pero Amalia
 
   estaba muy nerviosa. Muchas veces soñó con volver a su casa, había
 
   planeado el momento, lo que llevaría, lo que haría. Lo imaginó de otra
 
   manera, no se le ocurrió pensar que su regreso iba a ser por noticias
 
   tan tristes, que sería todo tan forzado, tan de repente. Todo estaba
 
   listo para irse, pero se sentía tan extraña. Tenía que aceptar que le
 
   daba miedo volver. Después de tanto tiempo, volver a su país era
 
   como ir a un lugar por primera vez. ¿Qué era más difícil, ir por primera
 
   vez a un lugar o regresar a un lugar donde antes se vivió? Había
 
   escuchado una vez que cuando se regresaba a un lugar donde ya se
 
   había vivido, nos dábamos cuenta de que nos habíamos convertido en
 
   parte de nuestros recuerdos.
 
   —¿Te das cuenta, Sarah? Ésta es la primera vez que nos
 
   separamos— le dijo Amalia, llorando.
 
   —Eso está bien— dijo Xavier. —Es tiempo de que corten el
 
   cordón umbilical.
 
   —Tranquila, amiga, que Xavier me va a hacer buena compañía.
 
   —Despídeme de tus padres, por favor. Me hubiera gustado
 
   haber ido a verlos antes de irme, pero ya no tengo tiempo de nada.
 
   Los llamaré cuando llegue, y a ti también. Te quiero mucho, hermana.—
 
   le dijo Amalia con la voz temblorosa.
 
   —Y yo a ti, mi alma— le contestó Sarah, aún abrazándola.
 
    
 
    
 
   SEGUNDA PARTE
 
    
 
   «Por este amor en contra corriente, por este amor que nadie entiende.
 
   A veces no conoce fronteras y se desboca de mala manera.
 
   Me arrastra como el agua del río entre calor y frío, pero es tuyo y es mío.»
 
   Cálido y Frío, Franco de Vita
 
    
 
   CAPÍTULO VI: 1991
 
   -1-
 
   La felicidad. ¿Cuánto dura? ¿Es cosa de un momento, o
 
   dura días, años, para siempre? Momento de euforia, tal vez, de
 
   inmenso placer, de alegría. Sabemos cuándo llega y nos decimos
 
   a nosotros mismos, soy feliz, soy la persona más feliz del mundo.
 
   Pero también sabemos cuándo no está, y cuando en su lugar hay
 
   tristeza, desolación. Surgen otras preguntas, como que dónde
 
   está la felicidad, dónde la buscamos, cómo la podemos encontrar,
 
   cómo puedo ser siempre feliz. Cualquiera en la calle te diría,
 
   no puedes ser siempre feliz, eso es imposible. No sabemos
 
   cuánto nos va a durar esta sensación, o cuándo volverá de nuevo.
 
   Tal vez aprender a vivir es aprender a disfrutar de esos momentos
 
   que nos proveen de felicidad y que dejamos pasar por
 
   alto. Aprender a reconocerlos, aprovecharlos, y no limitarnos a
 
   recordarlos como algo que se ha ido cuando lo que sentimos que
 
   nos queda es una profunda tristeza en el corazón. Perder el miedo
 
   a ser feliz, aceptar que lo merecemos. Posiblemente madurar
 
   significa justamente eso, reconocer los días felices y sacar provecho
 
   y enseñanza del resto de los días, que también son parte
 
   de nuestra vida.
 
   María Mercedes escribió su visión personal acerca de la felicidad
 
   en un papel, era la mejor manera de poder entender las cosas,
 
   de asimilarlas. Cada vez que podía, escribía lo que estaba en su cabeza
 
   y después de analizarlo, rompía y quemaba esos pensamientos. Lo
 
   que queda escrito es peligroso, se decía a sí misma, mejor tratar de
 
   recordar, o simplemente olvidar. En sus análisis internos estaba cuando
 
   de pronto alzó la vista y aterrizó. Estaba frente a un paciente, un
 
   señor de más de cincuenta años que aún vivía con su madre, que era
 
   viuda y que como estaba enferma él no se atrevía a dejarla sola porque
 
   lo invadía un gran sentimiento de culpabilidad. Este señor tenía
 
   una novia que lo había abandonado un mes atrás porque se había
 
   cansado de esperar años por él, que no estaba aún listo para casarse
 
   ya que él necesitaba tiempo para cuidar a su sacrificada madre.
 
   Los últimos dos años habían sido muy buenos para María
 
   Mercedes en cuanto a lo laboral. Entró a una sociedad de psicólogos
 
   y tenía sus propios pacientes. Estaba feliz con eso y se sentía tan
 
   plena que había dejado de pensar en hombres y en sexo. Se fue al
 
   otro extremo y dejó de tener sexo por completo. Iba a cenas, a eventos,
 
   al cine, al teatro. Tenía una vida social muy activa, muchos conocidos,
 
   pero sin dejar que se acercaran mucho a ella. Había creado
 
   una muralla en torno a ella y hasta ahí podía llegar la gente, por eso
 
   conocía a mucha gente pero no tenía amistades. Lo hacía para protegerse,
 
   para que no la hirieran de nuevo. No confiaba en las personas,
 
   en absolutamente nadie, y así era más cómodo para ella.
 
   Antonio había conocido a una chica y después de seis meses
 
   juntos, la embarazó y tuvieron que casarse. Ahora vivía en un departamento
 
   nuevo junto a Nieves, su esposa embarazada. María Mercedes
 
   se había quedado sola en su casa junto a sus padres. A veces la
 
   desesperaban y pensaba que lo que más quería era irse a vivir sola,
 
   dejarlos, pero no era capaz. Era la única mujer de la familia y, para
 
   colmo, la menor de todos. Estaba destinada a quedarse cuidando a
 
   sus padres que iban envejeciendo, a menos que se casara. El matrimonio
 
   era lo único que podría salvarla de la jaula de oro en la que
 
   estaba encerrada.
 
   ***
 
   Después del día en que discutió con Alejandro, Juan Pablo
 
   volvió a intentar un noviazgo con alguna chica, pero uno o dos meses
 
   después se cansaba de ella y se alejaba. Disfrutaba de su compañía
 
   mientras era novedad, pero cuando dejaba de serlo, él fijaba su atención
 
   sobre otra. Había quedado muy triste por perder a Alejandro,
 
   pero no lo llamó ni lo buscó. Alejandro tampoco a él. Se vieron casualmente un par de veces en distintos lugares, pero se hicieron los
 
   que no se dieron cuenta y de esa manera no tuvieron que saludarse.
 
   Cada uno fue llevando su vida por caminos diferentes.
 
   Juan Pablo estaba seguro que no era homosexual porque no
 
   sentía deseo por ningún otro hombre. Lo que había sentido por Alejandro había sido sólo por él, por nadie más había sentido algo parecido.
 
   Nadie, ningún hombre, lo había vuelto a atraer. Las fotos que tenía de
 
   su amigo las conservaba y de vez en cuando las usaba para masturbarse.
 
   A pesar de sentir eso por su amigo, que era de su mismo sexo,
 
   Juan Pablo estaba convencido de que no era homosexual.
 
   Como arquitecto iba adquiriendo más importancia y empezaba
 
   a tener su propia clientela, lo que lo mantenía muy ocupado.
 
   ***
 
   El día en que Amalia llegó a Santo Domingo, no podía parar
 
   de llorar. Primero le dolía el haber dejado a Sarah, y después estaba la
 
   preocupación por la salud de su padre que, fuera como fuera, era su
 
   padre y ella lo quería. Además encontró la ciudad tan diferente, tan
 
   cambiada, nada era como lo recordaba. Sólo era igual la hospitalidad
 
   del dominicano, su amplia sonrisa para todo, su manera de hablar alto,
 
   su abrazo sincero y efusivo. Lo que más le agradó fue encontrarse
 
   con Alejandro esperándola en el aeropuerto con los brazos abiertos.
 
   Se abrazó a él con fuerza y gracias a eso no colapsó. También le dio
 
   fuerzas el mar a todo lo largo de la carretera que los llevaba del
 
   aeropuerto a la ciudad.
 
   —Estos letreros están por toda la ciudad, ¿cómo rayan así
 
   las paredes?— comentó Amalia observando uno de los tantos avisos
 
   que pudo ver por todos lados desde que entraron a Santo Domingo,
 
   que leía: Arrepiéntete, Cristo viene ya.
 
   Su madre, ya en la casa, la recibió con mucho cariño. De
 
   nuevo volvían a ser una «familia normal». De lo sucedido no se habló,
 
   pero quedaba claro que, mientras su padre estuviera delicado de salud,
 
   todo iba a tener que ser como antes. Ella ocupó su habitación,
 
   Alejandro se quedó en la suya, y todos se trataron con cariño y respeto.
 
   Trataron de que la situación fuera agradable, pero el ambiente
 
   estaba tenso.
 
   Cuando Eliseo salió del hospital, tuvo que guardar reposo. No
 
   podía mover todo el lado derecho de su cuerpo, así que necesitaba
 
   ayuda para comer, ir al baño, y para prácticamente todo hasta que
 
   pudiera acostumbrarse a valerse por sí mismo de nuevo. Ana lo acompañó en todo momento ayudándolo, dedicándose a él en cuerpo y
 
   alma. Alejandro lo trató con mucho cariño, como si nunca hubieran
 
   discutido, preferían no hablar las cosas. Amalia también le hacía compañía, veía televisión con él, le leía, se quedaba sentada a su lado.
 
   Había vuelto a ser la misma hija cariñosa y obediente de antes. Eso lo
 
   puso muy contento.
 
   Aunque delante de sus padres volvieron a ser hermanos y
 
   nada más, cuando estaban solos seguían siendo amantes, con más
 
   amor y más deseo que antes. Estaban de acuerdo en guardar las
 
   apariencias por la tranquilidad de Eliseo, no querían hacerle su situación
 
   más difícil.
 
   A medida que los meses fueron pasando, Amalia se dio cuenta
 
   que su regreso era definitivo, que se quedaría con su familia que la
 
   necesitaba. Se lo comunicó a Sarah, quien entonces se mudó a un
 
   departamento con Xavier. Ella seguía feliz con su novio y le deseó la
 
   mejor de las suertes a Amalia.
 
   Cuando Alejandro le contó lo sucedido con su padre, ella no
 
   le reprochó, porque ella hubiera hecho lo mismo. Con su madre no se
 
   habló más del tema. Desde esa fecha, la foto de Víctor Hugo había
 
   estado en un portarretrato en la sala de la casa.
 
   Amalia buscó una buena escuela de danza y continuó bailando.
 
   También empezó a trabajar como profesora de baile para niñas.
 
   Extrañaba España, pero estaba feliz de estar de nuevo en su país y,
 
   sobre todo, de estar junto a Alejandro. Ya no iban a separarse nunca
 
   más. Al menos esos eran sus deseos.
 
   Alejandro no le contó lo sucedido con Juan Pablo la noche en
 
   que ambos le dieron rienda suelta a sus pasiones. Le dijo solamente
 
   que habían dejado de ser amigos, nada más. De todos modos, lo sucedido
 
   esa noche le dio vueltas en la cabeza por mucho tiempo. ¿Cómo
 
   había podido suceder eso? ¿Por qué? No podía entender. Había sido
 
   algo muy extraño, algo a lo que él accedió pero que no volvería a
 
   suceder nunca más, de eso estaba totalmente seguro. Sobre todo, lo
 
   más importante, era que esperaba que nunca nadie se enterara.
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   Ana sabía lo que continuaba sucediendo entre sus hijos, pero
 
   se hacía la desentendida para mantener las buenas relaciones en la
 
   casa, para que hubiera una atmósfera de paz. Ya bastante había sido
 
   con lo que le había sucedido a Eliseo. Pobrecito, ella sufría tanto al
 
   verlo así, sin poder valerse por sí mismo. De todos modos, él estaba
 
   cada vez mejor. El lado izquierdo estaba totalmente sano, así que
 
   cada vez más iba haciendo sus cosas él solo. La parte más dura era la
 
   depresión en la que se veía sumido al encontrarse en ese estado. No
 
   podía salir solo de la casa y ya no podría trabajar más. Ana empezó
 
   a hacer postres, que siempre le habían quedado muy ricos, y a venderlos
 
   a particulares y a empresas. Por suerte, Alejandro ganaba muy
 
   bien como arquitecto, y a Amalia le iba bien como bailarina, por lo
 
   tanto no tuvieron problemas económicos. Además que Eliseo ya tenía
 
   una buena cantidad ahorrada por sus años de trabajo y sus buenos
 
   ingresos.
 
   A veces a Ana le venía la idea de que lo que les sucedía podía
 
   ser un castigo por el secreto que había guardado por tantos años.
 
   Pero las cosas se habían dado así, no podían hacer otra cosa. Todos
 
   esos recuerdos acudieron a su mente. Se vio de nuevo cuando era
 
   niña y jugaba junto a su hermano mayor, que siempre la protegía contra
 
   todo. Eliseo era tres años mayor que ella, pero siempre la trató
 
   como si hubieran más años de diferencia entre ellos. Siempre la defendió
 
   y la trató bien, como si ella fuera de un material muy delicado,
 
   como una muñeca de porcelana como esos que tenía la abuela en su
 
   casa. De lo único que no la pudo proteger fue de las muestras de
 
   cariño del padre de ambos, Víctor Hugo. Como la madre de ellos era
 
   una mujer enferma y débil, tenía que estar siempre en cama, por eso
 
   Víctor Hugo se ocupaba de ellos, que eran los únicos hijos del matrimonio.
 
   Pero él se ocupaba más de lo normal. Algunas noches, durante
 
   toda su vida, visitaba a su hija cuando ya estaba en la cama y se
 
   acostaba con ella. Le decía que se quitaran la ropa y que jugaran al
 
   «papá y la mamá». Ana, que como era lo único que conocía y llegó a
 
   ver eso como algo normal, lo obedecía y hasta llegó a disfrutar del
 
   enfermizo juego. Su madre ausente no sabía lo que sucedía y no podía
 
   darles consejos al respecto.
 
   Las noches en que Víctor Hugo no iba donde Ana, visitaba a
 
   Eliseo y hacía lo mismo. Entraba en su cama, se desnudaban y le
 
   decía que quería enseñarle todo lo que tenía que hacer con las chicas
 
   cuando llegara el momento, que eran las cosas que un padre tenía que
 
   enseñarle a su hijo. Pero también le advirtió que de esas cosas no se
 
   hablaban, que los verdaderos hombres tenían que ser discretos con
 
   eso y nunca hablarlo.
 
   Víctor Hugo hizo esto con sus hijos hasta que tuvo un derrame
 
   cerebral y todo el lado derecho de su cuerpo quedó paralizado,
 
   igual como lo acababa de tener Eliseo, hasta del mismo lado. La historia
 
   del derrame se repetía. De trece y dieciséis años, Ana y Eliseo
 
   se refugiaron el uno en el otro. Con ambos padres enfermos, no tenían
 
   a nadie más. Su padre les dejó saber que los quería ver haciendo
 
   todo lo que él les había enseñado, así que ellos empezaron a tener
 
   sexo delante suyo para complacerlo. Poco después, murió, y unos
 
   meses más tarde, su madre. Ellos se quedaron con sus tíos, a quienes
 
   tuvieron que ocultar sus costumbres incestuosas. Decidieron cambiar,
 
   así que Eliseo conoció a una chica, la enamoró y poco tiempo
 
   después se casaron. Ana se quedó soltera y triste, incluso pensó en la
 
   posibilidad de meterse en un convento y convertirse en monja, pero
 
   eso la alejaría más de su hermano mayor. Eliseo estuvo casado por
 
   tres años con esa chica, Eugenia, con quien tuvo dos hijos, Alejandro
 
   y Amalia. Después de dar a luz a Amalia, Eugenia quedó muy enferma
 
   y murió poco tiempo después. Eliseo quedó solo de nuevo y volvió
 
   a refugiarse en Ana, quien secretamente lo esperaba. Decidieron formar
 
   un hogar juntos. Al enterarse de esta atrocidad, toda la familia los
 
   repudió y los echaron de sus vidas. No sólo eso, también les hicieron
 
   la vida imposible, así que Ana y Eliseo, junto a sus hijos, tuvieron que
 
   irse, casi huir, de Las Palmas y llegaron a Santo Domingo, en República
 
   Dominicana. Ahí nadie los conocía y podrían empezar una nueva
 
   vida sin nadie que los señalara. Su familia nunca se enteró del
 
   destino de ellos y siempre tuvieron cierto temor de que los encontraran
 
   y les quitaran a sus hijos. Con la mayor discreción posible, Ana y
 
   Eliseo se radicaron en Santo Domingo, donde criaron a Amalia y a
 
   Alejandro lo mejor que pudieron y tratando de que no se vieran afectados por su oscuro pasado. A Eliseo le fue muy bien en los negocios que hizo y pudo darles una vida cómoda y sin restricciones. Construyó una casa bastante grande en la que pudieron vivir con ciertos lujos.
 
   Y ahora todo esto, pensaba Ana. Era casi como si se repitiera
 
   la historia. A sus hijos —porque los consideraba suyos— les habían
 
   contado la verdad a medias. ¿Pero cómo decirles la verdad tal cual
 
   era? ¿Qué ella no era su madre, pero sí la hermana de su padre y que
 
   al igual que ellos, se habían enamorado? ¿Cómo aceptar que la historia
 
   se repetía con ellos y que ellos se sentían culpables por eso? Nunca
 
   se atrevería a contarles que lo que Víctor Hugo había hecho con
 
   ellos los marcaría para siempre, que no podían librarse de él y que no
 
   sabían vivir sin sus recuerdos. Que por eso, lo único que conservaron
 
   de su pasado fue una foto suya. ¿Cómo decirles que extrañaban las
 
   noches que él pasó con ellos? Que aún sabiendo que eso era incorrecto,
 
   incluso enfermizo, darían cualquier cosa por volver a tener al
 
   menos una noche más junto a aquel ser tan bello. Ella no hubiera
 
   querido que sus hijos cometieran el mismo error de enamorarse entre
 
   ellos. Era una vida muy difícil, pero el daño ya estaba hecho. Lo que
 
   ella no iba a hacer era hacerles la vida aún más difícil, ya había sido
 
   suficiente con todos los años que los habían separado y habían alejado
 
   a Amalia de sus vidas. Mientras pueda, ella los iba a apoyar, aunque
 
   fuera solamente con su silencio, con su discreción.
 
   ***
 
   —Estoy muy feliz por tenerte aquí conmigo, Amalia— le decía
 
   Alejandro, sonriéndole.
 
   —Yo también, mi amor. Cada día me enamoro más de ti.
 
   —Ya llegará el día en que podamos vivir solos. Sabes que
 
   ahora no podemos dejar a nuestros padres como están. A pesar de
 
   todo debemos darles apoyo, así que espero que tengas paciencia.
 
   —Claro que la tendré, Ale. Si no te olvidé estando en España,
 
   menos lo haré ahora que estamos juntos. Al menos ya no estamos
 
   lejos el uno del otro y eso es lo importante.
 
   —Te amo, Amalita de mi corazón.
 
   Era domingo y habían ido a caminar al Parque Mirador. Veían
 
   familias celebrando cumpleaños, niños corriendo, personas haciendo
 
   ejercicios, chicos patinando o andando en bicicleta, algunos otros sentados sobre el pasto, pero todos disfrutando del aire de la tarde de
 
   domingo. A ambos les cruzó por la mente la idea de los hijos. ¿Cómo
 
   harían el día que decidieran tener niños? Siempre habían escuchado
 
   lo riesgoso que era tener hijos cuando se eran familiares muy cercanos,
 
   como ellos, pues éstos podrían nacer con problemas de salud.
 
   Pero era mejor no pensar en eso al menos por el momento, ya suficiente
 
   tenían con los problemas de salud de su padre.
 
   ***
 
   A María Mercedes la invitaron a un congreso de psicología
 
   en Boston. Esa ciudad le despertaba dolorosos y desagradables recuerdos, por eso inicialmente dudó en asistir. Después decidió que
 
   ese no era motivo para no ir, que las cosas había que afrontarlas, y
 
   además las cosas siempre pasan por alguna razón, por extraña que
 
   puedan parecer inicialmente. Fue y asistió a los cuatro días del congreso.
 
   En sus ratos libres recorrió lo menos posible la ciudad, siempre
 
   con el temor de encontrarse con Dwayne, a quien no tenía ningún
 
   deseo de ver. Prefería quedarse leyendo en la habitación del hotel o
 
   tomando una copa de vino en el bar de éste junto a sus colegas. La
 
   verdad es que la idea de una venganza contra Dwayne se le había
 
   disipado de la mente hacía mucho tiempo, no le interesaba en lo más
 
   mínimo e, incluso, admitía que le daba un poco de temor el enfrentarse
 
   a él. No sabía cómo podría reaccionar.
 
   El último día de congreso se organizó un cóctel de despedida
 
   en el mismo hotel donde éste se había realizado. Ahí María Mercedes
 
   se encontró con Sharon, que era una de las camareras que iban llevando
 
   bandejas con copas de vino espumante, muy posiblemente del
 
   sparkling wine californiano que se había puesto tan de moda en los
 
   últimos tiempos. Se miraron y se reconocieron. María Mercedes se
 
   veía elegante, hermosa, segura de sí misma, se notaba lo exitosa que
 
   era. Sharon se veía gastada, ajada, cansada, tímida, triste. No era ni
 
   la sombra de aquella chica con la cara pintada que acompañaba a
 
   María Mercedes en sus locuras de estudiante.
 
   María Mercedes la saludó con diplomacia. Sharon se alegró
 
   mucho de verla y le pidió que fuera a su casa, que necesitaba hablar
 
   con ella. María Mercedes le dijo que no tenía tiempo pues su vuelo
 
   salía en un par de horas más, pero Sharon le suplicó que fuera al
 
   menos por unos minutos, que tal vez no volverían a verse nunca más
 
   en la vida, que ella necesitaba hablarle a solas, y que además quería
 
   mostrarle algo, que por eso no se quedaban a conversar en el hotel.
 
   María Mercedes, que tenía todo su equipaje listo, lo dejó a un botones
 
   en el lobby del hotel para que se lo guardara hasta su regreso. Entonces
 
   se marchó con la que había sido su amiga, quien, por cierto, se
 
   notaba nerviosa. ¿Sería efecto de la droga? Tal vez Sharon había
 
   caído en algún tipo de adicción y para eso quería hablarle, para pedirle
 
   dinero y poder comprar su vicio. Si así era, María Mercedes le
 
   daría una pequeña suma de dinero y se marcharía de allí lo antes
 
   posible, porque no tenía el más mínimo interés en hablar con ella más
 
   de lo necesario. Realmente, no tenían nada en común.
 
   Llegaron al departamento, que era mucho más bonito de lo
 
   que María Mercedes esperaba. Entonces no se trataba de dinero,
 
   pensó. Una mezcla de intriga y curiosidad la invadió.
 
   —Me alegra mucho verte— le dijo Sharon, con tristeza en la
 
   voz. —Estás muy bonita.
 
   —Gracias… ¿de qué quieres hablarme?
 
   —Creo que sólo quiero desahogarme, o sentir que no me guardas
 
   rencor por lo que pasó con Pete.
 
   —Eso ya pasó, el mundo no se acabó. ¿O te parece que
 
   estoy anclada en el pasado?
 
   —Salí un tiempo con Pete, pero no funcionó y lo dejé por otro.
 
   —Mira tú las cosas de la vida. ¿Por qué me tienes que contar
 
   esto ahora? Ya ustedes no son parte de mi vida, la verdad es que no
 
   me interesa saber esas cosas. Hace tiempo que las borré.
 
   —¿Sabes con quién estoy viviendo ahora?
 
   —…
 
   —Con Dwayne.
 
   —O sea, que decidiste acostarte con todos mis hombres, saliste
 
   más puta que yo. ¿Qué es lo próximo? ¿Hacerte cirugía en el
 
   rostro para parecerte a mí? Me da igual lo que hayas hecho o lo que
 
   hagas ahora con tu vida.
 
   —Soy muy infeliz, María, él me maltrata, me golpea— le confesó
 
   Sharon, al borde de las lágrimas.
 
   —Tú eres peor que se lo aguantas. Si lo soportaste la primera
 
   vez te jodiste porque lo va a hacer siempre.
 
   —No puedo dejarlo, lo amo. A veces es tan tierno, pero otras
 
   veces es muy cruel.
 
   —Siempre fue un animal salvaje. ¿No recuerdas lo que me
 
   hizo a mí el día que me encontró con Pete?
 
   —Ni siquiera me da dinero para mis cosas, por eso tengo que
 
   salir a trabajar haciendo cualquier cosa— continuó hablando Sharon
 
   sin escuchar a María Mercedes.
 
   —Bueno, dime qué quieres de mí. ¿Quieres dinero?— María
 
   Mercedes comenzó a perder la paciencia y finalmente Sharon comenzó
 
   a asentir con la cabeza.
 
   En ese momento se abrió la puerta del departamento y entró
 
   Dwayne, caminando con la misma arrogancia de antaño. Igual de
 
   atractivo, pero con más peso y menos pelo. Al ver a María Mercedes,
 
   se le iluminaron los ojos y le ordenó a Sharon que saliera del departamento
 
   y los dejara solos. Sin pensarlo, casi temblando del terror, ella
 
   salió. María Mercedes comenzó a protestar, pero prefirió quedarse
 
   tranquila y ver hasta dónde quería llegar Dwayne.
 
   —¿Qué quieres conmigo?— le preguntó ella, airosa.
 
   —¿Viste cómo controlo a Sharon?
 
   —Sí, la tienes como un estropajo. Pero te pregunté qué quieres
 
   conmigo, yo a ti no te tengo miedo.
 
   —Pues debieras tenerlo. Siempre vas a ser una de las putas
 
   que más me han gustado— le dijo él y se le tiró encima de repente, sin
 
   darle tiempo a reaccionar. Forcejearon, él le pegó y le arrancó la
 
   ropa, desnudándose él también. Dwayne era demasiado fuerte, ella
 
   no podía contra su fuerza masculina. La violó de nuevo, penetrándola
 
   salvajemente mientras le gritaba todo tipo de insultos. La agarraba
 
   por el pelo, por el cuello, por los brazos, la tenía totalmente controlada
 
   y dominada. Era frustrante que le sucediera esto de nuevo, y siendo
 
   inocente esta vez. Se sintió acorralada, desesperada, con asco. Se
 
   aterrorizó. Cuando la obligó a chuparle el pene metiéndolo en su boca
 
   a la fuerza, ella, llena de rabia, lo mordió con toda esa ira y todo el
 
   dolor y la humillación acumulada por tantos años, y se lo arrancó,
 
   escupiéndolo al suelo frente a él. No sabía de dónde había sacado
 
   tanta fuerza, tal vez la desesperación, el momento de locura.
 
   Mientras Dwayne gritaba y se debilitaba por la impresión de
 
   ver su pene tirado en el suelo, María Mercedes, tosiendo, terminaba
 
   de escupir la sangre que le quedaba en la boca. La invadieron fuertes
 
   arcadas y comenzó a vomitar casi retorciéndose. Ya más tranquila,
 
   recogió su ropa, fue al baño y se lavó como pudo. En el lavamanos,
 
   mientras se lavaba el rostro, la boca, las manos, veía la sangre correr,
 
   mezclarse con el agua y volverse cada vez más clara, hasta tornarse
 
   casi transparente y quedar solamente el agua de la llave corriendo.
 
   Como tenía casi toda la ropa rota, para poder vestirse tuvo que buscar
 
   algo de la ropa de Sharon y usarla, lo que no le gustó porque la
 
   encontró fea y de mal gusto. Antes de marcharse, miró desde arriba
 
   a Dwayne, que gemía y se retorcía en el suelo sin saber qué hacer, su
 
   cara una mueca de dolor y de terror. La miraba sintiéndose indefenso,
 
   como esperando ayuda, o al menos algo de piedad.
 
   —Esto es por todas las chicas a las que maltrataste, incluyéndome
 
   a mí y a Sharon— le dijo. —Estoy convencida de que ya no
 
   lo volverás a hacer. Y más aún, estoy muy segura de que nunca volveremos
 
   a vernos, el círculo se cerró aquí. Si te atreves a buscarme,
 
   te juro que no sólo te vuelvo a arrancar esa mierda, sino que se la tiro
 
   a los perros para que se la coman y se indigesten. Hasta nunca, hijo
 
   de la gran puta.
 
   —Cerró la puerta detrás de ella y, caminando por el pasillo
 
   hacia el elevador, encontró a Sharon llorando en el pasillo.
 
   —Entra ya— le dijo María Mercedes. —Por primera vez,
 
   Dwayne te necesita. Suerte y hasta nunca.
 
   —María Mercedes salió de allí y cuando el aire fresco le
 
   golpeó el rostro, respiró profundo. Tomó un taxi, recogió su equipaje
 
   en el hotel y de ahí continuó al aeropuerto a tomar su vuelo de regreso
 
   a casa. Ya en el avión pudo pensar con más tranquilidad en lo sucedido.
 
   Recién entonces pudo comenzar a tranquilizarse un poco. Notó
 
   que temblaba entera. En algún momento había pensado en vengarse
 
   de Dwayne, pero hacía mucho que había descartado esa idea, que la
 
   había apartado de su mente, prácticamente lo había olvidado. Aún así,
 
   no se arrepentía de lo sucedido, él se lo había buscado. Además, pensó,
 
   la verdad es que necesitaba hacer algo así, ahora se sentía diferente.
 
   Era como haber crecido, como quitarse un gran peso de encima.
 
   Era una sensación rara, pero de bienestar, como si le hubieran
 
   devuelto algo que en algún momento le robaron. Ella no había planeado
 
   vengarse, las cosas se dieron así, simplemente sucedieron, y como
 
   siempre decía, todo pasa por algo, nada es al azar, y si en su camino
 
   estuvo hacer eso, es porque le tocaba hacerlo. Además, no había
 
   tenido otra opción, era eso o volver a sentirse como una perdedora
 
   por muchos años más.
 
   Cerró los ojos y en su mente se mezclaron las imágenes de la
 
   cara de Dwayne mientras la penetraba, la del pene tirado al suelo
 
   lleno de sangre, y después llegaron las imágenes de aquel hombre
 
   penetrando a Amalia, de ella golpeándolo en la cabeza con una piedra.
 
   No conocía el rostro de aquel hombre, pero lo que sí recordaba
 
   era la cara de todos mientras golpeaban a aquel desconocido. En
 
   algún momento pudo ver o creyó ver sus rostros desfigurados por la
 
   locura y la ira momentáneas. Sí, la imagen de sus amigos con el rostro
 
   desfigurado por la locura era mil veces peor que la del hombre que
 
   asesinaron.
 
   Despertó sobresaltada. Se había quedado dormida y estuvo
 
   soñando con esas horrorosas imágenes que pasaron lentamente por
 
   su cabeza. Trató de pensar en otra cosa. Llamó a la azafata y pidió un
 
   vaso de agua, de repente había sentido mucha sed, estaba deshidratada.
 
   Sus manos continuaban temblando. Entonces miró por la ventana del
 
   avión y notó que ya se veían las costas de la isla, las aguas violentas
 
   del Mar Caribe chocaban contra los arrecifes. El avión comenzaba a
 
   descender. Era un alivio volver a casa.
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   El encuentro entre Amalia y María Mercedes sucedió la noche
 
   en que Amalia hizo su primera presentación ante el pueblo dominicano.
 
   Fue en el Palacio de Bellas Artes, y María Mercedes había
 
   asistido invitada por varios colegas. Al ver a Amalia bailando, la reconoció
 
   de inmediato, y confirmó que era ella al ver su nombre en el
 
   programa. Estuvo ansiosa durante toda la función, esperando que ésta
 
   terminara para poder ir a hablarle a la que una vez fue su mejor
 
   amiga.
 
   Pudo entrar a los camerinos y saludó a Amalia con timidez,
 
   sin estar segura si la recordaría. Amalia la reconoció al verla y la
 
   saludó con un abrazo muy cariñoso.
 
   —¡No puedo creerlo! ¡Eres tú, amiga!— le dijo Amalia, aún
 
   abrazándola.
 
   —Sí, Amalia, te reconocí desde que te vi.
 
   —¡Hace once años que no nos vemos! Tú estás igualita, pero
 
   más bonita… estás mucho más linda que antes.
 
   —Gracias, tú también. ¡Y bailas hermoso!
 
   —Oye, ¿qué harás ahora? Vamos a cenar por ahí, me muero
 
   de hambre.
 
   —Me esperan unos amigos— le dijo María Mercedes.
 
   —No me importa, tú te vienes conmigo, ellos entenderán.
 
   Hace demasiado tiempo que no te veo, tenemos que ponernos al día.
 
   Y así fue. María Mercedes se excusó con sus colegas y se
 
   fue con Amalia a cenar a un restaurante italiano que estaba muy de
 
   moda.
 
   —Qué pena que Ale no pudo venir hoy, así lo hubieras visto,
 
   pero es que está en Santiago trabajando— le dijo Amalia, cuando ya
 
   estaban sentadas.-Mejor así, porque podremos hablar de nosotras a
 
   solas y a él lo puedes ver otro día. Sabes que los hombres se aburren
 
   con las conversaciones de las mujeres.
 
   —Me encantaría verlo, así que cuando quieran nos juntamos.
 
   Por varias horas estuvieron hablando alegres, felices de verse
 
   de nuevo. Era maravilloso reencontrarse después de tantos años.
 
   Sintieron el mismo cariño de antes, era como si el tiempo no hubiera
 
   pasado. Se contaron mucho de lo que hicieron todos esos años en que
 
   no se vieron. María Mercedes le contó de sus años en Boston, sus
 
   estudios de psicología, sus logros en el aspecto laboral. También le
 
   contó que no le había ido bien en el plano amoroso, que seguía sola y
 
   sin hijos. No le contó acerca de las violaciones de Dwayne, ni de
 
   cómo reaccionó en el último encuentro. Tampoco de sus años de
 
   ninfómana ni de sus costumbres exóticas, las cuales, en realidad, eran
 
   parte del pasado.
 
   Amalia le contó de sus años en el internado con las monjas,
 
   de lo crueles y sádicas que eran, que la golpearon y quisieron lavarle
 
   el cerebro y convertirla en una creyente fanática. Le hizo la historia
 
   de cómo se escapó y que decidió quedarse en España con su amiga
 
   Sarah que la acogió. También de la manera en que empezó a bailar y
 
   que volvió a Santo Domingo por lo sucedido a su padre. No le dijo
 
   nada acerca de la relación incestuosa con Alejandro, ni acerca de la
 
   fijación que tenía con la foto de su abuelo. Tuvo que decirle que no
 
   tenía pareja.
 
   Ninguna mencionó el incidente del pordiosero en el callejón.
 
   Después de tantos años, era como si no hubiera sucedido, había sido
 
   como un mal sueño. Ya no existía peligro de nada más que de los
 
   posibles fantasmas internos. Era un alivio darse cuenta de que no
 
   tuvieron que pagar por eso. Lo que no se daban cuenta era que el giro
 
   que había dado la vida de cada uno de ellos después de lo sucedido,
 
   de una u otra manera había sido casi como pagar por aquel crimen
 
   que había quedado impune ante la justicia, pero que la vida de una u
 
   otra manera se preocupaba en cobrarles.
 
   Pero esa noche, otra vez juntas después de tantos años, nada
 
   más importaba. Volvieron a sentirse adolescentes llenas de vida y de
 
   ideas locas. Se reían por todo, bromeaban, se abrazaban. Era como si
 
   esos once años no hubieran pasado, como si ellas no hubieran vivido
 
   todo lo que vivieron en ese tiempo. Eran de nuevo las dos amigas
 
   colegiales inseparables. Después de cenar, se fueron a caminar por
 
   las calles de la Zona Colonial, que a esas horas estaban vacías, oscuras
 
   y peligrosas. Esa noche, a ellas nada les preocupaba. Caminaban,
 
   reían y saltaban una y otra vez.
 
   —Te extrañé, amiga— le dijo Amalia.
 
   —Y yo a ti.
 
   —No debiste haberte ido así, sin una despedida.
 
   —Lo sé, pero para eso éramos jóvenes, para equivocarnos.
 
   Hay tantas cosas que hice que ahora no haría de nuevo. Estoy feliz
 
   de haberte encontrado otra vez.
 
   —Ya sé, cantemos como lo hacíamos antes— le pidió Amalia.
 
   —Sí, pero yo elijo la canción.
 
   —¡No! Tú siempre elegías las más feas, María Mercedes.
 
   —Y tú siempre elegías la misma, siempre cantabas la misma
 
   canción, una y otra vez.
 
   —No seas injusta… compláceme por hoy, please.
 
   —De acuerdo, empieza…
 
   —Y dice así… Me enamoro de ti ya no hay salida…
 
   —… y aunque quieras huir estás perdida…
 
   Me enamoro de ti porque debo amarte
 
   Porque escucho tu voz en todas partes
 
   Es un instinto, un deseo
 
   Casi una manía, tú serás
 
   Quieras o no quieras mía
 
   Continuaron cantando mientras caminaban hasta el Malecón.
 
   Frente al Mar Caribe, sentadas en los arrecifes y sintiendo la brisa del
 
   mar en la piel, cantaron juntas y felices hasta el amanecer. Después
 
   de ver la salida del sol, cada una regresó a su casa, ambas con una
 
   sonrisa en el rostro.
 
   ***
 
   A partir de aquel día, Amalia y María Mercedes se vieron a
 
   menudo. Alejandro también, después de tantos años, volvió a verse
 
   con María Mercedes. No fue nada especial para ninguno de los dos.
 
   Alejandro la recordaba más por el sexo que tuvieron esa noche cerca
 
   del callejón, del corto noviazgo de adolescentes que tuvieron, pero
 
   nunca había pensado en ella en todos esos años. La encontró muy
 
   hermosa, mucho más de lo que se imaginaba que estaría. Ella lo encontró hermoso a él también, y sin pensarlo dos veces se hubiera ido
 
   a la cama con él si se lo pedía. Pero le daba igual verlo o no, ya que él
 
   no significaba para ella nada más que el hermano de su amiga, o peor
 
   aún, ser parte del recuerdo de aquella fatídica noche que por mierdas
 
   de la vida no había podido olvidar.
 
   Los tres empezaron a verse más a menudo y se empezó a
 
   formar una nueva amistad entre todos ellos. Esta vez era una amistad
 
   de adultos, llena de secretos, sin la frescura ni la inocencia de la adolescencia.
 
   La única amistad verdadera y desinteresada que existe
 
   nace en la niñez y en la adolescencia. Cuando somos adultos, esto no
 
   existe, toda amistad tiene algún tipo de interés de por medio o algún
 
   secreto que no debe salir a la luz.
 
   ***
 
   Las relaciones sexuales entre Amalia y Alejandro se volvieron
 
   un poco más sádicas. Ella empezó a disfrutar que él la golpeara y
 
   la insultara mientras hacían el amor. Cada vez más usaban la foto de
 
   su abuelo hasta que eran casi tres en la cama. Él le hacía ver la foto
 
   y le decía que era el abuelo quien la estaba penetrando, y después él
 
   miraba la foto y decía que él estaba penetrando a su abuelo. Cuando
 
   hacían esas cosas, el morbo les crecía más aún y el éxtasis era mucho
 
   mayor.
 
   Querían probar cosas nuevas, así que jugaron a amarrarse el
 
   uno al otro, echarse cera caliente, miel, mermelada, hielo, cigarros
 
   prendidos, o lo que encontraran a mano, usaban su imaginación, y
 
   Víctor Hugo estaba siempre ahí con ellos, alimentando sus fantasías
 
   sexuales.
 
   ***
 
   —No sé por qué, de repente, tanta amistad con María Mercedes—
 
   le dijo Alejandro a Amalia. Estaban dentro del auto después
 
   de ir a recogerla a uno de sus ensayos de baile.
 
   —Es mi amiga de hace mucho años.
 
   —Fue tu amiga en la adolescencia, que es distinto. Ahora
 
   aparece de nuevo en tu vida y te empeñas en revivir algo que no tiene
 
   razón de ser.
 
   —¿Por qué te molesta?
 
   —No me molesta, Amalia, pero no entiendo por qué son tan
 
   amigas de nuevo.
 
   —No veo por qué no. Es la única amiga sincera que tengo.
 
   —¿Amiga sincera? Qué tan sincera puede ser esa amistad si
 
   le tienes que ocultar lo nuestro. Sincera era la amistad con Sarah, la
 
   española, a ella pudiste contarle todo.
 
   —Le tengo mucho cariño a María Mercedes. ¿Qué te pasa?
 
   —Te quiero solo para mí, me pone nervioso que dediques
 
   tiempo a otras personas. Eres mía y sólo mía, no te quiero compartir.
 
   —Pero si es solamente amistad, Ale, yo estoy enamorada de ti.
 
   —Lo sé, pero aún así…— Alejandro continuó manejando en
 
   silencio y Amalia prefirió no decir nada más.
 
   Alejandro se volvía cada vez más posesivo y obsesivo. Cuando
 
   Amalia no estaba bailando o él trabajando, quería tenerla siempre
 
   a su lado, siempre junto a él. A ella le gustaba eso, se sentía querida
 
   así, pero también quería ver a las amistades que había hecho, a sus
 
   compañeros de baile. Le daba un poco de miedo la actitud de Alejandro
 
   porque no sabía hasta dónde sería capaz de llegar con su manera
 
   de ser tan posesivo.
 
   A él le gustaba controlarla, decidir por ella. Ella le había dicho
 
   que sus compañeros de baile eran todos gay para que él estuviera
 
   tranquilo. Sus comentarios también empezaron a ser más irónicos,
 
   más sarcásticos. Empezó a herirla con sus palabras, sentía un cierto
 
   gozo interno al verla lastimada, a punto de llorar. Ella siempre terminaba
 
   pidiéndole perdón por todo, aunque él no tuviera la razón.
 
   A pesar de que cada uno tenía su habitación, seguían durmiendo
 
   siempre juntos. A veces iba él y a veces ella, pero nunca dormían separados. Ana se daba cuenta de eso, pero seguía guardando
 
   silencio con la esperanza de que Eliseo no se enterara de esa
 
   situación.
 
   ***
 
   A pesar de haber pasado el tiempo, Juan Pablo no olvidaba
 
   esa noche en que había tenido sexo con su mejor amigo. No entendió
 
   qué era lo que había sucedido, y dejó de cuestionarse. Sabía que en
 
   realidad lo disfrutó y lo deseó, pero no aceptaba el por qué, no quería
 
   verlo. Había pasado y ya nada se podía hacer al respecto. Pero esa
 
   noche, de alguna manera, lo marcó, y cuando la recordaba, le daba
 
   nostalgia, extrañaba a su amigo. Después se excitaba y, reviviendo
 
   cada detalle, el aroma y la suave piel de su amigo, se masturbaba
 
   mencionando el nombre de Alejandro.
 
   Por su lado, Alejandro también había recordado muchas veces
 
   esa noche, pero contrario a lo que hacía Juan Pablo, él trataba de
 
   olvidarla, de alejar esos pensamientos de su mente. Le daba rabia, no
 
   entendía cómo había podido suceder eso. La reacción de Juan Pablo
 
   también lo llenaba de ira. En el fondo, extrañaba al que había sido su
 
   amigo.
 
   ***
 
   Después de su viaje a Boston y su encuentro con Dwayne,
 
   María Mercedes se sentía de nuevo mujer. Más completa, más segura.
 
   Dwayne le había robado mucho con aquel incidente la primera vez que
 
   la violó, pero de alguna extraña manera la vida se lo devolvía (por eso
 
   dice la gente que la vida es redonda, que todo se devuelve). Se sentía
 
   feliz de haberse topado de nuevo con Amalia, que conservaba aquella
 
   frescura juvenil, aquella vivacidad. ¡Y bailaba tan bonito!
 
   ¿Volverían a estar alguna vez los cuatro como antes? Estaba
 
   segura que nunca nada podría ser como lo había sido en su adolescencia.
 
   ¿De qué servía mirar hacia atrás añorando lo que ya no estaba?
 
   Con los años, los cuatro habían cambiado demasiado, la vida los
 
   había hecho cambiar a través de diversas pruebas. La vida siempre
 
   hace cambiar, la gente crece, la diferencia es que cuando se crece
 
   juntos, por lo general no se llega a ser un extraño para el otro, pero
 
   ellos habían avanzado por caminos muy diferentes, por lo tanto se
 
   notaban más estas diferencias.
 
   Además, Alejandro no demostraba ni el más mínimo interés
 
   en verla, y por lo visto Juan Pablo tampoco. Pero bueno, no había que
 
   vivir en el pasado. Estaba bien vivir lo que fuera y mirar hacia adelante,
 
   no podía quedar anclada en cosas que ya pasaron. Pero a veces
 
   era tan rico echar un vistazo atrás y sentirse protegido de nuevo, ir a
 
   ese refugio peligroso y traicionero que es el pasado.
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   Karina, la hermana de Juan Pablo, también había decidido
 
   ser bailarina. Dejó sus estudios de Derecho y entró al mundo de la
 
   danza. Ahí conoció a Amalia, que fue una de sus profesoras, y se
 
   hicieron amigas. Cuando Amalia se enteró que era hermana de Juan
 
   Pablo, se puso muy contenta y fueron juntas a su oficina para darle la
 
   sorpresa. Y fue realmente una gran sorpresa porque lo que él menos
 
   esperaba ese día era ver entrar por la puerta de su oficina a Amalia,
 
   aquella chica linda a la que él le quitó la virginidad, la hermana de su
 
   amigo Alejandro, en quien no dejaba de pensar. Después de todo, él
 
   había sido el primer hombre tanto en la vida de Amalia como en la de
 
   Alejandro. La vida era a veces tan extraña.
 
   Entre risas y exclamaciones de sorpresa, se abrazaron con
 
   cariño. Karina los dejó solos y ellos se fueron a almorzar juntos al
 
   Pizzarelli de Plaza Naco.
 
   —No puedo creerlo, Amalia en persona. ¿Cuántos años sin
 
   vernos?— le dijo él.
 
   —Once años. ¡Increíble! Tú fuiste otro ingrato que se fue sin
 
   despedirse.
 
   —Admítelo, ustedes tampoco querían vernos.
 
   —Tienes razón… pero ya pasó. Ale me dijo que estabas bien.
 
   Siempre te he recordado con cariño.
 
   —Y yo a ti, te lo juro— sonrió él, coqueto.
 
   —Es una pena que Ale y tú ya no sean amigos. Nunca entendí
 
   la razón.
 
   —¿No te dijo nada?
 
   —¿Qué tenía que decirme?
 
   —Nada, sólo que discutimos y no nos vimos más, algo así.
 
   —¡Pero si eran tan amigos! Ah, ¿sabes con quién soy muy
 
   amiga de nuevo?
 
   —¿Con María Mercedes?
 
   —¡Sí! Tenemos que vernos con ella.
 
   —Cuando quieras.
 
   Por un par de horas hablaron, se pusieron al día con sus vidas,
 
   con lo que querían que el otro supiera, ocultando ambos sus respectivos
 
   secretos. Para los dos fue muy agradable verse de nuevo y
 
   querían seguir en contacto.
 
   Esa noche, Amalia le contó a Alejandro su encuentro con
 
   Juan Pablo. Esto lo molestó y lo puso muy nervioso, pero por falta de
 
   razones válidas para que no fueran amigos, le fue imposible pedirle
 
   que dejara de verlo. Le dijo que podía verlo si quería, pero que a él no
 
   le agradaba la idea. Ella le contestó que le gustaría mucho que ellos
 
   dos pudieran ser amigos de nuevo, que Juan Pablo era un buen hombre.
 
   Alejandro se quedó en silencio, sin responderle.
 
   ***
 
   Amalia empezó a verse más a menudo con María Mercedes,
 
   Karina y Juan Pablo. Esto molestaba cada vez más a Alejandro, pues
 
   sentía que la alejaban de él y que en algún momento Juan Pablo podía
 
   contarle lo que había sucedido entre ellos.
 
   Mientras Amalia más salía con sus amigos, Alejandro más
 
   sádico se volvía con ella. En el sexo la humillaba, la trataba como a
 
   una puta, como a una esclava. La hacía sentir que usaba su cuerpo, la
 
   acostumbró a que se sintiera utilizada. Poco a poco, sus comentarios
 
   irónicos aumentaron y Amalia optaba por quedarse callada. Empezó
 
   a sentirse que valía menos, que nadie más que Alejandro podría quererla.
 
   Su autoestima bajó, y de esa manera Alejandro la pudo dominar
 
   y manipular más, evitando que se alejara de él. La quería sólo para él,
 
   no podía soportar la idea de que ella pudiera ser feliz sin él a su lado.
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   Amalia y Alejandro se fueron juntos de vacaciones. Necesitaban
 
   alejarse por unos días del ambiente creado con la enfermedad
 
   de su padre. Como Amalia no había vuelto a ver a su amiga Sarah,
 
   fueron a España a verla. Estuvieron con ella en Madrid. Seguía siendo
 
   la misma chica alegre, espontánea y natural, no había cambiado
 
   nada. Era muy agradable estar cerca de ella, tenía tanta vida. Ambas
 
   amigas estaban felices de verse otra vez, el cariño entre ellas seguía
 
   estando intacto. Además, Amalia siempre le iba a agradecer todo lo
 
   que había hecho por ella cuando más lo necesitó. Sarah y Xavier
 
   seguían juntos. En sus vidas nada había cambiado, ella seguía trabajando
 
   como camarera y él tocando música donde lo necesitaran.
 
   Continuaban viviendo en el mismo departamento y la complicidad entre
 
   ambos era la misma. En su vida todo estaba igual, casi estancado,
 
   nada había avanzado, seguían siendo unos chicos felices y naturales.
 
   No necesitaban más que eso. Tal vez un poco más les hubiera arruinado
 
   su felicidad.
 
   Fueron a Toledo a ver a la familia de Sarah, a quienes Amalia
 
   siempre les guardaba mucho cariño y agradecimiento. Ahí pasaron
 
   unos días muy agradables y tranquilos. Amalia pudo ver a sus antiguos
 
   amigos y compañeros de trabajo. Visitó a Rocío, su primera
 
   profesora de danza, y ambas se emocionaron mucho al verse. Amalia
 
   notó que su profesora ya estaba más vieja y con menos fuerza, le dio
 
   mucha pena verla así. Empezaba a jorobarse, estaba extremadamente
 
   delgada y la piel, seca, parecía colgarle de los huesos. Era la ley de
 
   la vida, todos íbamos por ese camino para la vejez, aunque algunos se
 
   quedaran en el camino y no llegaran a avanzar tanto, reflexionó Amalia.
 
   Se alegró de ver a Rocío y le agradeció de nuevo la confianza que le
 
   tuvo desde el principio. Le contó de sus éxitos como bailarina y su
 
   profesora le repitió una y otra vez que la danza era algo que ella
 
   nunca tenía que abandonar, que ya era parte de su vida.
 
   Sin embargo, los padres de Sarah no habían envejecido ni un
 
   solo día, estaban iguales de sanos y llenos de energía y buen humor.
 
   Era muy divertido estar cerca de ellos porque parecían novios adolescentes,
 
   siempre hablándose cariñosamente y tratándose bien. Esos
 
   días en Toledo fueron como una renovación de energía para Amalia,
 
   que había estado tan preocupada con la situación en su casa. A ella y
 
   a Alejandro les había dado pena dejar a sus padres solos para irse de
 
   viaje, pero como Eliseo en esos días había estado muy estable, pensaron
 
   que era un buen momento para tomarse unas pequeñas vacaciones.
 
   Las necesitaban.
 
   Después de esos maravillosos días junto a Sarah y su familia,
 
   antes de regresar a Santo Domingo, Amalia y Alejandro se fueron por
 
   unos días a París. Caminaron hasta el cansancio por una de las ciudades
 
   más hermosas del mundo. Los museos llenos de tesoros, los monumentos, los arcos, las avenidas, los parques maravillosos, la Torre
 
   Eiffel, incluso fueron al Cementerio Père Lachaise para ver la
 
   tumba de Oscar Wilde y de Jim Morrison. Comieron los deliciosos
 
   crèpes con azúcar en la calle, visitaron las iglesias, las catedrales, el
 
   Río Sena. Todo eso fue parte de los hermosos días pasados en París,
 
   la Ciudad Luz, una ciudad imposible de olvidar, que había que visitar
 
   al menos una vez en la vida y que no podía dejar indiferente a nadie.
 
   Durante el viaje, Alejandro había vuelto a ser el mismo de
 
   antes, cariñoso, atento, sin maltratos, el mismo que siempre la quiso
 
   proteger, que le dijo palabras bonitas y reconfortantes. Era encantador
 
   cuando se comportaba así. Amalia no podía ya imaginarse vivir
 
   sin él.
 
   ***
 
   María Mercedes asistió a un congreso sobre maltrato psicológico
 
   infantil en la familia. Se llevó a cabo en la ciudad de Guatemala
 
   y ahí conoció a Claudio, un colega mejicano que la intrigó desde que
 
   lo conoció. Posaba sus ojos sobre ella y parecía desnudarla con la
 
   mirada, pero más que sacarle la ropa, era como si le desnudara el
 
   alma, viendo así lo que guardaba dentro. Esto la puso nerviosa pero lo
 
   atrajo a él. Esta atracción fue mutua, y en los cuatro días de congreso
 
   trataron de estar juntos y conversar en cada oportunidad que tuvieron.
 
   Pero no fue hasta la última noche, en el cóctel de despedida, que
 
   después de varias copas, Claudio le dijo que deseaba llevarla a la
 
   cama.
 
   —Eso no será muy difícil, ya que nuestras habitaciones están
 
   en el mismo piso— le dijo ella sonriendo.
 
   Tuvieron sexo. Realmente Claudio sabía cómo hacer sentir a
 
   una mujer, pero para María Mercedes no fue nada fuera de lo común.
 
   Lo que realmente la atraía de él era otra cosa: su mirada inteligente,
 
   la seguridad en sí mismo que demostraba tener, de la manera en que
 
   se dirigía a ella para hablarle, y su interés en escucharla. María
 
   Mercedes terminó contándole todas sus aventuras sexuales, lo sola
 
   y vacía que se sentía después de cada una de ellas. Hablaron toda la
 
   noche entre besos y caricias. Ella lloró, confesándole que era algo
 
   que le costaba mucho hacer.
 
   —No sé por qué lloro contigo, que eres prácticamente un
 
   desconocido para mí. ¿Por qué no lo hago con la gente más cercana
 
   a mí?— le dijo ella haciendo una mueca de desconcierto.
 
   —Creo que te haces la fuerte.
 
   —Tengo que ser fuerte, Claudio.
 
   —Tienes que ser tú, nada más que eso. Las máscaras sólo
 
   sirven para esconder algo que tenemos miedo de enseñar, no es más
 
   que eso.
 
   Claudio era alto para ser mejicano, atractivo, con nariz aguileña
 
   y ojos muy oscuros. María Mercedes sabía que no lo volvería a
 
   ver, que era de esas personas que llegan a tu vida por un instante, te
 
   entregan algo y desaparecen para siempre. Él era un hombre casado,
 
   con tres hijos y tenía toda una vida hecha en Monterrey. Ella tampoco
 
   estaba interesada en tener una relación a distancia, y mucho menos
 
   en convertirse en amante.
 
   —María Mercedes— le dijo él. —¿Has buscado alguna vez
 
   dentro de ti la verdadera razón por la que intentas acostarte con muchos
 
   hombres? ¿Será posible que lo hagas para escapar de algo?
 
   —¿Crees que escapo?
 
   —Si no escapas, hay algo que te tiene atrapada, un lugar del
 
   que no sales. Pero no lo compartes, te lo guardas, te haces la fuerte y
 
   te hace daño. Piénsalo, eres una mujer demasiado bella para que
 
   arruines tu vida atada a algo que tal vez no vale la pena.
 
   María Mercedes pensó en el callejón, en los hombres con los
 
   que se acostó durante su vida. Eran muchos, demasiados, y ninguno
 
   le aportó nada. No quería pensar más. Se paró de la cama desnuda y
 
   se acercó a la ventana. Recordó las veces en que quiso gritar y no
 
   fue capaz de hacerlo. Corrió la cortina y miró la ciudad desde arriba.
 
   
  
 

¡Qué tranquilo se ve todo en la lejanía!, pensó. El sol comenzaba a
 
   salir tímidamente. En unas horas más ella tomaría su vuelo de regreso
 
   a Santo Domingo. Volver a su país, una vez más… volver.
 
   —Comienza a amanecer— habló mientras continuaba mirando
 
   por la ventana, su cuerpo femenino una figura oscura contra la
 
   luz que empezaba a entrar a la habitación en penumbras. —Tengo
 
   que marcharme, Claudio.
 
   ***
 
   Juan Pablo fue a buscar a Alejandro a su oficina para hablar.
 
   Quería intentar al menos que lo escuchara. Llegó y tuvo la suerte de
 
   encontrarlo y de que accediera a recibirlo, así la secretaria lo hizo
 
   pasar de inmediato. Se encerraron en la oficina a hablar. Alejandro lo
 
   recibió frío, distante, un poco asustado incluso. No tenía idea de qué
 
   cosas podía querer decirle su antiguo amigo. Juan Pablo le dijo todo lo
 
   que tenía dentro, que pensaba que era ridículo que no se hablaran
 
   más, que él no podía aislarse de ellos por algo que ya había pasado,
 
   que podía dejar eso atrás, olvidado, y al menos intentar llevar una
 
   relación amistosa aunque no fuera profunda. Que no le pedía volver a
 
   ser los amigos de antes, pero sí que se juntara con ellos de vez en
 
   cuando, que la pasaban bien juntos, que no había razón para no hacerlo.
 
   Que no dijera que era una actitud hipócrita, que era una manera de
 
   sobrellevar las cosas. Que ellos habían sido amigos desde chicos.
 
   —Sigo pensando que sería hipócrita estar con gente con la
 
   que no me interesa— le dijo Alejandro, cortante.
 
   —Bueno, yo ya te dije lo que tenía que decir. Si algún día
 
   necesitas de un amigo, no dudes en buscarme, te lo digo en serio. No
 
   seas tan terco.
 
   Juan Pablo se marchó sin decir nada más y Alejandro se quedó
 
   pensando en esas palabras que sonaban muy sinceras.
 
   —¡Qué vaina!— se dijo a sí mismo después de unos instantes.
 
   —Es un buen tipo este Juan Pablo, no sé por qué me da miedo
 
   acercarme a él. No me atrevo, y es el mejor amigo que he tenido en
 
   mi vida.
 
   Se preguntaba si valía la pena dejar la amistad de lado por el
 
   miedo a una homosexualidad latente que ambos se negaban a admitir.
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   María Mercedes se hacía cada vez más reconocida por su
 
   especialidad en psicoanálisis del maltrato y también en disfunciones
 
   sexuales. Tenía su consulta propia, la cual estaba siempre llena. Para
 
   pedir una cita, debía ser con al menos dos meses de anticipación.
 
   Tenía su columna de preguntas en un importante diario local, y otra de
 
   temas psicológicos en una revista. También un programa de televisión,
 
   interactivo, con personajes invitados donde se debatían diferentes
 
   temas de interés para la sociedad. Todo el tiempo la invitaban a
 
   programas en la radio y a eventos sociales. Salía siempre en las revistas
 
   y en las secciones de sociales de los diferentes periódicos. La
 
   invitaban a congresos, conferencias, se la pasaba viajando. Su familia
 
   y sus pocos amigos la veían muy poco por eso, porque llevaba una
 
   vida demasiado ocupada. Eso sí, nunca volvió a aceptar asistir a ningún
 
   congreso en la ciudad de Boston. Llegó a la conclusión de que
 
   habían situaciones que era mejor no forzar, y que también era mejor
 
   no andar provocando a la suerte.
 
   Vivía aún con sus padres, pues continuaba con la sensación
 
   de culpa si los dejaba solos ahora que estaban más viejos. Estaba sin
 
   pareja y con poco sexo. De vez en cuando, en los viajes, se acostaba
 
   con algún colega de los que conocía en las conferencias, pero las
 
   cosas no pasaban de ahí, por lo general eran de otros países. ¿Quién
 
   iba a decir que aquella chica ninfomaníaca iba estar así, tan tranquila
 
   en el plano sexual? Proposiciones tenía, las invitaciones a salir le llovían, pero ella las rechazaba, no le interesaba.
 
   Amalia, por su lado, también adquiría cada vez más reconocimiento
 
   como bailarina y profesora de danza. También salía en los
 
   periódicos y en las revistas. La entrevistaban, a veces la invitaban a
 
   la televisión y radio. Incluso estuvo de invitada en el programa de
 
   televisión de María Mercedes, en un programa en que se habló de la
 
   danza como terapia sanadora, lo cual Alejandro encontró ridículo.
 
   Amalia tenía siempre muchas actividades, mucho que hacer. Le gustaba
 
   sentirse activa, importante.
 
   Alejandro también había estado muy ocupado porque tenía
 
   trabajo todo el tiempo. Tenía su clientela fija y los que le llegaban
 
   recomendados por éstos. Le gustaba saber que su nombre se iba
 
   haciendo famoso en el mundo de la construcción, que se iba convirtiendo en un arquitecto al que todos buscaban y por el que estaban
 
   dispuestos a pagar cualquier precio. Sobre todo en una época en que
 
   la ciudad estaba creciendo y las construcciones estaban a la orden
 
   del día.
 
   Juan Pablo tenía la otra parte del público. Se había convertido
 
   en la competencia de Alejandro. Los que no iban con uno, se iban con
 
   el otro. Los que peleaban con Alejandro por su carácter explosivo, se
 
   iban con Juan Pablo, donde encontraban a alguien con una personalidad
 
   más tranquila y ecuánime. Se había convertido en una batalla
 
   secreta y silenciosa entre ellos dos para ver quién se quedaba con los
 
   mejores clientes. Ambos amigos siempre estaban al tanto de lo que
 
   hacía el otro, sobre todo por los clientes que trabajaban con los dos.
 
   Cuando Alejandro y Juan Pablo se encontraban, se saludaban
 
   con diplomacia y nada más. No hablaban si no era necesario, y se
 
   sonreían sólo cuando tenían clientes o algún periodista social cerca de
 
   ellos. Alejandro nunca salió con ellos cuando Amalia lo hacía. De
 
   todos modos, ya casi nunca se veían por las múltiples responsabilidades
 
   de todos.
 
   A Juan Pablo no le agradaba mucho que Karina saliera con
 
   ellos. Por alguna razón, le molestaba ver como esa chica era amiga
 
   de sus amigas. Karina era demasiado manipuladora e interesada y no
 
   le inspiraba nada de confianza. Siempre quiso mucho a su hermanita,
 
   pero eso no evitaba que él se diera cuenta de cómo era, y en Karina
 
   él no confiaba, no la encontraba sincera. Si se juntaba con Amalia,
 
   era porque le convenía por los contactos de ésta, le atraía el mundo
 
   social en que ellos se movían y por eso ella los buscaba. Él lo sabía
 
   porque la escuchaba hablar en la casa, hablaba mal de Amalia y decía
 
   que era una pésima bailarina, aunque delante de ella la halagara y le
 
   dijera que era la mejor. Como no brillaba con luz propia, quería hacerlo
 
   con la de ellos. Estaba convencido de que su hermanita era una
 
   persona egoísta, envidiosa y oportunista. Se daba cuenta cómo mentía
 
   todo el tiempo, sin una real necesidad de hacerlo. Bailaba bien,
 
   pero no sobresalía, no era bonita, no tenía una gran personalidad, estaba
 
   opacada por el brillo de las personas a su alrededor.
 
   De todos ellos, era Juan Pablo el único que vivía sólo en su
 
   departamento, porque Amalia y Alejandro se habían quedado en casa
 
   de sus padres cuidándolos.
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   Eliseo amaneció muerto una mañana. Simplemente, una noche
 
   fue a dormir y ya no despertó más. Sufrió de un ataque al corazón
 
   mientras dormía. Había estado debilitándose mucho, cada día más
 
   pálido y con menos deseos de vivir. Finalmente, se dejó morir. La
 
   muerte de Eliseo le causó una pena muy grande a su esposa y sus
 
   hijos, pero al mismo tiempo un alivio. Su mente, al parecer, no había
 
   estado funcionando muy bien y hablaba cosas incoherentes. En la
 
   intimidad, le pedía a Ana que se pasara la foto de Víctor Hugo por
 
   todo el cuerpo y que después se la pasara a él también. Después,
 
   comenzó a tratarla como hermana solamente, como si nunca hubieran
 
   tenido algo más que una relación fraternal. A sus hijos llegó a
 
   pedirles que hicieran el amor delante suyo y, en varias ocasiones en
 
   que Ana había salido, así lo hicieron, sintieron que tenían que complacerlo.
 
   Ana nunca se enteró de esto. En otras ocasiones pidió que lo
 
   llamaran Víctor Hugo, que ése era su nombre, y Amalia y Alejandro
 
   habían pasado a llamarse Ana y Eliseo.
 
   ***
 
   Juan Pablo fue al entierro del padre de Amalia y Alejandro.
 
   María Mercedes estaba de viaje, y Karina no fue porque esas cosas
 
   la deprimían.
 
   Amalia le agradeció a Juan Pablo su presencia con un fuerte
 
   abrazo. Después de darle las condolencias a Ana, él aprovechó que
 
   Alejandro se había alejado del pequeño grupo para acercarse a él.
 
   Eran muy pocos los que asistieron, ya que ellos no tenían familia y de
 
   por sí eran muy discretos para sus cosas. Eran más bien conocidos
 
   cercanos y compañeros de trabajo de ellos y del difunto.
 
   —Lo siento mucho, Alejandro— le dijo Juan Pablo.
 
   —Gracias— Alejandro le contestó con frialdad.
 
   —Déjame darte un abrazo— Juan Palo le pidió y Alejandro
 
   aceptó. Así estuvieron unos instantes, con lágrimas en los ojos. Cuando
 
   Alejandro se sintió vulnerable y que estaba a punto de echarse a
 
   llorar, se separó bruscamente.
 
   —Extraño nuestra amistad— aprovechó la ocasión para decirle
 
   Juan Pablo.
 
   —Acostúmbrate a la idea de que ya no somos amigos, en la
 
   vida todo termina, Juan Pablo. Déjame tranquilo, yo no necesito a
 
   nadie.
 
   —Entonces vete a la mierda, yo ya me voy— le dijo Juan
 
   Pablo, molesto, y se marchó. Las gafas de sol evitaban que el resto
 
   de los presentes se diera cuenta de cómo Alejandro lloraba.
 
   -3-
 
   La nueva fantasía de Alejandro fue la de buscar en la calle
 
   chicos negros y mulatos y pagarles para que tuvieran sexo con Amalia.
 
   Iban a un motel y Alejandro se quedaba sentado masturbándose mientras
 
   veía a alguno de esos chicos hacerle el amor a su hermana. La
 
   foto de Víctor Hugo siempre los acompañaba, naturalmente. Era como
 
   si él les abriera nuevas puertas al mundo del placer.
 
   A Alejandro se le ocurrió que el día que quisieran tener un
 
   hijo, podrían hacerlo de uno de esos negros erotizados que penetraban
 
   a Amalia. Así tendrían un hijo sin el riesgo a que éste tuviera
 
   problemas de salud, como habían leído en libros y revistas que podía
 
   suceder. El único problema es que saldría un hijo mulato, pensó Alejandro,
 
   por eso le vino a la mente Juan Pablo y se estremeció al imaginarse
 
   criando un hijo de su amigo. Ya iba a pensarlo mejor y a darle
 
   forma al plan.
 
   ***
 
   En uno de los viajes de trabajo al extranjero de Amalia, Alejandro
 
   fue a buscar a Juan Pablo a su oficina. Lo encontró trabajando
 
   concentrado, pero éste lo atendió de inmediato. Juan Pablo le pidió a
 
   su secretaria que los dejara solos y no los interrumpiera por ninguna
 
   razón.
 
   —Alejandro… ¿y esa sorpresa?— Juan Pablo estaba muy
 
   sorprendido, pero contento. Por un momento tuvo la ilusión de que
 
   Alejandro hubiera recapacitado y quisiera que las cosas volvieran a
 
   ser como antes. Se imaginó que volverían a ser los mismos amigos de
 
   antaño, contándose sus cosas, haciendo paseos a la playa, a la piscina.
 
   Muchas imágenes agradables le pasaron por la mente en cuestión
 
   de segundos.
 
   Alejandro, sin darle tiempo a hablar, cerró con llave la puerta
 
   de la oficina y se desnudó por completo.
 
   —No estoy borracho— le dijo Alejandro, excitado. —Desnúdate.
 
   —¡Pero Alejandro!
 
   —¡Desnúdate!— le ordenó éste alzando la voz, orgulloso de
 
   su pene erecto.
 
   Juan Pablo lo obedeció y se tiraron al suelo haciendo un amor
 
   desenfrenado. Alejandro fue una mezcla de tierno y agresivo. Juan
 
   Pablo temblaba entero, no podía creer aquello, se entregó por completo,
 
   así hubiera querido estar por toda la eternidad, conectado al
 
   cuerpo de su querido Alejandro. Una vez acabó, sin siquiera poder
 
   reposar el uno en los brazos del otro, con la respiración aún agitada
 
   por tanta pasión, Alejandro se paró y se vistió.
 
   —Esto es lo que querías, pues ya está— le dijo a Juan Pablo.
 
   —No me busques más.
 
   —¿Qué es esto, Alejandro? Tú estabas caliente, haces lo que
 
   quieres y ahora te vas así haciéndote el bravo de la película.
 
   —Fue un impulso, quería saber si iba a disfrutarlo, nada más.
 
   —Cínico de la mierda. Andas buscando excusas para acostarte
 
   conmigo, hijo de la gran puta. ¡Eres un maricón de lo peor! Vete
 
   de aquí y no me busques tú a mí porque te mato. ¡Lárgate!
 
   Alejandro no habló más y se fue. Juan Pablo se quedó en la
 
   oficina lleno de rabia, tirando las cosas al suelo.
 
   —No puedo creer lo hijo de la gran puta que es Alejandro—
 
   se dijo a sí mismo. —Pero esto no se va a quedar así. Algún día me
 
   las vas a pagar, Alejandro. Eres el hijo de la gran puta más grande que
 
   he conocido. ¡Desgraciado!
 
   ***
 
   Alejandro quedó muy confundido. No sabía por qué había
 
   hecho lo que hizo. Qué lo movió a ir donde Juan Pablo. Él amaba a
 
   Amalia, no tenía necesidad de buscar nada más, y menos a un hombre.
 
   Aunque aquel hombre no era cualquiera, era el que alguna vez
 
   fuera su mejor amigo y con el único hombre con el que había tenido
 
   sexo. Trataba de negárselo a sí mismo, pero muy adentro suyo sabía
 
   que había disfrutado mucho lo sucedido con Juan Pablo. Estaba ansioso
 
   por que Amalia regresara ya de su viaje y sentirse seguro junto
 
   a ella. Cuando estaban juntos, nada malo podía pasarles, ellos se protegían
 
   mutuamente.
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   En un último y desesperado intento por sacarse a Alejandro
 
   de la cabeza, Juan Pablo voló un fin de semana a Miami. Investigó
 
   cuáles eran los lugares gay más turbios y para allá se dirigió. Fue un
 
   fin de semana de locura en el que decenas de hombres utilizaron el
 
   cuerpo de Juan Pablo en orgías de sexo desbordado que no hicieron
 
   más que llenarlo de asco por sí mismo y detestar más a Alejandro.
 
   ***
 
   Después de tener tres meses saliendo con un colombiano,
 
   María Mercedes tomó la decisión de casarse con él. Era una decisión
 
   precipitada, tal vez, pero no le importaba, no iba a echarse para atrás.
 
   Posiblemente lo hacía para salir de su casa sin sentirse culpable por
 
   dejar a sus padres solos. John Jairo, el novio colombiano, era un hombre
 
   de un poco más de treinta años, muy delgado, camino a quedarse
 
   calvo, y sin ningún atractivo, excepto el de querer casarse con María
 
   Mercedes en ese momento. No era el típico colombiano sexy y seductor,
 
   pero sí educado y con un bonito acento. Se habían conocido
 
   en una recepción en el consulado de Uruguay, a la que ambos habían
 
   sido invitados esa noche. Él se acercó a hablarle y después ya no se
 
   separaron más. Sin perder tiempo, John Jairo la llamó al día siguiente
 
   para invitarla a cenar y entonces creyó adueñarse de ella. Tenía poco
 
   tiempo viviendo en el país y el padre de María Mercedes le consiguió
 
   un buen empleo con sus contactos, no podía permitir que el esposo de
 
   su hija estuviera sin una posición decente en una buena empresa. De
 
   regalo de bodas, les obsequió un departamento nuevo y amueblado en
 
   Bella Vista, cerca del Hotel Embajador.
 
   En ese mismo hotel celebraron la recepción, después de la ceremonia que fue en la Parroquia San Judas Tadeo. Fue un gran acontecimiento social. Asistieron muchas personalidades y gente del medio artístico y político, ya que María Mercedes se había convertido en la psicóloga de las grandes figuras sociales del país.
 
   Amalia y Alejandro fueron juntos, casi como una pareja normal.
 
   Karina asistió con Ángel, su nuevo novio, a quien sus padres no
 
   querían porque decían que era mala influencia para ella, pero lo que
 
   en realidad más les molestaba es que era mulato. Ellos querían un
 
   chico blanco para ella, para «no dañar la raza». A Juan Pablo lo acompañó su nueva amiga, Zoila, con quien había estado viéndose muy
 
   seguido en las últimas semanas.
 
   Juan Pablo saludó a Amalia cariñosamente, pero a Alejandro
 
   lo ignoró totalmente. Todo era alegría, algarabía, bailes, risas. Todos
 
   bailaron la Macarena, que se había convertido en un himno de las
 
   recepciones de los matrimonios. Mucho merengue, salsa, muchas fotos,
 
   muchos brindis, felicitaciones y palabras bonitas. María Mercedes
 
   estaba muy hermosa esa noche; más que nunca. No se veía enamorada,
 
   pero era cariñosa con John Jairo. Estaba alegre entre sus amigos,
 
   les agradecía todo el tiempo por haber asistido. A su hermano
 
   Antonio, que nunca le había perdonado el haberse alejado de ella
 
   cuando más lo necesitó, lo trató con un poco más de frialdad. Prácticamente lo ignoró. Él se dio cuenta y se marchó temprano fingiendo un dolor de cabeza. Su esposa notó su tristeza pero no dijo nada.
 
   Sin embargo, María Mercedes fue sumamente cariñosa con
 
   sus padres, para quienes fue todo un alivio el que ella se casara. Su
 
   madre quería tenerla menos en la casa porque ya no la soportaba
 
   más, y para su padre era razón de orgullo el que su hija encontrara un
 
   hombre con quien casarse y no se quedara hecha una solterona.
 
   María Mercedes disfrutó mucho ser la protagonista esa noche,
 
   sentir que todos los ojos estaban sobre ella, que todos los piropos
 
   y todas las fotos iban dirigidas a ella. Irradiaba mucha alegría y energía.
 
   Todo el mundo disfrutó, comió y bebió mucho esa noche. Los
 
   invitados, vestidos elegantemente, se saludaban, se reconocían entre
 
   ellos, se alababan y se criticaban. Las mujeres comparaban sus trajes
 
   mandados a hacer o comprados para la ocasión. La decoración
 
   del salón era sobria, pero con flores de distintos tipos en los altos y
 
   exuberantes centros de mesa. Una cena tipo buffet de primera clase,
 
   con una mezcla de cocina criolla e internacional. El bizcocho, en
 
   contraste con lo sobrio de la decoración del salón, era escandalosamente
 
   grande y ornamentado. Muchas de las fotos de la nueva pareja
 
   de casados fueron tomadas frente, al lado y detrás de éste.
 
   Hubo un momento en el que Alejandro se aburrió de estar
 
   entre tanta gente y se llevó a Amalia al área de la piscina. Dejaron el
 
   salón lleno de gente, de música, ruido, y en la tranquilidad de la noche
 
   y la humedad del viento, se erotizaron y empezaron a besarse como
 
   hacía mucho que no lo hacían. Al no haber nadie alrededor, se sintieron
 
   en libertad de hacer lo que quisieran.
 
   —Me excitas tanto, me pones loco— le dijo Alejandro, levantando
 
   su vestido y penetrándola ahí mismo.
 
   Juan Pablo, que aturdido por tanto ruido y tanta gente gritando
 
   a su alrededor, necesitó respirar algo de aire fresco. Dejó a Zoila
 
   bailando un merengue de Juan Luis Guerra y salió al área de la piscina.
 
   Caminó tranquilo, sin hacer ruido, disfrutando de aquella noche
 
   llena de estrellas. Nunca había visto tantas estrellas como esa noche.
 
   Por un momento recordó una noche en Bávaro junto a Alejandro.
 
   Estaban los dos tirados en la arena blanca mirando las estrellas, borrachos, uno al lado del otro pero sin tocarse. Habían intentado contarlas sin mucho éxito pero con muchas y espontáneas carcajadas.
 
   Trató de dejar la nostalgia de lado y no pensar más en Alejandro, él
 
   no merecía que estuviera pensando tanto en él.
 
   De pronto escuchó unos gemidos y se acercó a la esquina de
 
   donde provenían. Se dirigió sin pensar, como por inercia. No pudo
 
   creer lo que vio entonces. No, eso no podía ser, pensó. Por unos
 
   instantes sentía que lo sacudían, que vivía en un mundo paralelo, que
 
   estaba teniendo visiones surrealistas. No entendía nada. Se sintió
 
   mareado. La cara de asombro y sobre todo de culpabilidad de aquellos
 
   dos hermanos incestuosos que se arreglaban la ropa rápidamente
 
   lo trajo a la realidad. No le quedaba ninguna duda, eso eran aquellos
 
   chicos, incestuosos, no había otra definición mejor.
 
   —¿Pero qué es esto?— atinó a decir —¿Es que están locos?
 
   ¡¿Están locos?!
 
   —Cálmate, Juan Pablo— le dijo Amalia, arreglándose el
 
   vestido.
 
   —¿Calmarme? ¿No ven lo que están haciendo? ¿Hace cuánto
 
   tiempo sucede esto? ¡Ustedes son hermanos, por el amor de Dios!-
 
   Juan Pablo les gritó con lo que le salió de voz.
 
   —Déjanos en paz— le dijo Alejandro.
 
   —¡Eres un maldito hijo de la gran puta!— le dijo Juan Pablo
 
   y lo golpeó fuerte en la cara. Pero ya no pudo más y se fue corriendo
 
   de allí con la poca fuerza que le quedaba. Olvidó a Zoila y corrió por
 
   todo el lobby del hotel hasta salir al estacionamiento. Cuando salió,
 
   iba vomitando. Las personas que lo vieron pensaron que estaba borracho.
 
   Aquello fue demasiado para Juan Pablo. Cayó al suelo llorando,
 
   tosiendo. ¿Cómo había sucedido eso? ¿Cómo habían sido capaces?
 
   A él nunca se le pasaría por la cabeza el tener sexo con Karina.
 
   ¡Eso nunca! Eso era impensable, es algo que no podía suceder. Tomó
 
   su auto y manejó sin rumbo por horas hasta que el sueño pudo más
 
   que él y se quedó dormido estacionado en una calle oscura.
 
   ***
 
   Amalia y Alejandro también se marcharon sin despedirse. No
 
   eran capaces de verle la cara a nadie más. El que Juan Pablo los
 
   haya encontrado, era como si ellos mismos se hubiesen quitado una
 
   máscara y pudieran verse por primera vez. Ahora se miraban y veían
 
   todo de manera distinta. Era lo mismo que haber aterrizado a la realidad.
 
   Sentían vergüenza con ellos mismos, el uno con el otro, con el
 
   mundo. No se sentían capaces de enfrentar al mundo, de gritar su
 
   amor a los cuatro vientos. Se imaginaban que algo parecido debieron
 
   de haber sentido Adán y Eva cuando los encontraron comiendo del
 
   «fruto prohibido». Eso mismo habían estado comiendo ellos, el fruto
 
   prohibido. Por eso habían empezado a sentirse pecadores. Pero si
 
   estos primeros padres habían sido también los primeros humanos en
 
   la tierra y habían tenido hijos, ¿con quiénes tuvieron hijos esos hijos?
 
   Era lo mismo, había incesto por todos lados, desde el inicio de los
 
   Tiempos, la Biblia lo decía. Todo esto pensaba Alejandro mientras se
 
   lavaba la cara en el baño del hotel antes de marcharse junto a Amalia.
 
   En todo el camino de regreso no se hablaron, no se miraron
 
   las caras. A Alejandro, por cierto, le sangraba la nariz por el golpe que
 
   le había dado su amigo. En la casa, cada uno se fue a acostar a su
 
   habitación. Se sentían casi tan confundidos como Juan Pablo. Se preguntaban qué iba a suceder ahora, y también qué era lo que los había
 
   llevado a eso. Por primera vez desde que empezaron a amarse, parecían
 
   darse cuenta de la gravedad de lo que hacían, de lo que habían
 
   estado haciendo por tanto tiempo. ¿Pero qué locura había sido esa?
 
   Ninguno de los dos pudo dormir esa noche, sus mentes daban
 
   vueltas sin parar y sin llegar a ninguna conclusión. Por tantos años se
 
   sintieron cómodos el uno con el otro, se protegieron, se hicieron compañía, se amaron. ¿Por qué ahora se sentían tan distintos? ¿Por qué
 
   veían las cosas de manera diferente?
 
   ¿Qué iba a hacer Juan Pablo? ¿Se lo contaría a María Mercedes?
 
   Eran demasiadas preguntas sin contestar. Amalia estaba tirada
 
   en el suelo, viendo el techo de su habitación. Alejandro, acostado
 
   de lado sobre su cama, observaba la pared que quedaba frente a él.
 
   ***
 
   Karina también se había marchado temprano del matrimonio
 
   porque su novio Ángel se había aburrido y sentido fuera de lugar. A
 
   ella se le ocurrió ir a ver el Faro a Colón, ya que nunca lo había visto
 
   de noche. Ángel la complació y se fueron para allá. Acababan de
 
   inaugurarlo pocos días atrás con motivo del V Centenario del Descubrimiento del país y querían ver la inmensa cruz que se proyectaba en el cielo. Ese monumento lo había llevado finalmente a cabo Joaquín
 
   Balaguer entre cientos de críticas y gente que se oponía a su idea.
 
   No entendían cómo podía gastar tantos millones en un monumento de
 
   esa magnitud cuando había tanto analfabetismo y pobreza en el país.
 
   Pero el presidente, que siempre hacía lo que quería, construyó e inauguró el Faro a Colón, que representaba la evangelización del pueblo
 
   dominicano (ya que antes de hacer desaparecer a los indígenas, los
 
   colonizadores de la Madre Patria intentaron evangelizarlos, al menos
 
   así se irían al cielo). El monumento tenía bibliotecas, museos, salas de
 
   exposiciones y en el centro de todo, el Mausoleo de Colón, donde
 
   reposan sus restos (los mismos restos que algunos otros países también
 
   tienen en sus respectivos mausoleos). El faro proyectaba una luz
 
   en forma de cruz que se podía observar en el cielo durante las noches
 
   de los fines de semana y días festivos.
 
   A los pies del Faro, y debajo de la luz en forma de cruz, Karina
 
   y Ángel estacionaron el auto, fumaron marihuana y tuvieron un sexo
 
   salvaje y rudo, como a ella le gustaba.
 
   -5-
 
   La noche de su boda, sus amigos se perdieron de vista, pero
 
   María Mercedes disfrutó a más no poder. Se fue de luna de miel a la
 
   ciudad de Honolulu, en Hawaii, que al final resultó ser una mezcla de
 
   una ciudad gringa con playa. Dos semanas de luna de miel fueron
 
   suficientes para ella darse cuenta de lo que no había querido ver antes,
 
   que no estaba enamorada de John Jairo, que no podía amar a
 
   aquel ser insignificante. Definitivamente, lo que había querido era salir
 
   de la casa de sus padres, de eso ya no le quedaba la menor duda.
 
   Pero ya el paso estaba dado y tal vez no era tan malo el matrimonio.
 
   Iba a poner de su parte, ser amorosa con su marido e intentar que
 
   aquello funcionara al menos por un tiempo.
 
   A pesar de eso, las imágenes que por mucho tiempo la atormentaron,
 
   se habían desvanecido. Se sentía tranquila, llena de proyectos
 
   y planes futuros. Su matrimonio era lo de menos, se sentía
 
   dueña de su destino. Nada podría vencerla.
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   Después de evitarse por varios días, Amalia y Alejandro finalmente
 
   decidieron hablar. Les costaba, se sentían como dos extraños.
 
   Su madre se había dado cuenta de que algo les sucedía, pero
 
   había optado por no inmiscuirse más en sus vidas y mantuvo la distancia.
 
   —¿Te das cuenta que las cosas han cambiado?— le dijo
 
   Amalia a su hermano.
 
   —¿De qué hablas?
 
   —Los sentimientos cambiaron. He cambiado.
 
   —…
 
   —El que Juan Pablo nos haya encontrado, es como si nosotros
 
   mismos nos hubiéramos visto por primera vez desde que estamos
 
   en esto. Es más, es como si el mundo entero nos hubiera visto. De
 
   esa manera reaccionarían.
 
   —¡Pero nos amamos!
 
   —No, Ale, no nos amamos. Yo creo que hemos confundido
 
   los sentimientos. Nos queremos, esto es más que claro, nos criamos
 
   juntos, somos hermanos.
 
   —No te veo como hermana.
 
   —No seas tan terco, escúchame. ¿Sabes lo que pienso? Que
 
   el que nuestros padres hayan sido tan cerrados, hizo que nos acercáramos
 
   más. Y lo que nos pasó después, esa noche de mierda, hizo que
 
   nos pegáramos tanto el uno al otro, que no quisimos separarnos más.
 
   —Yo quería protegerte.
 
   —Eso nos sucedió, que nos sentíamos tan seguros y protegidos
 
   juntos, que estábamos seguros de que sólo así sobreviviríamos. Y
 
   tal vez así fue en su momento, pero ya no más.
 
   —Si no nos hubiéramos tenido el uno al otro, tal vez nos hubiéramos
 
   vuelto locos— le dijo Alejandro, tratando de convencerla de
 
   no pensar diferente.
 
   —María Mercedes y Juan Pablo no están locos, pero acepto
 
   que los salvó el huir de aquí. Yo te busqué, nos necesitábamos, tú eras
 
   mi refugio y yo el tuyo. Pero eso ya pasó, es lo que quiero que entiendas,
 
   que tenemos que seguir caminos diferentes, vernos de nuevo
 
   como lo que somos… hermanos.
 
   —No me hagas eso, Amalia.
 
   —Si seguimos juntos vamos a terminar destrozándonos. Esto
 
   no es sano, no es normal.
 
   —¡Coño! ¿Y qué es normal?— casi se desespera Alejandro.
 
   —Quiero que seas feliz, Ale, pero no junto a mí.
 
   —Mierda, la psicóloga debieras ser tú y no María Mercedes.
 
   —Ale, siempre vamos a querernos, siempre vamos a tenernos.
 
   Por favor, suéltame, te lo pido con el alma. No me retengas más.
 
   —Te amo, Amalia.
 
   —Si me amas, suéltame. Yo ya te solté a ti.
 
    
 
   CAPÍTULO VIII: 1994
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   María Mercedes no entendió por qué, después de su matrimonio,
 
   ninguno de sus amigos quiso reunirse con el resto. Ni siquiera
 
   quisieron hablar del tema. Ella estaba segura que algo extraño había
 
   ocurrido, pero no tenía idea de qué podría ser. ¡Ni siquiera se habían
 
   despedido de ella el día del matrimonio! Además, los empezó a ver
 
   cada vez menos. Juan Pablo estuvo muy esquivo y poco comunicativo.
 
   Alejandro se alejó definitivamente de ellos. A Amalia pudo verla
 
   una sola vez más y fue para despedirse de ella porque había aceptado
 
   trabajar en una compañía de danza en Buenos Aires. Prácticamente,
 
   en dos años no habían vuelto a verse y ni siquiera a comunicarse.
 
   María Mercedes extrañaba a su amiga, que había estado tan rara el
 
   día en que se despidieron. Hablaba cosas sin sentido, como queriendo
 
   ocultar lo que le comía los pensamientos.
 
   Por otro lado, María Mercedes se cansó de estar casada con
 
   John Jairo. Se dio cuenta que era un infierno vivir con un hombre al
 
   que no se ama, al que ni siquiera se puede admirar. ¿Cómo podía
 
   admirar a un hombre al que le iba bien solamente gracias a los contactos
 
   de ella y de su padre? Él no había logrado nada por sí mismo.
 
   Lo encontraba patético, ridículo, poquita cosa. Por lo tanto, decidió
 
   divorciarse. Él intentó de mil maneras poder quedarse con ella, pero
 
   como no lo consiguió, sacó las garras y su verdadera personalidad.
 
   Trató de todas las formas posibles de quitarle sus bienes, todo lo que
 
   ella tenía, y después de una ardua batalla entre sus abogados, ella
 
   ganó y él no pudo quedarse con absolutamente nada. Además perdió
 
   el empleo y quedó en la calle. El año que estuvieron casados se hizo
 
   eterno para María Mercedes.
 
   —¿Es que éste imbécil no se da cuenta que contra mí no
 
   puede?— pensaba ella. —Yo soy muy poderosa, demasiado para él,
 
   yo lo soy todo, él es nada. Soy una estrella que brilla con luz propia,
 
   soy la psicóloga más buscada. Yo soy la de los contactos, además
 
   éste es mi país. Es una suerte no haber querido tener hijos con él,
 
   suerte que me cuidé. Me hubiera jodido.
 
   John Jairo continuó rondando, visitando a la familia de ella,
 
   pero cada vez menos porque era muy obvio el desprecio que sentían
 
   por él, que ni siquiera el trato diplomático que le daban podía disimular.
 
   Tiempo después dejó de ir y se enteraron de que se había casado
 
   de nuevo con una chica joven de padres ricos.
 
   Lo mejor de todo fue que María Mercedes pudo quedarse a
 
   vivir sola en su departamento, el cuál conservó (porque tonta no era),
 
   y eso la llevó a poder tener todos los amantes que quería. Sus deseos
 
   sexuales, aunque ahora más controlados, habían vuelto a ser voraces.
 
   ***
 
   Después de la partida de Amalia a Buenos Aires, Alejandro,
 
   desolado, se dedicó más a su casa y a su madre. Poco a poco había
 
   ido ocupando el lugar de su padre. No quiso ver a María Mercedes y
 
   mucho menos a Juan Pablo, que tampoco lo buscaron. Siguió progresando como arquitecto y haciéndose cada vez más rico. Al final estuvo de acuerdo con Amalia, aquello había sido una locura, así que la
 
   apoyó con su viaje. Hablaban poco, lo necesario como para saber que
 
   estaban bien, nada más. Era mejor así. Amalia, por su lado, estaba contenta porque tenía que trabajar y esforzarse mucho, seguía siendo un reto y eso le gustaba.
 
   Además, le encantó Buenos Aires, aquella ciudad cosmopolita llena
 
   de parques, teatro y hombres guapos y seductores. Es cierto que
 
   estaba lejos, pero eso era exactamente lo que ella quería, estar lo más
 
   lejos posible de Alejandro. Le había dolido dejarlo, claro, pero era la
 
   única solución para terminar con esa locura. También le dolió mucho
 
   dejar a su madre de nuevo, sobre todo por lo sola que se había sentido
 
   después de haber enviudado. La vida se empeñaba en alejarla de su
 
   familia y de su país.
 
   ***
 
   Juan Pablo continuó saliendo con Zoila, que de amiga se convirtió
 
   en novia. Le gustaba estar con ella porque era inteligente y
 
   divertida. Tenía un importante cargo en un buen banco del país. Nunca
 
   había durado tanto tiempo con una misma chica, así que llegó a la
 
   conclusión de que ésta era especial. Se habían conocido un fin de
 
   semana en Casa de Campo, en La Romana. Ambos habían asistido al
 
   cumpleaños de un cliente de Juan Pablo que había resultado ser primo
 
   de Zoila. Se gustaron desde que se vieron, él la invitó a un trago y
 
   bailaron juntos toda la noche. Al día siguiente, fueron juntos a la playa
 
   Minitas a pasar el día. Esa noche él regresó a Santo Domingo y el
 
   lunes la llamó para verla de nuevo.
 
   Después del matrimonio de María Mercedes, cuando él la
 
   dejó sola y se fue sin despedirse al enterarse del incesto entre Amalia
 
   y Alejandro, ella no le habló por varios días, enojada, hasta que con
 
   sus encantos y un ramo de rosas rojas, él logró que lo perdonara.
 
   Como arquitecto le iba cada vez mejor. Evitaba a toda costa
 
   tener que encontrarse con Alejandro, aún no se sentía capaz de verlo.
 
   Después de lo que vio esa noche en el matrimonio de María Mercedes,
 
   no tenía intenciones de volver a verlos nunca más. ¡Estaban locos!
 
   Pero aún así, a veces, sin quererlo, se sorprendía a sí mismo
 
   pensando en él. Recordaba con precisión aquellos encuentros sexuales
 
   que tuvieron, no podía evitar el excitarse al pensar en eso. Tampoco
 
   el sentir nostalgia al pensar en su amigo.
 
   Con Karina apenas se veía, pues ella estaba en su mundo, y
 
   al parecer, el mundo que se había creado ella misma estaba lleno de
 
   hipocresía, envidias, traiciones. Era una chica vengativa, amargada, y
 
   los amigos que escogía eran iguales a ella. Juan Pablo se enteraba
 
   por sus padres, porque a él no le interesaba hablar más que lo necesario
 
   con aquella chismosa llena de demonios internos. Solamente un
 
   par de veces él le permitió quedarse en su casa porque había discutido
 
   con sus padres y no quería regresar. Él tuvo que acogerla, pero
 
   decidió que nunca más porque justamente en las ocasiones en que
 
   ella fue, él notó que le habían robado varias cosas de su uso personal,
 
   adornos de la casa y algo de dinero que tenía tirado por ahí. ¿En qué
 
   podía parar una chica así?
 
   ***
 
   De lo que nadie nunca se enteró fue del encuentro sexual que
 
   habían tenido Karina y Antonio, el hermano de María Mercedes, unos
 
   meses atrás. Él la recordaba del matrimonio de su hermana, y al 
 
   encontrarla una noche, mientras él se dirigía a su casa después de haber
 
   estado trabajando hasta tarde, paró el auto y bajó el vidrio de la ventana.
 
   Estaba oscuro, como siempre en Santo Domingo, pero le llamó
 
   la atención ver a esa chica caminando sola por la Avenida Winston
 
   Churchill, sobre todo a esas horas de la noche. La vio solamente en el
 
   matrimonio de María Mercedes, y por poco rato, pero por alguna
 
   razón le llamó la atención esa chica que no era bonita, pero que tenía
 
   cara amenazante, y que esa noche se hizo acompañar de un mulato
 
   que era obviamente de una clase más baja que la suya. No, no era
 
   una chica hermosa, para nada, pero emanaba una sexualidad salvaje
 
   y animal que a él no lo dejó indiferente, y esa noche del matrimonio, al
 
   llegar a casa, le había hecho el amor a su mujer pensando en la chica
 
   rebelde y salvaje. Había sido un sexo diferente y Nieves, su esposa,
 
   lo había notado. Ahora se encontraba en la calle a la misteriosa chica,
 
   que caminaba aparentemente borracha.
 
   —¿Estás bien?— le preguntó él.
 
   —Sí, sólo un poco mareada.
 
   —¿Te llevo a algún lado?
 
   —Puedes llevarme a donde quieras, papito.
 
   Así de fácil había sido. Sin siquiera pensarlo, ella entró a su
 
   auto y él la llevó, como quien se lleva un trofeo, a un motel de parejas
 
   de los que están en San Isidro. Su esposa sabía que él iba a trabajar
 
   hasta tarde, así que excusa tenía. Disfrutó del cuerpo, de la sexualidad
 
   y de la animalidad de aquella chica desinhibida que estaba
 
   alcoholizada o drogada, o tal vez ambas cosas. A él le daba exactamente
 
   igual lo que ella tuviera dentro de su cuerpo, lo único que quería
 
   en ese momento era darle rienda suelta a sus más oscuras fantasías.
 
   Después, Antonio se marchó y dejó a Karina durmiendo en la
 
   cama del motel. Le dejó al lado, en la mesita de noche, una cantidad
 
   de dinero suficiente para que tomara un taxi de regreso a casa y algo
 
   más para que se sintiera recompensada. Él se fue tratando de no
 
   hacer mucho ruido para no despertarla. Tenía un hogar al cual regresar,
 
   donde lo esperaban con los brazos abiertos y otra cama más
 
   cómoda y tibia.
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   La primera nota anónima le llegó a María Mercedes dentro
 
   de un sobre, por correo normal, a su departamento. No tenía remitente
 
   y, por la estampilla, vio que había sido enviado desde su misma
 
   ciudad, Santo Domingo. Por un momento pensó que se trataba de
 
   algún paciente, o alguien que quería hacerle alguna pregunta. Al abrir
 
   el sobre y leer la nota, quedó espantada. No podía creer lo que decía,
 
   no entendía la razón: «ERES UNA ASESINA». Estaba escrito a máquina, por lo tanto no podía tener idea de quién lo había enviado.
 
   Después de unos minutos, decidió apartar eso de su mente y no darle
 
   importancia. Tenía que haber sido alguien a quien no le gustaba su
 
   forma de opinar en la televisión. ¿Pero de no gustarle mis opiniones a
 
   llegar a llamarme asesina?, pensaba ella. ¡Era mucho! Bueno, no podía
 
   gustarle a todo el mundo.
 
   Cuando varios días después le llegó otro sobre, ya la situación
 
   le gustó menos. El segundo decía: «MUCHOS AÑOS HAN PASADO
 
   PERO UN ASESINATO NO SE PUEDE OLVIDAR». ¿Tal
 
   vez John Jairo? No, él no podía ser, no tendría por qué acusarla de
 
   asesinato. Él no sabía nada. Empezó a ponerse nerviosa, temerosa.
 
   Con la tercera nota, sus pesadillas regresaron para atormentarla de nuevo. «TÚ Y TUS AMIGOS NO TIENEN PERDÓN. ASESINOS». Empezó otra vez a tener en su mente aquellas imágenes espantosas. Por mucho tiempo, no volvió a pensar en eso, era como si no hubiera sucedido, pero ahora sus miedos regresaban.
 
   No sabía qué podía hacer o a quién recurrir. Ella, que ahora era tan
 
   famosa, si aquello salía a la luz pública sería su fin, el escándalo que
 
   eso causaría acabaría con su carrera. ¿Pero quién sabía? Aquello era
 
   un secreto que los cuatro habían jurado guardar hasta el final de sus
 
   días por el bien de todos, incluso olvidarlo. ¿Sería uno de ellos? ¿Pero
 
   quién? No se los imaginaba a ninguno haciendo eso, era casi impensable.
 
   Y si uno de ellos lo fuera a hacer, ese sería Alejandro, sólo él.
 
   Las notas continuaron llegando, pero ella trató de ignorarlas,
 
   de no hablar ni pensar en eso. ¡Y llegaban a su casa! Eso significaba
 
   que la persona que las enviaba sabía su dirección. Por las noches no
 
   pudo volver a dormir tranquila. Las pesadillas la asaltaban, y cualquier
 
   ruido la exaltaba, despertaba transpirando. ¿Qué podía hacer?
 
   ¿Huir una vez más? No podía pasarse la vida huyendo. Quería gritar,
 
   sentía que estaba acorralada, que iba a volverse loca. ¡Mierda!
 
   ***
 
   A Juan Pablo también empezaron a llegarle notas. Decían
 
   cosas como: «ERES UN CRIMINAL Y ANDAS SUELTO» o
 
   «¿QUÉ SE SIENTE MATAR A UN HOMBRE?» o «LOS CUATRO
 
   SON ASESINOS». ¿Pero qué era esto? ¿Quién era la mente
 
   tan perversa que hacía algo así? No entendía por qué esas notas en
 
   ese momento, catorce años después de lo sucedido. No podía ser uno
 
   de ellos, no había motivos para hacerlo. Bueno, tal vez Alejandro para
 
   hacerle la vida imposible, pero prefería pensar que su amigo no sería
 
   capaz de algo así. Trató de ignorar aquellas notas, aquellos mensajes
 
   retorcidos, pero no podía sacárselos de la mente. ¿Es que nunca iba a
 
   librarse de ese error? ¡Qué mierda! Iba a tener que cargar toda la
 
   vida con eso. Tal vez hubiera sido mejor acudir en esa ocasión a la
 
   policía, total, lo habían hecho en defensa propia. Pero eran jóvenes,
 
   no sabían las consecuencias que eso podría traerles. La situación lo
 
   hacía sentirse vulnerable. Aunque si lo pensaba en frío, nadie tenía
 
   pruebas ni medios para demostrar lo sucedido. Sólo que era muy desagradable el sentirse como dentro de una caja de cristal donde sabes
 
   que te están observando. Y era obvio que alguien lo sabía todo.
 
   Si alguno de ellos era capaz de enviar esas notas, esa era
 
   María Mercedes. Los psicólogos están todos locos, y a veces hacen
 
   cosas sin sentido. Tal vez ella quería estudiar las reacciones de él en
 
   esa situación. Decidió quedarse tranquilo y no prestarle mucha atención
 
   a esas notas. No iba a formar parte de ese juego sádico y enfermizo.
 
   Y, mientras las imágenes volvían a aparecer, no podía en ese
 
   momento imaginarse el desenlace trágico que estas notas traerían a
 
   sus vidas.
 
   ***
 
   Las notas que llegaban a casa de Alejandro, iban dirigidas a
 
   él y a Amalia. Decían las mismas cosas: que eran asesinos y que iban
 
   a ser castigados. Él no le contó nada a su hermana para no mortificarla.
 
   Al principio ignoró las notas, pero cuando continuaron llegando,
 
   se molestó mucho. Del único que se le ocurrió sospechar fue de Juan
 
   Pablo, aunque pensó que tanto él como María Mercedes eran capaces
 
   de hacer eso. ¿Con qué fin? No tenía idea. Tal vez porque Juan
 
   Pablo le había contado lo que había visto esa noche en el hotel y
 
   querían de alguna manera castigarlos. La peor parte fue revivir aquellos
 
   recuerdos que estaban enterrados muy dentro. ¿Por qué carajo
 
   tenían que remover todo eso? Quien envió esas notas tenía que estar
 
   enfermo de la cabeza, y cuando él supiera quién era, esa persona iba
 
   a pagarlo muy caro.
 
   Lo primero que se le ocurrió hacer fue ir a ver a Juan Pablo,
 
   pues estaba seguro que estaba involucrado en eso. Éste lo recibió por
 
   la misma razón, porque quería saber acerca de las notas. Alejandro
 
   entró en la oficina y lo miró desafiante.
 
   —Dime qué sabes acerca de esto— le dijo, con los sobres en
 
   la mano.
 
   —¿Entonces tú también las estás recibiendo?
 
   —No te hagas el tonto, dime si eres tú el que las envía.
 
   —¡¿Cómo voy a ser yo si también las estoy recibiendo?!—
 
   le dijo Juan Pablo.
 
   —¿A ver?
 
   —Las tengo en mi casa. Deben de ser las mismas. ¿Puedo
 
   ver las tuyas?
 
   Alejandro se las enseñó y Juan Pablo las leyó todas. En efecto,
 
   eran las mismas cartas escritas a máquina. Aquello era muy extraño.
 
   —Sólo queda preguntarle a María Mercedes— le dijo Juan
 
   Pablo, tomando el teléfono y llamándola a su oficina. Ella lo atendió
 
   de inmediato.
 
   —Esperaba tu llamada en cualquier momento— le dijo ella,
 
   casi aliviada de escucharlo.
 
   —¿Así que a ti también?
 
   —Sí, también las he estado recibiendo.
 
   —Alejandro está aquí con la misma situación. Debemos vernos
 
   lo antes posible.
 
   —¿Mañana para el almuerzo?— le dijo ella.
 
   ***
 
   Por primera vez en mucho tiempo estuvieron los tres sentados
 
   almorzando.
 
   —¿Quién nos iba a decir que íbamos a estar los tres reunidos
 
   de nuevo después de tanto tiempo y de lo alejados que hemos estado
 
   el uno del otro?— Dijo María Mercedes, acomodada ya en su silla.
 
   Estaban en el Restaurante El Vesuvio, frente al malecón.
 
   —Te ves muy tranquila— le dijo Alejandro.
 
   —Pero no lo estoy, es sólo un alivio el que ustedes estén
 
   cerca de mí en esta situación.
 
   —Es muy incómodo lo de las notas— dijo Juan Pablo. —No
 
   tenemos la menor idea de quién puede estar haciendo esto.
 
   —¿Han hablado lo sucedido con alguien?— preguntó ella.
 
   —¡Claro que no!— dijo Alejandro.
 
   —Con nadie en lo absoluto— dijo Juan Pablo.
 
   —Entonces si solamente nosotros cuatro lo sabemos y no lo
 
   hemos hablado con nadie, uno de nosotros miente y es el que está
 
   enviando las notas— dijo María Mercedes.
 
   —Lo mismo pienso yo— dijo Alejandro. —Es uno de nosotros
 
   tres, porque Amalia está en Argentina y las notas son del correo local.
 
   —¿Cuál podría ser el propósito de esto?— preguntó Juan
 
   Pablo.
 
   —Atormentarnos, volvernos locos— dijo ella.
 
   —Esto parece sacado de una película de terror de tercera
 
   categoría— dijo Alejandro sin intentar parecer gracioso.
 
   Estuvieron todo el almuerzo hablando de lo mismo, tratando
 
   de buscar alguna respuesta, de llegar a alguna conclusión, pero era
 
   como girar sobre el mismo lugar, sin llegar a ninguna parte. No podían
 
   encontrar ninguna respuesta, no sabían cómo. Se despidieron frustrados
 
   y con la promesa de comunicarse entre ellos si algo se sabía.
 
   Pero la desconfianza había nacido entre ellos y los tres estaban seguros
 
   de que uno de los otros dos mentía.
 
   Mientras tanto, las notas continuaron llegando y cada vez más
 
   agresivas y amenazadoras. Ninguno de ellos sabía qué hacer al respecto,
 
   y la tranquilidad en sus vidas había terminado.
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   María Mercedes fue a ver a una bruja de la que había escuchado
 
   que era muy certera, que no se equivocaba en nada. Llamó a
 
   Zuleika, la bruja, y fue ese mismo día a atenderse con ella. Zuleika
 
   recibía en su casa, un lugar pequeño y sencillo en un barrio humilde
 
   de la ciudad. No era negra ni blanca, tenía esa mezcla tan especial de
 
   los dominicanos que a veces los hace parecer un poco más negros y
 
   otras veces un poco más blancos. Alrededor de cuarenta años, muy
 
   simpática y conversadora.
 
   María Mercedes se sintió cómoda en ese lugar. En una esquina,
 
   un altar con San Miguel Arcángel, la Virgen de la Altagracia
 
   (patrona de los dominicanos), el Sagrado Corazón de Jesús, muchas
 
   velas y un vaso con agua bendita, según explicó Zuleika.
 
   —Yo, todo lo que hago, es en el nombre de Dios— le dijo
 
   Zuleika. —No me gusta la magia negra, yo le hago la guerra. Hay
 
   que tener mucho cuidado con esos brujos malos, muchacha, son muy
 
   peligrosos. Pero no se preocupe que yo le voy a dar algo para protegerla.
 
   Sobre todo usted que está tanto en el medio y todo el mundo la
 
   ve y la envidia. Aquí viene mucha gente de la tele y muchos políticos
 
   también. A todos los tengo protegidos.
 
   —A los políticos no debieras protegerlos, son todos unos ladrones—
 
   le dijo María Mercedes en tono de broma.
 
   Había estantes con diferentes hierbas, botellas con líquidos
 
   de diferentes colores, envases con todo tipo de cosas dentro. La casa
 
   tenía una gran mezcla de olores, como Agua de Florida, lavanda, alcanfor, cera de vela, fragancias de esas que usan las abuelitas. María
 
   Mercedes se sentía cómoda allí.
 
   De pronto apareció un perrito sin una raza definida, con ladridos
 
   histéricos y saltando frente a María Mercedes.
 
   —¡Thalía! Deja a la señorita tranquila— le gritó Zuleika en
 
   forma cariñosa. —Vete para afuera que ahora estoy ocupada.
 
   Mientras Zuleika sacaba a su perrita Thalía al jardín, María
 
   Mercedes se reía para sus adentros por el nombre de la perrita sin
 
   raza. ¿Cómo podía una perra llamarse así?
 
   Empezaron leyendo la taza de café. Fue todo un ritual. Zuleika
 
   hizo el café especial, espeso y fuerte, entonces María Mercedes lo
 
   tomó dejando un poco en el fondo de la taza. Zuleika le dio la vuelta a
 
   ésta y la entró al horno. Al secarse, la sacó y se la pudo leer. Le dijo
 
   cosas que ella ya sabía, algunas públicas y otras íntimas.
 
   —Aquí me dice que usted no tiene hijos y que no quiere tenerlos—
 
   dijo Zuleika. —¡Ay, que pena! Pero estas cosas se pueden
 
   cambiar si quiere, yo sólo le digo lo que veo, todo esto podemos cambiarlo.
 
   Leyéndole también las cartas y las manos, Zuleika le dijo que
 
   está ligada a un grupo pequeño de personas por un secreto muy feo,
 
   algo que les marcó la vida, que se las cambió. Pero que la tragedia de
 
   ese secreto, más que lo que sucedió, radica en cómo ellos llevaron
 
   sus vidas después de lo acontecido. Que la verdadera agonía estaba
 
   dentro de ellos, en sus mentes. Que por eso, por más que trataran de
 
   escapar, nunca podrán porque llevaban eso con ellos a donde quiera
 
   que fuesen. Que se atormentaban y se autocastigaban por lo sucedido.
 
   —¿Le dice algo todo esto?— le preguntó Zuleika.
 
   —Sí, me hace sentido.
 
   —¿Y qué secreto tan feo puede ser ese? Ustedes piensan
 
   que es más feo de lo que es, mamita. Lo malo aquí es que veo muerte,
 
   esto va a traer consecuencias fatales. Más de uno va a sufrir estas
 
   consecuencias. Pero usted va a encontrar su camino, le va a dar más
 
   sentido a su vida. Hay alguien malo rondando, un alma enferma. No
 
   es uno de ustedes, así que tienen que tener cuidado.
 
   Zuleika, en una botella que había sido de ron, le hizo un preparado
 
   que por siete días, María Mercedes tenía que echarse encima
 
   después de ducharse y dejar que se secara solo sin echarse agua
 
   después. Ella así lo hizo y se sintió protegida. Era un líquido azul rojizo
 
   con un extraño aroma desconocido por María Mercedes. Pero lo más
 
   importante era usarlo con fe, sólo así pueden funcionar las cosas,
 
   cuando creemos en ellas.
 
   ***
 
   María Mercedes pensó en pedirle a Juan Pablo y Alejandro
 
   que fueran a ver a Zuleika, pero no fue necesario porque, de repente,
 
   las notas pararon de llegar. Antes llegaban hasta tres por semana.
 
   Un día, simplemente, no llegaron más. No entendían qué podía haber
 
   sucedido, por qué, después de tanta insistencia, paraban de llegar.
 
   Poco a poco fueron olvidando lo sucedido y se deshicieron de
 
   sus notas. No tenían para qué conservarlas. Regresaron a sus vidas
 
   normales, alejándose de nuevo entre ellos. Ya no eran amigos, pensaban,
 
   así que no tenían por qué llamarse ni verse. Sin embargo, a los
 
   tres les hubiera gustado mucho el poder verse de nuevo y en mejores
 
   términos.
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   Discretamente, como para huir de su realidad, Ana tomaba
 
   constantemente alcohol. Empezó con ron, después también con vodka,
 
   whiskey, y todo lo que pudiera hacerla evadir su presente. Cuando
 
   Alejandro se dio cuenta, el vicio estaba muy avanzado. Al principio,
 
   ella lo negaba, pero después lo fue haciendo de manera más descarada.
 
   Alejandro le escondía las botellas, las botaba, pero cada vez
 
   que regresaba a casa, encontraba a su madre borracha. Hablaba con
 
   ella, trataba de hacerla entender que eso no valía la pena, que no la
 
   conduciría a nada bueno, y ella, pareciendo comprender lo que él
 
   quería decirle, permanecía sobria por un par de horas, pero al menor
 
   descuido de Alejandro, volvía a la seguridad y al escape que le proporcionaba el alcohol.
 
   La vida que él llevaba era tranquila, con mucho trabajo, salidas
 
   con amigos a tomar algo, pero más que nada se quedaba en casa
 
   cuidando a su madre. Empezó a preocuparse el día en que ella se
 
   lanzó a gritar por toda la casa que odiaba a Eliseo, que él era el culpable
 
   de todas sus desgracias, que era lo peor que le había sucedido en
 
   la vida. Entonces Alejandro llamó a Amalia a Buenos Aires y le contó
 
   lo que estaba sucediendo. Dos días después, ella estaba llegando a
 
   Santo Domingo, preocupada por su madre.
 
   Alejandro fue a recibirla al aeropuerto. Iba nervioso. ¿Cómo
 
   iba a ser el encuentro? No se volvieron a ver después que ella tomó la
 
   decisión de marcharse. Apenas se comunicaron lo necesario, sin tener
 
   otra conversación personal. En realidad, él no sabía cómo había
 
   sido la vida de ella en todo ese tiempo, qué pensaba, qué sentía.
 
   Desde la ventana del avión, Amalia podía ver el agua azul del
 
   Mar Caribe, aquel mar maravilloso de aguas cálidas. Después pudo
 
   ver la costa y la tierra verde y fértil de la isla mientras el avión comenzaba a descender. Tres años habían pasado sin regresar a su
 
   país. Volvía a sentirse extraña. De alguna manera, la vida la llevaba a
 
   alejarse y a regresar a esa tierra que la vio crecer. Aunque más bien
 
   ella era la que trataba de alejarse y la vida la traía de vuelta, era como
 
   si no pudiera alejarse definitivamente de su tierra.
 
   Las dos veces que se alejó, tuvo que regresar por la enfermedad
 
   de uno de sus padres. La primera vez se quedó, pero esta vez
 
   no tenía intención de hacerlo, no quería estar cerca de Alejandro por
 
   demasiado tiempo. Iría, le daría apoyo a su madre, ayudaría en lo que
 
   fuera posible y se marcharía cuanto antes de regreso a Buenos Aires.
 
   Eso tal vez era huir, pero no sabía qué otra solución encontrar para
 
   alejarse de su hermano. En esos tres años lejos suyo, había pensado
 
   que podría superar los traumas que vivieron juntos. Pero ahora que
 
   regresaba a casa, las manos le sudaban, las piernas le temblaban. No
 
   sabía cómo iba a reaccionar ninguno de los dos.
 
   En Buenos Aires había intentado salir con diferentes chicos.
 
   Había sido difícil porque en cada uno de ellos buscaba encontrar alguno
 
   de los rasgos y actitudes de Alejandro y al no encontrarlas, terminaba
 
   alejándolos de ella. No sabía cómo iba a poder olvidar a alguien
 
   a quien amó tanto. Con el único hombre con el que logró salir
 
   por casi seis meses, terminó odiando sus costumbres de gemir mientras
 
   se duchaba con agua caliente, era como si se estuviera ahogando.
 
   También detestó su costumbre de sonar las sandalias cuando caminaba
 
   con ellas, y el ponerle apodos cariñosos como «gordita» o
 
   «perrita», que a ella le sonaban casi como a insultos. Lo peor de todo
 
   era cómo roncaba toda la noche y no la dejaba descansar, hasta que
 
   buscó la opción de usar tapones de orejas. Ese había sido Marcelo.
 
   Con otro, Diego, que duró casi cinco meses, habría estado más tiempo
 
   si no hubiera sido por sus bruscos cambios de humor, era casi
 
   como tener a dos Diegos totalmente diferentes. Podía ser lo más
 
   caballeroso y afable, o lo más neurótico y obsesivo del mundo. Todo
 
   eso recordaba Amalia mientras el avión aterrizaba en el Aeropuerto
 
   Internacional Las Américas, en Santo Domingo.
 
   Definitivamente, se sentía muy rara al volver a su país, a su
 
   casa. ¿Era aún su casa? ¿Cuál era su lugar? Ella ya no estaba
 
   segura.
 
   ***
 
   Juan Pablo terminó casándose con Zoila. Formaban una bonita
 
   pareja y la relación entre ellos era buena. No se amaban, pero se
 
   tenían mucho cariño. Se divertían juntos, hablaban como amigos de
 
   todos los temas que se les ocurría, se contaban sus vivencias. Las
 
   únicas cosas que él nunca se había atrevido a contarle era lo acontecido
 
   la noche en que asesinaron a aquel hombre, ni lo que le había
 
   sucedido con Alejandro y por lo tanto ninguna de sus experiencias
 
   sexuales con hombres. Ella no hubiera perdonado ni aceptado nada
 
   de eso. Lo demás, todo se lo contaba.
 
   El matrimonio de ellos fue más sobrio que el de María Mercedes.
 
   La ceremonia religiosa se realizó en la Iglesia de la Mercedes,
 
   y la recepción en el Restaurante El Alcázar del Hotel Santo Domingo.
 
   Muy concurrida, alegre, con unos hermosos novios, asistieron los
 
   familiares de ambos, amigos cercanos, compañeros de trabajo y los
 
   amigos de los padres de ambos. Juan Pablo no invitó a María Mercedes,
 
   ni a Amalia (que de todos modos estaba fuera del país) y mucho
 
   menos a Alejandro. Karina asistió con otro chico muy extraño, un tal
 
   Arcadio. Según les explicó a quienes quisieran escucharla, Arcadio
 
   quería ser músico, y no trabajaba para poder estudiar y practicar, era
 
   un alma sensible. Más joven que ella, de rostro inexpresivo y sin tema
 
   de conversación, Arcadio la tenía muy contenta porque, a pesar de
 
   sus constantes y agresivas peleas, la complacía en sus gustos sexuales
 
   y la acompañaba en su vicio con la droga. Los padres de ella,
 
   obviamente, estuvieron muy molestos e incómodos con la presencia
 
   de ese chico en el matrimonio pues estaba más que claro que no
 
   pertenecía a su círculo social, lo que empañaba un poco el evento.
 
   Sólo había que ver cómo estaba vestido, sin la elegancia del resto de
 
   los invitados, además de su comportamiento poco cordial, la forma de
 
   bailar, la cantidad desorbitante de comida que se sirvió. Por otro lado,
 
   se marchó sin despedirse y sin dar las gracias. Karina y Arcadio,
 
   aburridos, se habían marchado temprano para drogarse y tener sexo
 
   en alguna calle oscura de la ciudad, en la parte de atrás del auto de
 
   Karina.
 
   La vida de Zoila había sido bonita, tranquila. Cinco años menos
 
   que Juan Pablo, tenía un importante cargo ejecutivo en la mejor
 
   empresa telefónica del país. Había estudiado en un buen colegio de
 
   monjas, «El Apostolado», siendo siempre la mejor de su clase, buena
 
   universidad, excelente círculo de amistades. Era una chica muy educada,
 
   simpática, alegre, con buena cultura general y un gran futuro
 
   laboral. Le gustaba mucho estar con Juan Pablo, que además de ser
 
   tan guapo y sexy, era divertido, inteligente, con buenos temas para
 
   conversar. Además le gustaba su acento indefinido que no era ni de
 
   aquí ni de allá. Lo único que notaba y a veces la inquietaba era que
 
   por momentos su mente se iba lejos, a un lugar donde ella tenía prohibido
 
   entrar, donde no encontraba cabida. No había podido descubrir
 
   qué era lo que lo atrapaba en esos momentos, pero definitivamente
 
   era algo que lo atormentaba. Tal vez algún día él se abriría y le contaría
 
   esa parte de su vida en la que ella no podía entrar. Es muy problabe
 
   que, de haberlo sabido a tiempo, nunca se habría casado con él.
 
   ***
 
   Cuando se encontraron frente a frente, Amalia y Alejandro
 
   se saludaron con timidez y se abrazaron con cariño pero con cuidado
 
   de no abrazarse demasiado.
 
   —Qué pena que tengas que venir en estas circunstancias,
 
   Amalia— le dijo Alejandro, viendo lo hermosa que estaba.
 
   —¿Cómo está ella?
 
   —Está tranquila, tiene sus momentos, sus recaídas. Está cada
 
   vez peor, eso sí. Está feliz porque vienes, te ha extrañado mucho. Sé
 
   que le va a hacer bien tu visita.
 
   —Pobrecita.
 
   —Quería venir al aeropuerto, pero la convencí de que mejor
 
   se quedara poniéndose bonita y arreglando la casa para tu llegada.
 
   —Mejor así.
 
   En el camino hablaron de temas generales, nada personal. Al
 
   llegar a la casa, notaron un silencio extraño. Entraron y encontraron a
 
   su madre en el suelo llorando, obviamente alcoholizada. Una botella
 
   vacía de vodka a su lado. Ambos fueron hacia ella y la abrazaron.
 
   Llorando con ella, la llevaron a su cama y la acompañaron hasta que
 
   se quedó dormida. Le agradecía una y otra vez a Amalia por haber
 
   ido a verla.
 
   —Está peor de lo que imaginaba— le dijo Amalia a su hermano,
 
   muy preocupada. —Tenemos que buscar ayuda profesional.
 
   —Ella no quiere, niega su realidad.
 
   —Todos los alcohólicos la niegan. Habrá que obligarla de alguna
 
   manera, Ale, sino va a terminar peor de lo que está. La veo muy
 
   mal.
 
   —Qué bueno que viniste, es muy importante para ella.
 
   —Me parte el alma verla así. No lo puedo creer… tan hermosa
 
   que era. Está convertida en un estropajo.
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   Esa noche María Mercedes llegó muy cansada a su casa.
 
   Había sido un día agotador. Pacientes complicados y neuróticos, artículos
 
   para las revistas, contestar las preguntas del periódico, grabar
 
   su programa. Ni siquiera había tenido tiempo para ir al gimnasio ese
 
   día. Mientras más famosa, menos tiempo tenía para ella misma. Además,
 
   conducir en las calles de Santo Domingo estaba cada vez más
 
   difícil, el tráfico insoportable. Demasiados autos, poco espacio en las
 
   calles, todo el mundo tocando la bocina y gritando cosas. Era como
 
   para destrozarle los nervios a cualquiera.
 
   Llegó ansiosa por descansar. Se dio una ducha deliciosa, se
 
   puso sus cremas corporales y comió algo ligero y saludable. Entonces
 
   decidió, antes de tirarse a la cama a leer, revisar su correspondencia.
 
   Cuenta del teléfono, de la luz, y un sobre sin remitente. Al ver ese
 
   sobre, el corazón le dio un vuelco. Pero no, no podía ser, aquellas
 
   notas habían parado hacía ya mucho tiempo. Sería mucha neurosis de
 
   su parte el pensar que podría ser algo como aquello. Finalmente abrió
 
   el sobre y leyó aquellas horribles palabras: «NO HAS PAGADO TU
 
   CRIMEN. ASESINA».
 
   Rompió la nota, empezó a gritar maldiciones, lanzó un par de
 
   cosas a la pared y terminó tirada en el suelo, llorando y gritando de
 
   rabia e impotencia. Necesitaba llamar a Juan Pablo o a Alejandro,
 
   buscar un apoyo, saber si ellos también habían recibido alguna otra
 
   nota. Vio la hora y ya era muy tarde, así que lo haría al día siguiente.
 
   Estuvo agitada toda la noche, molesta. Dormía un rato y se despertaba
 
   con sobresaltos entre una y otra pesadilla. ¿Por qué no la dejaban
 
   en paz, coño?
 
   ***
 
   Zoila y Juan Pablo fueron al cumpleaños de un primo de Zoila.
 
   Como éste vivía muy cerca de su casa y la noche no estaba calurosa,
 
   prefirieron, en un arranque de romanticismo, irse caminando. Caminaron
 
   tomados de la mano y riéndose de un programa de comedias
 
   locales que habían visto minutos antes en la televisión. La reunión
 
   estuvo entretenida y bastante concurrida. Carcajadas, comida, bebida,
 
   buen humor. Algunos improvisaron una pista de baile y se dedicaron
 
   a bailar merengue y salsa. Juan Pablo, una vez más, mostró su
 
   destreza en el baile. Zoila se sentía orgullosa de él, y es que a quién no
 
   le gustaba tener un esposo que fuera exitoso, atractivo, simpático,
 
   que todas las chicas lo deseaban y que además bailara tan bien. Juan
 
   Pablo lo tenía todo, por eso ella nunca iba a soltarlo. No iba a permitir
 
   que ninguna busca-maridos o una rompe-hogares se metiera jamás
 
   en el medio de su relación con su hombre perfecto.
 
   De regreso a su casa, las calles estaban más oscuras que a la
 
   ida. Se percataron de que, una vez más, se había cortado la electricidad.
 
   Toda la vida lo habían hecho, no era nada nuevo. Desde pequeños
 
   habían vivido lo mismo, que el gobierno cortara la electricidad sin
 
   avisar, a cualquier hora del día o de la noche y por el tiempo que les
 
   diera la gana, siempre con la excusa de que los generadores estaban
 
   averiados, o sobrecargados, o simplemente por el hecho de reducir
 
   costos. Era algo realmente frustrante a lo que nunca se iban a acostumbrar.
 
   Todos los políticos que se lanzaban a la campaña presidencial
 
   prometían resolver todos los problemas de los dominicanos, pero
 
   el tema de la electricidad nunca nadie lo resolvió, como tampoco resolvieron la pobreza, el hambre, la falta de techo, el analfabetismo y la
 
   corrupción gubernamental.
 
   Zoila y Juan Pablo trataron de caminar más rápido por las
 
   calles oscuras, tal vez debieron de aceptar que uno de sus amigos los
 
   llevara en auto a la casa. Pasaron por enfrente de un callejón tan
 
   oscuro que parecía la boca de un lobo. Zoila, en un momento de inspiración de espíritu aventurero, tal vez por la luna llena que se asomaba entre las nubes y que era lo único que les alumbraba el camino, le pidió a Juan Pablo que entraran. Él se negó rotundamente, pero ella lo
 
   tomó de la mano y casi lo arrastró hasta dentro de esa oscuridad
 
   cavernosa. Ya dentro, Zoila se abrazó a él y comenzó a besarlo y a
 
   acariciarlo. Poco a poco, Juan Pablo pudo relajarse, se erotizó y respondió a las caricias de su esposa. Fue entonces cuando, al parecer la
 
   tenebrosa sombra que hizo el reflejo de la luz de un auto al pasar, le
 
   trajo a Juan Pablo los recuerdos de aquella noche en otro callejón, en
 
   su adolescencia, junto a sus amigos. Tuvo la horrenda visión de un
 
   hombre que aparecía, lo golpeaba y empezaba a violar a su esposa
 
   delante suyo, hasta que él despertaba y mataba al violador a golpes.
 
   Había quedado paralizado, no podía emitir palabra. Zoila, al verlo así,
 
   se preocupó por lo que le sucedía, pero él no podía reaccionar. Ella lo
 
   llamaba por su nombre, cada vez más asustada.
 
   —Sácame de aquí— pudo emitir finalmente esa frase. Ella lo
 
   tomó de la mano y cuando se dio la vuelta para marcharse junto e él,
 
   vio frente a ellos la figura grande y oscura de un hombre. Se asustó y
 
   lanzó un ahogado grito. Juan Pablo seguía sin hablar, todavía no podía
 
   moverse.
 
   —No pueden estar aquí, tienen que irse— habló la figura del
 
   oscuro hombre, quien era el guardia que cuidaba la casa de al lado del
 
   callejón.
 
   Zoila tomó a Juan Pablo con más fuerza aún, esta vez del
 
   brazo, y salieron de allí casi corriendo. Algo de luz reflejó el rostro del
 
   guardia, quien quedó atrás, mirándolos con una sonrisa sin dientes
 
   delanteros.
 
   Al llegar finalmente a la casa, Zoila le preguntó a Juan Pablo
 
   que por qué había reaccionado de esa manera.
 
   —No lo sé— le contestó él, aún aturdido. —Al parecer me
 
   acabo de dar cuenta que le tengo miedo a la oscuridad.
 
   Zoila quedó tranquila con la explicación de su marido, pero
 
   Juan Pablo se pasó mil historias por la cabeza, incluso que aquel hombre
 
   podría ser el fantasma del hombre al que habían asesinado. Esa
 
   noche tuvo varias pesadillas.
 
   ***
 
   Ana amaneció sobria, tranquila, y feliz de encontrar a Amalia
 
   durmiendo a su lado. Desayunaron los tres juntos, lograron conversar
 
   normalmente y reír. Esa mañana estuvieron todos de buen humor,
 
   casi felices. Amalia pudo convencer a su madre de vestirse, arreglarse
 
   y salieron de compras. Ella lo que más quería era levantarle los
 
   ánimos. Ana estaba ansiosa, su cuerpo le pedía alcohol, movía sus
 
   manos temblorosas y sudadas, pero trataba de disimular.
 
   Cuando regresaron a la casa, Amalia encontró aquel sobre
 
   dirigido a ella y a Alejandro. Lo abrió sin tener idea de qué podía ser
 
   y encontró la palabra ASESINOS. No entendió nada en lo absoluto,
 
   pero no le gustó y llamó a Alejandro a su oficina para contárselo. Él
 
   se sorprendió y fue inmediatamente para allá.
 
   La encontró desconcertada, sin saber qué pensar al respecto.
 
   Entonces él le contó lo que había sucedido hacía un tiempo con las
 
   notas.
 
   —¿Pero por qué no me contaste nada?— le reprochó ella,
 
   casi agradecida por no querer preocuparla con esas cosas.
 
   —Para no mortificarte, ¿qué ibas a hacer tú desde allá? Nada
 
   más que preocuparte.
 
   —¿Nunca se supo quién fue?
 
   —Nunca, simplemente pararon de llegar.
 
   —Tendremos que hablar con los otros— le dijo Amalia.
 
   —Además que tengo muchos deseos de ver a María Mercedes.
 
   Su madre, que había estado preparando un postre, se acercó
 
   a ellos para que fueran a probarlo. Al verles las caras de preocupación,
 
   pensó que tal vez se debía a no saber nada acerca de sus orígenes,
 
   por lo que decidió hablar con ellos y contarles la verdad. Les
 
   pidió que se sentaran con ella un momento, que tenía que contarles
 
   algo muy importante.
 
   —Hijos— les dijo ella. —Quiero que me perdonen y que sepan
 
   entenderme por lo que les voy a contar, pero creo que se merecen
 
   saber la verdad.
 
   —Tú dirás, mamá— le dijo Alejandro, prestando atención y
 
   mirando a su hermana de reojo a ver si ella también estaba expectante
 
   como él.
 
   Ana les contó absolutamente todo. Los abusos de Víctor Hugo,
 
   su incesto con Eliseo, que ellos no eran sus hijos pero que los amaba
 
   como tal. Que ya ella no podía más con aquel secreto que le pesaba
 
   demasiado y que la estaba matando poco a poco, que necesitaba el
 
   perdón de ellos. Que por eso ella y Eliseo los habían separado cuando
 
   se dieron cuenta de que algo ocurría entre ellos, porque no querían
 
   que se repitiera la misma historia de secretos y mentiras. Que ahora
 
   se daba cuenta de que su padre, Víctor Hugo, había sido un ser
 
   enfermo, que abusó sexual y psicológicamente de sus hijos. Que les
 
   había transmitido sus frustraciones y obsesiones, que aquello no era
 
   sano, y que ella y Eliseo no querían hacerles daño a sus hijos.
 
   —Tranquila, mami, ya pasó. Yo te amo— le dijo Amalia, abrazándola
 
   y agradeciéndole su sinceridad.
 
   —No importa, vieja. Quédate tranquila, nosotros te queremos,
 
   eres nuestra mamá, la única, y así va a ser siempre. No nos
 
   interesa nadie más. Además es muy valiente de tu parte el contarnos
 
   todo esto— Alejandro trató de sonar natural, pero toda aquella información
 
   era muy fuerte y se sintió un poco mareado.
 
   —Gracias, mis niños— dijo Ana, emocionada, los ojos llorosos.
 
   —¿Sabes qué? Hoy no vas a cocinar— le dijo Alejandro.
 
   —Vamos los tres a almorzar fuera, ¿quieren?
 
   —¡Que buena idea!— exclamó Amalia.
 
   Olvidando momentáneamente la nota, se fueron los tres a
 
   disfrutar en familia. Ellos no podían reprocharle nada a su madre, que
 
   había sido víctima de un tipo enfermo como lo había sido su abuelo.
 
   Ella siempre los quiso como sus propios hijos, con eso bastaba para
 
   amarla incondicionalmente. Era cierto, no los parió, pero los crió y les
 
   dió amor. Lo único que toda esta historia les hacía era ver más claro
 
   que no podían volver a estar juntos, que realmente eso podría acabar
 
   con ellos.
 
   ***
 
   María Mercedes llamó a Juan Pablo, a quien también le habían
 
   empezado a llegar notas. Ninguno de los dos podía entender por
 
   qué de nuevo, después de tanto tiempo. Alguien estaba jugando con
 
   ellos y tenían que saber quién era y qué quería, el beneficio que iba a
 
   sacar esa persona de la situación, o si era simplemente una venganza.
 
   Tendrían que llamar a Alejandro para verse de nuevo con él, tratar de
 
   llegar al fondo de todo, tomar una decisión. Si tenían que avisar a la
 
   policía para terminar con todo eso, lo harían. Era peor el trauma psicológico,
 
   la agonía interna y la incertidumbre, que el castigo externo.
 
   Además, después de tanto tiempo, el castigo sería leve. Tal vez ya ni
 
   siquiera les tocaba castigo.
 
   No hubo necesidad de llamar a Alejandro ya que esa misma
 
   tarde Amalia llamó a María Mercedes. Fue una sorpresa muy agradable
 
   para ella, y quedaron en verse esa misma noche. Salieron las
 
   dos a cenar y a hablar, ponerse al día en sus cosas. Estaban contentas
 
   de verse de nuevo. Comentaron lo de las notas y tuvieron que volver
 
   a recordar el incidente.
 
   —La verdad es que ya no me afecta, es como algo que hubiera
 
   vivido en otra vida, o en una pesadilla— le dijo Amalia.
 
   —Es verdad, hace tanto tiempo de eso, como quince años.
 
   Pero no te puedo negar que a veces he tenido pesadillas relativas a
 
   esa noche.
 
   —Me imagino… esto es lo peor que te ha pasado en la vida.
 
   —No sé si lo peor— María Mercedes se quedó pensativa.
 
   —¿Qué sucedió que yo no me enteré?
 
   —Hay algo que no te he contado, amiga. Yo fui violada y
 
   maltratada en Boston— María Mercedes le contó toda su historia
 
   con Dwayne.
 
   —Lo siento mucho. ¿Por qué no me lo contaste antes? Pude
 
   haberte dado más apoyo, ayudarte de alguna manera.
 
   —Ya pasó, al menos le di su merecido.
 
   —Me alegro mucho, para que aprenda que con las dominicanas
 
   no se puede jugar. Y bueno, si vamos a confesar secretos, te voy
 
   a contar algo muy privado, pero eso sí, tienes que jurarme que te
 
   llevarás el secreto a la tumba.
 
   —Claro, amiga, yo seré una tumba— le dijo María Mercedes
 
   y Amalia le contó su historia con Alejandro. María Mercedes se sorprendió
 
   un poco, pero ya había tenido casos parecidos entre sus pacientes.
 
   Era más común de lo que la gente pensaba. No juzgó a su
 
   amiga y le dio apoyo.
 
   —En alguna ocasión se me ocurrió buscar alivio en la religión,
 
   pero mi experiencia con las monjas me lo impedía. Cada vez que
 
   me viene a la mente la imagen de esas monjas sádicas, sufro un rechazo
 
   hacia ese tipo de refugio. Sé que estoy generalizando y que no
 
   todo el mundo es igual, incluso que son seres humanos igual que nosotras, pero la fe ya no está.
 
   Terminaron contándose todos sus secretos y aquella noche
 
   selló su amistad para siempre. Era la primera vez que abrían su alma
 
   la una a la otra. No sabían por qué lo hacían en aquel momento y no
 
   antes, pero la necesidad había surgido y simplemente se dejaron llevar.
 
   María Mercedes, mientras más lo analizaba, llegaba a la conclusión
 
   que ninguno de ellos había logrado salir del callejón, que seguían
 
   ahí dentro, con las piedras y los palos en la mano, con la cara desfigurada por la mezcla de miedo y desesperación, aún junto al cadáver.
 
   Ya era hora de desnudarse, de aclarar el camino por el cual habían
 
   estado transitando, como si sus vidas fueran una continuación de ese
 
   callejón oscuro.
 
   —¿Hasta cuándo te quedarás?— le preguntó María Mercedes,
 
   cuando la dejó en su casa.
 
   —No lo sé aún, hasta que mi madre esté mejor. Quisiera
 
   irme pronto.
 
   ***
 
   Juan Pablo pudo comunicarse con Amalia, quería verla. La
 
   invitó a almorzar. Se encontraron en uno de los nuevos lugares que
 
   habían abierto de Sushi en la Avenida Abraham Lincoln. Se saludaron
 
   con cariño y se sentaron en una mesa apartada.
 
   —Siento mucho lo que tuviste que presenciar aquel día— le
 
   dijo ella, un poco avergonzada.
 
   —Yo lo siento por la manera en que reaccioné, no tenía derecho,
 
   no es mi vida— le dijo él y no pudo evitar sentir cierto rencor
 
   hacia ella por haber estado tantos años junto a Alejandro. Volvía a
 
   tener sentimientos encontrados, porque apreciaba a Amalia, pero amaba
 
   a Alejandro y ella era el obstáculo.
 
   —Esa noche terminó todo entre él y yo, Juan Pablo. Nos
 
   abriste los ojos, ya no estamos juntos.
 
   —Fue una suerte que no quedaras embarazada de él.
 
   Hablaron por un buen rato de Zoila, de la danza, de Buenos
 
   Aires, de sus amores, y finalmente de las notas y del incidente de su
 
   adolescencia.
 
   —Eso nos ha marcado por mucho tiempo— le dijo ella.
 
   —Marcó nuestras vidas— le dijo él. —Pero ahora lo recuerdo
 
   como si hubiera sido el caerme de la bicicleta cuando aprendía a
 
   montarla. Lo que no me gusta son esas notas, son vengativas. Estoy
 
   muy desconcertado, no entiendo nada. Pensé que nadie nos había
 
   visto esa noche.
 
   —Pero es que si nos hubieran visto, ¿cómo esperaron tanto
 
   tiempo para acosarnos? Esto no me hace sentido.
 
   —Tal vez no nos habían encontrado, y como ahora somos
 
   conocidos, pues por eso han dado con nosotros fácilmente.
 
   —No lo creo— dijo ella, pensativa, y de un momento a otro
 
   cambió el rumbo de la conversación. —Oye, ¿algún día me van a
 
   explicar qué sucedió entre Alejandro y tú? No soy tonta y no hay
 
   razón para que no quieran hablarse.
 
   —Discusiones tontas, nada más. Pregúntale a él.
 
   —Pues tendrán que verse las caras de nuevo, porque nos
 
   reuniremos los cuatro para llegar a alguna conclusión con las notas.
 
   Así que dejen sus peleas de lado y solucionen esto de una vez por
 
   todas.
 
   ***
 
   María Mercedes empezó a sentir que la seguían. Se sentía
 
   observada, y tenía la seguridad que era la misma persona que enviaba
 
   las notas. ¿O eran tal vez solamente los nervios? En varias ocasiones
 
   creyó haber notado a un desconocido observándola, también le pareció
 
   que algún auto la perseguía con discreción, pero no tenía nada
 
   concreto.
 
   Zuleika le dijo que las notas no las enviaba uno de ellos, y que
 
   era un alma enferma la que lo hacía. Lo que no podía entender era
 
   cómo, si ninguno de ellos había hablado acerca de lo sucedido, alguien
 
   más podría haberse enterado. Era posible que Zuleika se hubiera equivocado,
 
   o que uno de ellos sufriera de un desorden de personalidad
 
   múltiple. Para no volverse loca, y en un arranque de rebeldía y de
 
   necesidad de liberación, María Mercedes bajó las ventanas del auto,
 
   subió el volumen de la radio al máximo y cantó junto al grupo ABBA…
 
   you can dance you can jive having the time of your life… you’re
 
   the dancing queen young and sweet only seventeen…
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   Esa noche, Ana tuvo una fuerte recaída. Rompió todas las
 
   fotos de Eliseo y la de Víctor Hugo que estaba en el portarretrato.
 
   Quemó los restos en la cocina. Cuando Alejandro llegó a la casa, la
 
   encontró llena de humo y a Amalia tratando de calmar a su madre,
 
   que no paraba de insultar tanto a Eliseo como a Víctor Hugo. Estaba
 
   llena de rabia e indignación.
 
   —¡Son dos monstruos!— gritaba ella con desesperación.
 
   —Abusaron de mí toda la vida, me usaron. ¡Los odio, los odio!
 
   Cuando por fin se calmó, le volvió a pedir perdón a sus hijos y
 
   se abrazó a ellos llorando.
 
   —Quiero comer pizza— les pidió, ya más tranquila. Pidieron
 
   una pizza grande a domicilio, la disfrutaron en familia y se quedaron
 
   viendo televisión, tranquilos. Su madre estaba sobria y estaban los
 
   tres juntos como cuando eran niños y su padre aún no regresaba de
 
   trabajar, esa era la felicidad. Recordaron cuando en su infancia se
 
   acurrucaban junto a su madre mientras veían la televisión. Ella los
 
   abrazaba hasta que Eliseo regresaba a la casa y ella los soltaba y
 
   empezaba a hacer otras cosas. Ana siempre se las había arreglado
 
   para demostrarle su amor a sus hijos, quería que se sintieran queridos.
 
   Ellos la adoraban.
 
   Las notas habían continuado llegando, pero Amalia y Alejandro
 
   estaban tan preocupados por su madre, que no les prestaban ninguna
 
   atención.
 
   —Mañana la llevamos a rehabilitación— le dijo Alejandro a
 
   su hermana, solos en la cocina una vez ella se había ido a dormir.-
 
   Aunque se niegue, tenemos que obligarla. No podemos permitir que
 
   esto continúe así.
 
   —Estoy de acuerdo, Ale, quiera o no la llevamos. Mañana a
 
   primera hora llamo a María Mercedes para que me dé el dato de un
 
   centro de rehabilitación. A mí me destroza el corazón verla en ese
 
   estado.
 
   No fue necesario llamar a María Mercedes para pedirle el
 
   dato, y mucho menos llevarla a rehabilitación al día siguiente. Ana
 
   amaneció muerta. Cuando Amalia fue a despertarla, no pudo hacerlo.
 
   Ana no despertó más, murió igual que Eliseo, de un infarto mientras
 
   dormía. Al parecer murió tranquila, tal vez soñando con su hermano o
 
   con su padre mientras los perdonaba.
 
   ***
 
   El funeral de Ana fue pequeño y discreto, ya que no tenían
 
   familia. María Mercedes y Juan Pablo asistieron, lo que reconfortó
 
   mucho a Amalia y secretamente a Alejandro. María Mercedes abrazó
 
   en todo momento a su amiga, no la dejó sola ni un solo instante. Le
 
   dijo que ella iba a ser la hermana que no tenía, lo que hizo muy feliz a
 
   Amalia. Juan Pablo, una vez más, trató de acercarse a Alejandro.
 
   —Espero que sepas que, a pesar de todo, puedes contar conmigo—
 
   le dijo a quién aún veía como su amigo. —No son sólo palabras.
 
   —Lo sé. Gracias, Juan Pablo, es muy amable de tu parte.
 
   No se dijeron nada más, y Juan Pablo no se atrevió a darle un
 
   abrazo. Alejandro no se atrevió a mirarlo a los ojos.
 
   ***
 
   Amalia no soportó la idea de quedarse en la casa sola con
 
   Alejandro y aceptó la invitación de María Mercedes de ir a quedarse
 
   con ella.
 
   —Gracias, amiga— le dijo Amalia. —Pero será por pocos
 
   días porque voy a regresar cuanto antes a Buenos Aires. Ya nada me
 
   ata a este país y no puedo estar cerca de Alejandro, lo sabes.
 
   —Te puedes quedar conmigo todo el tiempo que necesites,
 
   yo estoy feliz de tenerte aquí. Vive tu luto, tu dolor, llora todo lo que
 
   quieras, no te guardes nada, deja que todo eso salga. Y no te hablo
 
   como psicóloga, lo hago como amiga, como hermana. Mira que yo
 
   odio a mi madre, pero no me imagino la vida sin ella. Es un mal necesario.
 
   —¿Irás a verme a Buenos Aires? Me va a doler dejarte.
 
   Estoy cansada de las despedidas y las separaciones. Me he pasado la
 
   vida alejándome de la gente que quiero.
 
   Amalia, que se había mantenido en contacto todo el tiempo
 
   con su amiga Sarah, la llamó para contarle acerca del fallecimiento
 
   de su madre. Sarah la convenció para que, antes de irse a Buenos
 
   Aires, Amalia fuera a visitarla a España. Eso haría Amalia, le iba a
 
   hacer muy bien ir a ver a su querida amiga a Madrid y visitar a sus
 
   padres en Toledo. En realidad Sarah y los padres de ésta eran como
 
   la familia que siempre deseó tener, pero que nunca tuvo. Añoraba
 
   estar con ellos, recordaba con nostalgia esos días felices, en aquella
 
   hermosa ciudad cerca de las pinturas del Greco, comenzando su vida
 
   en la danza, comiendo queso manchego, riendo junto a su amiga. Tal
 
   vez nunca debió salir de allá, para entonces pudo haber cortado definitivamente con Alejandro y no verlo más. Amalia se sentía muy triste, había perdido a sus dos padres, ya no podía tener a Alejandro
 
   cerca de ella. Era una suerte tener al menos a aquellas dos hermanas
 
   que la vida le había regalado, Sarah y María Mercedes. Es cierto
 
   aquello que leyó en algún libro inspirador que cuando la vida te quita
 
   algo, por otro lado te lo repone.
 
   Alejandro se sintió demasiado solo en la casa, ahora vacía.
 
   Iba a volverse loco en aquel lugar lleno de recuerdos tristes, de fantasmas del pasado, así que, sin pensarlo, la puso en venta. Tenía que
 
   salir de ahí o iba a terminar alcohólico como su madre.
 
   Una noche de mediados de mayo hacía mucho calor y Alejandro
 
   no podía quedarse tranquilo, así que salió a caminar sin rumbo.
 
   A esas horas nadie caminaba, todos andaban en auto, así que se sintió
 
   más solo todavía. De un momento a otro empezó a caer una de las
 
   lluvias torrenciales típicas de ese mes, que llegan de repente y de la
 
   misma manera se van, dejando todo lleno de humedad y olor a hierba
 
   mojada. Alejandro continuó caminando bajo la lluvia, entonces empezó
 
   a correr sin rumbo fijo. Fuertes truenos y relámpagos acompañaban
 
   aquella lluvia de gotas gruesas y calientes. Alejandro corrió y
 
   corrió mientras le pedía a la lluvia que lo limpiara de tanto dolor, de
 
   tanta soledad.
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   Las notas continuaban llegando, así que María Mercedes organizó
 
   una reunión con los otros en su departamento. Eso ya no podía
 
   continuar así, tenían que hablar los cuatro juntos y llegar a alguna
 
   solución.
 
   Juan Pablo llegó temprano y se quedó charlando con ellas, no
 
   perdía su simpatía y su encanto personal. Alejandro llegó retrasado,
 
   pero de buen humor. Se acomodaron los cuatro en la sala y abrieron
 
   una botella de vino tinto chileno.
 
   —Me alegro mucho que hayan podido venir todos— les dijo
 
   María Mercedes. —Este problema hay que resolverlo ya porque la
 
   verdad es que es demasiado molesto y no le veo la razón.
 
   —Las cosas que hacen los locos no tienen razón más que
 
   para ellos mismos, y esto es un acto de un loco— dijo Alejandro.
 
   —Lo primero es saber si sospechamos de alguien fuera de
 
   nosotros cuatro— dijo Amalia.
 
   —La pregunta es si alguno de nosotros lo ha hablado con
 
   alguien más— dijo Alejandro. —Sólo así puede haberse sabido. No le
 
   veo otra manera. Yo nunca lo conversé con nadie.
 
   —La idea fue siempre esa, no hablarlo nunca más— dijo María
 
   Mercedes antes de tomar otro trago de su copa de vino.
 
   —Tratar de olvidar, claro, borrarlo de la mente. —Recalcó
 
   Amalia.
 
   —No sospecho de nadie— dijo Alejandro. Miró a los demás
 
   y ellos tampoco tenían sospechas. Ninguno lo había hablado con nadie
 
   que no fuera uno de ellos.
 
   —¿Cómo es posible que tanto tiempo después aún estemos
 
   con esto?— dijo Juan Pablo, que había permanecido callado hasta
 
   entonces.
 
   —Piensen bien, recuerden si en algún momento lo mencionaron,
 
   lo escribieron en alguna carta o diario de vida— dijo María Mercedes.
 
   —Alguno tiene que haberlo contado y tal vez no lo recuerda—
 
   dijo Amalia. —Y si no, entonces esa noche alguien nos vio y no
 
   habló hasta ahora.
 
   —¿Cómo iban a vernos?— exclamó Alejandro.
 
   —Yo no vi a nadie cerca— dijo Juan Pablo.
 
   —¿Cómo ibas a ver alguien si estabas ocupado cogiéndote a
 
   mi hermana?— le reprochó Alejandro.
 
   —¿Ahora es tu hermana? Tú también te la cogiste, entonces
 
   no era tu hermana, ¿verdad?— le dijo Juan Pablo.
 
   —¿Y a ti qué te importa eso?— casi grita Alejandro.
 
   —Yo no me cojo a mi hermana, eso es enfermizo.
 
   —Pero te coges otras cosas, tú sabes qué— le dijo Alejandro.
 
   —Oye, y a todo esto… ¿no serás tú el de las notas?— le dijo
 
   Juan Pablo.
 
   —¿O tal vez serás tú?— le contestó Alejandro.
 
   —¡Ya basta!— gritó María Mercedes.
 
   —¿Para qué te voy a enviar notas a ti si eres maricón?— le
 
   dijo Alejandro ignorando el grito de María Mercedes.
 
   —Si soy maricón, tú también, porque así como me cogí a tu
 
   hermana, te cogí a ti también— le dijo Juan Pablo, y la sangre le
 
   hervía en la cabeza.
 
   —¡Cállate, hijo de la gran puta!— le dijo Alejandro, parándose
 
   amenazante.
 
   —Ven, golpéame— Juan Pablo casi se paró, listo para pelear.
 
   —¿Pero qué es esto?— gritó Amalia, y entonces pudo entender
 
   de golpe la extraña relación que había existido entre ellos dos.
 
   —¡Tranquilos! Aquí no vinimos a pelear— María Mercedes
 
   se paró entre los dos y los obligó a que se calmaran y se sentaran.
 
   —No nos importan los problemas sexuales de ustedes en estos momentos, así que dejen eso para después, por favor. Parecen dos niños pequeños. Al menos esta noche sean maduros.
 
   Poco a poco los ánimos se fueron apaciguando. Estuvieron
 
   todos en silencio por unos instantes. Amalia sollozaba y María Mercedes
 
   tomaba tranquila su segunda copa de vino.
 
   —Estoy segura que no es uno de nosotros quien envía las
 
   notas— dijo finalmente María Mercedes, recordando las palabras de
 
   la bruja Zuleika.
 
   —¿Entonces alguien nos vio?— preguntó Amalia, temblorosa.
 
   —¡No puede ser! ¡Dios mío, no puede ser!— exclamó Juan
 
   Pablo, muy nervioso y exaltado. Todos lo miraron asombrados.
 
   —¿Qué pasa?—le preguntó Amalia.
 
   —Yo creo que soy el culpable— dijo Juan Pablo.
 
   —¿Cómo dices?—le preguntó María Mercedes.
 
   —¿Recuerdas una ocasión en que me sentía muy mal y me
 
   asaltaron pesadillas de lo sucedido?— le dijo Juan Pablo y todos lo
 
   miraban con atención mientras él le explicaba a María Mercedes.
 
   —Pues te lo comenté y tú me aconsejaste que escribiera todo lo que
 
   me agobiaba, que escribirlo era la mejor terapia, la mejor manera de
 
   exorcizar los miedos, los malos recuerdos.
 
   —Sí, recuerdo esa ocasión— le dijo María Mercedes. —¿Escribiste
 
   tus temores?
 
   —Sí— le contestó él. —Los escribí y los guardé en casa.
 
   —¡Pero no podías guardarlos!— le dijo ella. —Lo importante
 
   era escribirlo, sacar todo, pero después era más aconsejable deshacerte
 
   de eso pues era muy comprometedor. ¡Los demonios se sacan
 
   y se echan para afuera, no se guardan, por Dios, Juan Pablo!
 
   —Pero no lo hice, y lo peor es que sospecho de alguien—
 
   dijo él, preocupado. —Es la única persona que entraba a mi casa
 
   siendo yo soltero.
 
   —¡¿Zoila?!— preguntó Amalia.
 
   —¿Tu mujer?— preguntó María Mercedes, y Alejandro los
 
   observaba casi divertido.
 
   —No— dijo él. —Zoila nunca se quedó sola en mi casa, y
 
   desde que me casé con ella quemé todos los escritos que tenía acerca
 
   de aquella noche. Fue lo único que escribí, todos los detalles de esa
 
   noche, de nosotros. Tenía que sacarlo desde lo más profundo de mí,
 
   limpiarme.
 
   —Y mientras tú te limpiabas nos dejabas a nosotros llenos de
 
   mierda, coño— le dijo Alejandro.
 
   —Lo siento— dijo Juan Pablo.
 
   —¿De quién sospechas?— le preguntó María Mercedes.
 
   —De mi hermana Karina.
 
   —¡¿Qué?!— se asombraron todos.
 
   —Es una chica muy extraña, con sentimientos muy oscuros,
 
   capaz de cualquier cosa. Yo creo que no está bien de la cabeza. Las
 
   veces que estuvo en mi casa me robó, así que no dudo que haya
 
   encontrado mis escritos y haber hecho lo de las notas.
 
   —Claro— dijo María Mercedes. —Y eso explica que sepa
 
   nuestras direcciones, todo hace sentido. Vamos a verla, tenemos que
 
   enfrentarla.
 
   —Vamos a buscar a esa loca de mierda para que nos diga la
 
   verdad— dijo Alejandro.
 
   —Esperen— dijo Juan Pablo. —Aún no estamos seguros.
 
   —Por eso vamos a verla ahora mismo. No te preocupes que
 
   seremos discretos— dijo María Mercedes.
 
   —Mis padres están de viaje, pero yo guardo copia de la llave
 
   de la casa. Vamos— dijo Juan Pablo.
 
   —Pero ella fue mi amiga en algún momento— dijo Amalia.
 
   —¿Cómo sería capaz? Aunque también es cierto que después se
 
   alejó sin razón alguna y parecía tenerme mala voluntad, nunca supe
 
   por qué.
 
   —Por envidia— dijo Juan Pablo. —Siempre nos envidió mucho
 
   a los cuatro.
 
   —¿Pero llegar a esto? Es demasiado— concluyó María Mercedes.
 
   Los cuatro, sin dudarlo siquiera un segundo más, fueron a la
 
   casa de los padres de Juan Pablo, donde Karina aún vivía. Llegaron y
 
   encontraron la casa vacía, ella no estaba. Juan Pablo fue directo a la
 
   habitación de su hermana y la revisó cuidadosamente encontrando
 
   todo tipo de cosas, incluyendo una gran cantidad de revistas pornográficas de sexo duro, un dildo gigantesco, marihuana dentro de papel de revista, fotos de ella desnuda obviamente tomadas en un motel de parejas, fotos de unos negros desnudos con el pene erecto, y otras
 
   fotos que no tuvo interés de ver. Continuó la búsqueda hasta que por
 
   fin encontró una caja con fotocopias de sus escritos, junto a otra hoja
 
   con las direcciones de todos ellos y los mismos sobres que utilizaba
 
   para enviarles las notas. Incluso tenía fotos de todos ellos recortadas
 
   de diarios y revistas. No podía creerlo. ¡Aquella chica estaba enferma!
 
   Su propia hermana, ¿cómo podía tener la mente tan retorcida?
 
   No podía entender cómo había sido capaz de hacer lo que hizo.
 
   Escuchó pasos que subían las escaleras. Eran los otros, que
 
   querían saber si había encontrado algo. Vieron la cara sin color de
 
   Juan Pablo y la caja que tenía en la mano. Aunque habían sospechado
 
   de ella, igual se sorprendieron. ¡Era demasiado! Amalia había bailado
 
   con ella, habían sido amigas. ¿Qué le había sucedido? ¿En qué momento
 
   se había cagado la mente? No pudieron evitar que la sorpresa
 
   los dejara sin habla.
 
   Al estar todos tan absortos en la caja mientras Juan Pablo
 
   rompía las fotocopias de los escritos, no se dieron cuenta de que Karina
 
   había llegado y estaba en el pasillo, parada junto a ellos con cara
 
   amenazadora.
 
   —¿Qué hacen aquí?— les preguntó fríamente.
 
   —Maldita loca, lo vas a pagar— le gritó Amalia, dándole una
 
   bofetada.
 
   —No me jodas, asesina de mierda— le dijo Karina. —Son
 
   todos unos asesinos. ¿Vinieron a matarme a mí también?
 
   —No te hagas la santa y deja tu tono irónico. ¿Cómo fuiste
 
   capaz?— le dijo Juan Pablo.
 
   —Debiéramos matarte por hija de la gran puta— le dijo Alejandro.
 
   —Lo mejor de todo es que disfruté mucho haciéndolo, imaginándome
 
   la cara que ponían al recibir cada nota— Karina se reía.
 
   —Estás loca, te voy a internar en el manicomio— le dijo María
 
   Mercedes.
 
   —Atrévete, estúpida— la amenazó Karina. —Si lo intentas,
 
   te meto a la cárcel.
 
   —¿Qué ganas con esto?— le preguntó María Mercedes, convenciéndose
 
   de que aquella chica estaba loca.
 
   —Disfrutar, y que la vida me devuelva una parte de todo lo
 
   que me ha quitado— dijo Karina.
 
   —¿Qué te ha quitado? ¿Y por qué nosotros, por qué tu hermano?—
 
   le preguntó Amalia.
 
   —Ustedes lo han tenido todo— dijo Karina. —¿Yo qué? A
 
   mí nadie me conoce más que mis padres y los hombres con los que
 
   me acuesto. No soy bonita como ustedes, no soy exitosa, mis padres
 
   me desprecian porque me gustan los negros. Estoy cansada de estar
 
   siempre en el segundo lugar, ¿por qué no me permiten brillar a mí
 
   también? ¿Por qué no puedo bailar tan bien como Amalia? ¿Por qué
 
   no ser tan inteligente como María Mercedes, o bella como mi hermano
 
   y como Alejandro?
 
   —Te vas para el manicomio, loca de mierda— le dijo Alejandro.
 
   —Ustedes todos se van para la cárcel— dijo Karina. —Ya
 
   me imagino el escándalo en los medios de comunicación. Cómo me
 
   voy a reír.
 
   —¿Quién le va a creer a una maldita hija de la gran puta
 
   como tú?— le dijo Alejandro y la empujó contra la pared. Después de
 
   eso, lo que sucedió fue demasiado rápido como para recordar los
 
   detalles. Karina se abalanzó contra Amalia, le arañó la cara, después
 
   sobre María Mercedes, entonces Juan Pablo y Alejandro la agarraron.
 
   Al intentar soltarse, mientras exigía que la dejaran tranquila y
 
   gritaba todo tipo de insultos y maldiciones, daba patadas al aire y
 
   escupía al que se le acercaba. Cuando logró soltarse, perdió el equilibrio
 
   y cayó por las escaleras rodando hasta quedar inconsciente y
 
   con los huesos destrozados. Juan Pablo corrió escaleras abajo a ver a
 
   
  
 

su hermana.
 
   —¡Coño! ¿Qué pasó?— exclamó Alejandro, como volviendo
 
   de un mal sueño.
 
   —¿Está muerta?— dijo María Mercedes.
 
   —¿La matamos? ¿Pero hasta cuándo?— dijo Amalia llorando,
 
   casi al borde de la histeria. María Mercedes trató de tranquilizarla.
 
   —¿Cómo sucedió?— Alejandro no salía de su asombro.
 
   —Somos unos asesinos, no merecemos estar libres. Ella tenía
 
   razón— dijo Amalia.
 
   —Ella resbaló, no la empujamos nosotros — le dijo María
 
   Mercedes.
 
   Mientras María Mercedes trataba de calmar a su amiga, Alejandro
 
   bajó las escaleras y se arrodilló al lado de Juan Pablo.
 
   —Está viva— le susurró éste, aliviado.
 
   —No debemos moverla— le dijo Alejandro. —Llamaré a una
 
   ambulancia.
 
   Alejandro, tomando control de la situación, llamó a la ambulancia
 
   y pidió a las chicas que se marcharan, que no tenían nada más que
 
   hacer ahí. Amalia estaba demasiado nerviosa. Ellos se encargarían.
 
   —Por favor, María Mercedes— le pidió Alejandro. —Llévatela,
 
   yo después te llamo. Ahora me quedo acompañando a Juan Pablo.
 
   No hablen con nadie, por favor.
 
   María Mercedes así lo hizo y Alejandro se quedó con su amigo,
 
   quien se echó a llorar en su hombro.
 
   —Tranquilo, Juan Pablo, no te aflijas. No fue tu culpa, ella
 
   resbaló. Llora todo lo que tengas que llorar, desahógate. Hazlo que yo
 
   estoy aquí contigo y no te voy a dejar solo. Estamos juntos en esto.
 
   La ambulancia finalmente llegó y se llevaron a Karina. Alejandro
 
   acompañó a Juan Pablo al hospital. También le avisó a Zoila,
 
   quien fue a hacerles compañía. Cuando preguntó qué había sucedido,
 
   Alejandro, seguro de que ella no tenía idea de lo que estaba sucediendo,
 
   decidió mentirle. Le contó que ellos estaban reunidos en la oficina
 
   de Juan Pablo en medio de un proyecto en común, cuando Karina
 
   llamó a su hermano, nerviosa porque había escuchado voces dentro
 
   de la casa. Que habían ido tan rápido como habían podido y la habían
 
   encontrado tirada al pie de la escalera. Por suerte, Alejandro tuvo la
 
   precaución de guardar la caja en su lugar y deshacerse de los restos
 
   de las fotocopias, también de las fotos y la hoja con las direcciones de
 
   ellos.
 
   Juan Pablo escuchó la historia de Alejandro y asintió guardando
 
   silencio, agradecido por la astucia de su amigo. Llegaron a la
 
   conclusión de que alguien había entrado en la casa a robar y al encontrarse
 
   con Karina, la había tirado por la escalera y había escapado.
 
   ¿Pero qué iba a pasar cuando Karina despertara y contara toda la
 
   verdad?
 
   —No importa eso, Juan Pablo— le dijo Alejandro. —Podemos
 
   decir que con los golpes en la cabeza quedó confundida, aturdida,
 
   y que mezcla las historias, así que tranquilo, que no le van a creer.
 
   —Esto es una mierda.
 
   —No te preocupes, te dije que no te voy a dejar solo en esto.
 
   —Gracias, Ale.
 
   Se abrazaron como hacía años que no lo hacían y sólo así
 
   ambos pudieron tranquilizarse. Zoila los miraba de lejos, en silencio.
 
   ***
 
   —¿Te das cuenta de lo que hemos hecho?— le dijo Amalia a
 
   María Mercedes.
 
   —Eso no lo hicimos nosotros, se lo hizo ella misma. Yo no me
 
   siento culpable.
 
   —¿Pero cómo dices eso?
 
   —Amalia, ella nos atormentó por mucho tiempo con esas notas
 
   sin razón, por el mero hecho de disfrutar con la angustia ajena.
 
   Por su complejos y resentimientos de los cuales nosotros no somos
 
   culpables sino víctimas. Ninguno de nosotros le hizo nunca daño, al
 
   menos de manera intencional. Tiene una mente muy retorcida, debiera
 
   estar en tratamiento. Además, nosotros no la empujamos, ella cayó
 
   sola por loca, por cruel.
 
   —La cuestión es que cada vez que estamos los cuatro juntos,
 
   pasa algo como eso, ¿no te das cuenta?
 
   —Para ya con eso, Amalia. Ven, te daré algo para que puedas
 
   dormir bien, estás demasiado nerviosa. Hasta yo voy a tomar
 
   algo. Vamos, amiga.
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   Cuando los padres de Juan Pablo regresaron de viaje, encontraron
 
   a su hija totalmente paralizada. Estaba convertida prácticamente
 
   en un vegetal, lo único que podía hacer sola era respirar. No
 
   podía mover ninguna parte de su cuerpo y tampoco hablar. Todos
 
   quedaron horrorizados con la noticia, pero secretamente aliviados de
 
   que ella no podría hacer nada más contra ellos.
 
   Sus padres, inicialmente afligidos, sin decir nada, también estuvieron
 
   aliviados con la noticia de tener a Karina parapléjica. Esto
 
   por dos razones. Una de ellas era que esa chica se les había ido de las
 
   manos, tenía muy mala compañía (quienes después del accidente no
 
   aparecieron nunca más), la cual la había llevado por el camino de las
 
   drogas, los robos, la desobediencia, la promiscuidad. Nunca la veían,
 
   y cuando lo hacían era para verla cada vez en peor estado, la droga la
 
   estaba consumiendo. Les hablaba mal y los maltrataba
 
   emocionalmente. Además no estaba bien, se la pasaba con delirios de
 
   persecución y secretos con ellos.
 
   La otra razón era que ya no serían dos viejos solos. Tenían el
 
   temor de que cuando terminaran de criar a sus hijos y éstos se fueran
 
   de la casa, sin nada más que hacer en la vida, su matrimonio se iría a
 
   la mierda y ellos se convertirían en dos viejos solos y amargados. Al
 
   menos ahora tendrían en qué ocupar su tiempo, tendrían para siempre
 
   a una hija a quien cuidar, que no se iría de la casa ni los dejaría solos,
 
   que no los maltrataría. Ni siquiera podía quejarse. Serían padres para
 
   siempre, ¿qué más se podía pedir? Ahora Karina los necesitaba, así
 
   como cuando era una bebé, y ellos estaban ahí para ella, para ayudarla
 
   en todo lo que fuera posible. Eso los hacía ser felices, sentirse
 
   necesarios.
 
   ***
 
   Después que Karina salió del hospital, Juan Pablo se vio
 
   menos con sus amigos. No hablaron del tema, sobre todo porque
 
   casi siempre Zoila estaba presente y ella no se podía ni imaginar lo
 
   sucedido. Él siguió su vida normal con ella, pero cada día con menos
 
   ánimos de continuar.
 
   Por su lado, María Mercedes también siguió con su vida normal,
 
   pero comenzaba a cuestionarse si lo que estaba haciendo la llenaba.
 
   Había empezado a sentir un vacío dentro de ella.
 
   Amalia comenzó a preparar su viaje a España y su regreso a
 
   Buenos Aires. Necesitaba escapar de nuevo o iba a volverse loca.
 
   Incluso ya sentía que su mente empezaba a traicionarla.
 
   Alejandro empezó a limpiar y organizar la casa para la venta.
 
   Se deshizo de todo lo que pudo y empacó lo que le interesaba. Trató
 
   de quedarse con lo menos posible, no quería tener demasiados recuerdos
 
   de su pasado. El dinero de la venta de la casa sería, la mitad
 
   para él y la otra mitad para Amalia. Después de todo, seguían siendo
 
   hermanos. Siempre lo habían sido, siempre lo iban a ser.
 
   ***
 
   Esa noche, mientras sacaba cosas de los armarios, Alejandro
 
   encontró su copia de la foto de Víctor Hugo. ¡Tenía tanto tiempo sin
 
   verlo! Después de la noche del matrimonio de María Mercedes, cuando
 
   Juan Pablo lo encontró con Amalia, buscó cada vez menos la foto.
 
   Y después su madre rompió la original que estuvo en el portarretrato.
 
   Pero ésta, la suya, se le había escapado. Claro, él la guardó tan bien
 
   que ni recordaba tenerla. Ahí estaba su abuelo, hermoso, con aquella
 
   mirada penetrante, esos labios carnosos, demostrando seguridad, aplomo.
 
   Era todo un dandy. Su abuelo de rostro perfecto, que había abusado
 
   de sus padres y los había llevado a ser lo que fueron, dos hermanos
 
   incestuosos. Víctor Hugo, que tantos momentos de lujuria lo había
 
   hecho pasar. Llamó entonces a Amalia a casa de María Mercedes.
 
   Tenía que verla.
 
   —¿Puedes venir, por favor? Necesito que me ayudes a ver
 
   qué hago con unas cosas que tengo aquí— le pidió él. Ella lo dudó por
 
   unos instantes, pero finalmente fue.
 
   Ya en la casa, clasificaron varias cosas que no sabían qué
 
   hacer con ellas. Con cada objeto venía un recuerdo diferente. ¡Eran
 
   tantos los recuerdos en esa casa!
 
   —Es increíble la cantidad de cosas que uno va acumulando
 
   con el tiempo— le comentó él, mientras ella se mantenía en silencio.
 
   Entonces sacó la foto de Víctor Hugo y se la mostró. Ella le dijo que
 
   tenía la suya en Buenos Aires, pero que nunca la veía, que la tenía
 
   muy guardada en una caja y que cuando llegara, se iba a deshacer de
 
   ella, que no le interesaba ver a su abuelo nunca más después de todo
 
   lo que supo de él.
 
   —Hacía mucho tiempo que no estábamos los tres juntos— le
 
   dijo él. —¿Recuerdas todas las cosas que hicimos, lo bien que la
 
   pasamos?
 
   —Sí, fueron tiempos locos.
 
   —¿Qué te pasa? Estás muy extraña.
 
   —La culpa me está matando, Ale. Hace quince años matamos
 
   a un hombre, después tú y yo juntos por tanto tiempo siendo
 
   hermanos, y ahora lo que le hicimos a Karina.
 
   —Eso se lo hizo ella misma, y el hombre que matamos fue
 
   por defensa propia, te estaba violando, ¿recuerdas?
 
   —¡Pero reaccionamos como animales!
 
   —… y lo nuestro sucedió porque así tenía que ser— le dijo él
 
   y empezó a acercarse a ella, pero no hizo ningún movimiento. Ella se
 
   abrazó a él y lo besó con pasión. Comenzaron a desnudarse tirados
 
   en el suelo de la sala. No llegaron a hacer el amor, ella lo frenó de
 
   golpe y le pidió que salieran de allí, que la acompañara.
 
   —Vayamos en tu auto— le dijo ella. —Pero yo manejo.
 
   —¿A dónde vamos? Quedémonos aquí, continuemos con lo
 
   que estábamos haciendo.
 
   —Ven, acompáñame, por favor… y trae la foto del abuelo.
 
   —Amalia, ¿por qué tienes esa expresión tan extraña en el
 
   rostro? ¿A dónde quieres ir?— Alejandro no entendía qué pasaba por
 
   la mente de su hermana, pero no tuvo otra opción que acompañarla.
 
   Se fueron en el auto, ella manejando en silencio. Bajó hasta la
 
   avenida del Malecón y aceleró la marcha.
 
   —¿Qué pasa? ¿Por qué vas tan rápido?— preguntó él, comenzando
 
   a preocuparse al ver la cara fría y sin expresión de su
 
   hermana. Iba por el Malecón a toda velocidad.
 
   —Esto tiene sólo una solución.
 
   —¿De qué hablas? ¿Qué vas a hacer?
 
   —Tenemos que desaparecer, así acabará todo, es la única
 
   manera de hacerlo. Somos la plaga.
 
   —¡Pero estás loca, Amalia, coño! Para esta mierda ahora.
 
   —Nos vamos los tres… el abuelo, tú y yo.
 
   —¡Qué vaina, coño! ¡Reacciona Amalia!
 
   Él trató de quitarle el volante, empezaron a forcejear, a pelear,
 
   hasta que perdieron el control y el auto se estrelló contra una
 
   pared que tenía escrito uno de los tantos «Arrepiéntete, Cristo viene
 
   ya» que hay por toda la ciudad.
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   Cuando Alejandro abrió los ojos, lo primero que vio fue la
 
   cara de María Mercedes y de Juan Pablo. Le costó unos momentos
 
   el tratar de recordar y entender qué había sucedido. Se sentía aturdido.
 
   —¿Dónde estoy?— preguntó con voz un poco enredada aún.
 
   —Estás en el hospital— le contestó María Mercedes.
 
   —Claro, nos estrellamos—dijo él. —Lo recuerdo. ¿Dónde
 
   está Amalia? Necesito verla.
 
   —Descansa ahora, Ale, después la verás— le dijo Juan Pablo.
 
   —No, necesito verla ahora.
 
   —Llevas tres días en el hospital, Ale— le dijo María Mercedes.
 
   —Te salvaste de milagro, estás débil. Lo que necesitas ahora es
 
   reposo, nada más.
 
   Alejandro se puso nervioso y empezó a gritar, así que vino
 
   una enfermera y le inyectó un sedante.
 
   ***
 
   Alejandro despertó y encontró a Juan Pablo a su lado, dormitando.
 
   —Hola, dormilón— le dijo Alejandro, de mejor humor.
 
   —¡Hola, Ale!— se sobresaltó Juan Pablo.
 
   —¿Aún estás aquí?
 
   —No te voy a dejar solo. Si no tienes familia, yo seré tu
 
   familia, pero no quiero que te sientas solo.
 
   —Tengo a Amalia, que es mi hermana.
 
   —Y me tienes a mí.
 
   —No quiero que hagas esto por agradecerme cuando te acompañé
 
   con lo de Karina. Tampoco por pena.
 
   —No lo hago por eso, puedes estar seguro.
 
   —¿Dónde está Amalia? ¿María Mercedes está con ella? No
 
   la dejen sola.
 
   —…
 
   —¿Por qué callas? ¡Juan Pablo, te estoy hablando! ¿Dónde
 
   está Amalia, por qué no me permiten verla?
 
   —Cálmate, Ale, por favor.
 
   —¡Quiero ver a Amalia! ¿Dónde está ella, dónde está mi
 
   hermana?
 
   —Ale…
 
   —¡Amalia!
 
   —Ale, Amalia no sobrevivió al accidente.
 
   Después de esas palabras, que Juan Pablo no supo cómo tuvo
 
   el valor de decirlas, Alejandro se quedó callado. Estaba inmóvil, con
 
   la mirada perdida. Parecía no escuchar, ni ver, ni siquiera respirar.
 
   —Quiero estar solo— habló finalmente. No valió de nada
 
   que Juan Pablo insistiera en quedarse a su lado. Quería darle cariño,
 
   de alguna manera hacerle sentir que no estaba solo. Deseaba en ese
 
   instante, más que nada en el mundo, tomarlo entre sus brazos. Pero
 
   Alejandro se encerró en sí mismo, no quería nada. Entonces Juan
 
   Pablo salió, y al cerrar la puerta de la habitación escuchó que venían
 
   de adentro unos gritos que no parecían humanos. Se estremeció.
 
   ***
 
   La noticia se la comunicó el doctor a Alejandro. Sufrió un
 
   golpe que le dañó la columna vertebral y no podía caminar. Había
 
   quedado inválido. Alejandro lloró sin poder creer lo que le sucedía y
 
   pensando que su vida, ya sin sentido alguno, había terminado. No
 
   tenía para qué vivir.
 
   Juan Pablo estuvo todo el tiempo junto a él, apoyándolo, teniéndole
 
   paciencia. María Mercedes también estuvo presente, visitándolo
 
   a menudo.
 
   A Amalia ya la habían enterrado, no pudieron esperar a que
 
   Alejandro se recuperara. Juan Pablo y María Mercedes se encargaron
 
   de todo, haciendo algo muy discreto.
 
   —Amalia quería que muriéramos los dos, ésa era la idea— le
 
   contaba Alejandro a Juan Pablo. —Pero ella se fue sola y me dejó
 
   totalmente abandonado y peor aún, inválido. De alguna manera también
 
   me mató.
 
   —No estás solo, amigo— le contestó él. —Tú te vas desde
 
   hoy conmigo a mi casa.
 
   —¿Estás loco?
 
   —Ya está decidido, te llevo conmigo.
 
   —¿Y Zoila?
 
   —Está de acuerdo— mintió Juan Pablo, recordando la inconformidad
 
   de ella con la situación.
 
   —No tienes que hacer esto, de verdad.
 
   —Quiero hacerlo.
 
   Juan Pablo recogió las cosas de Alejandro y se lo llevó a su
 
   casa, donde ya le tenían una habitación preparada. Zoila lo recibió
 
   con diplomacia, pero no le gustaba mucho tenerlo en la casa. Se había
 
   quejado que les iba a quitar privacidad, intimidad, que nada iba a ser
 
   igual con él ahí. Además, él necesitaría mucha ayuda para hacer todo
 
   y ella no tenía tiempo para eso.
 
   —No te preocupes por él— le había contestado Juan Pablo.-
 
   Yo me encargo de mi amigo. Tú no tendrás que hacer nada.
 
   —No sé por qué haces esto.
 
   —Es mi amigo, Zoila, y no voy a abandonarlo en estos momentos,
 
   que es cuando se demuestra la verdadera amistad. Somos
 
   amigos desde muy pequeños, es casi mi hermano. Está totalmente
 
   solo… me necesita.
 
   —Entonces el tiempo que me podrías dedicar a mí se lo piensas
 
   dedicar a él. Me parece maravilloso de tu parte, Juan Pablo.
 
   ***
 
   Después de salir del hospital, lo primero que Alejandro quiso
 
   hacer fue visitar la tumba de Amalia y la de sus padres. Juan Pablo lo
 
   llevó y lo dejó solo un rato, sentado en su silla de ruedas. Juan Pablo
 
   y María Mercedes habían logrado enterrar a Amalia junto a sus padres,
 
   así que estaban los tres juntos.
 
   Alejandro pudo llorar frente a la tumba y hablar con ellos.
 
   Primero les dijo que nunca los iba a perdonar por haberlo dejado solo
 
   en el mundo. Después les pidió perdón, y que lo protegieran desde
 
   donde sea que estuvieran. Que no les reprochaba nada de lo que fue
 
   su vida porque ellos también resultaron ser víctimas de Víctor Hugo.
 
   Le dijo a Amalia que ella no tenía derecho a decidir por él si tenía que
 
   seguir vivo o no, y que iba a seguir amándola por siempre.
 
   —No sé por qué al final fuiste tan débil— dijo él hablando a
 
   la tumba de Amalia. —Yo me hubiera quedado contigo, y ahora te
 
   fuiste definitivamente. A mí, mira nada más cómo me dejaste. Ni
 
   siquiera la foto del abuelo me quedó, ahora desapareció para siempre.
 
   Eres una egoísta de mierda.
 
   Alejandro escupió la tumba de su hermana y después se tiró
 
   al suelo llorando. Al darse cuenta, Juan Pablo corrió hacia donde estaba
 
   él, lo volvió a sentar y se lo llevó.
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   Las siguientes semanas fueron muy duras para Alejandro.
 
   Tendría que adaptarse a la idea de que ya no tenía familia y de que no
 
   podía caminar. No le interesaba encontrar a su familia en Canarias,
 
   prefería estar solo. Si aquella familia despreció a sus padres, pues no
 
   tenía nada que buscar ahí.
 
   Perdió a Amalia, su hermana y la mujer a la que amó. Ahora
 
   estaba inválido, no podía valerse por sí mismo, y lo peor de todo es
 
   que era muy probable que nunca más volviera a caminar. Al menos
 
   eso decían los médicos, pero él no se resignaba a la idea. Además no
 
   podría quedarse toda la vida con Juan Pablo, iba a tener que empezar
 
   una nueva vida solo y en silla de ruedas.
 
   Una especialista en rehabilitación comenzó a ir a la casa para
 
   trabajar con él. María Mercedes también lo convenció de hacer terapia
 
   psicológica. Ella nunca iba a casa de nadie a hacer terapia, pero
 
   con él hizo la excepción y empezó a ir continuamente. Ésta terapia
 
   ayudó enormemente a un Alejandro muy deprimido y lo salvó de la
 
   locura o del suicidio, algo en lo que, aunque fugazmente, pasó por sus
 
   pensamientos. María Mercedes se dedicó totalmente a ayudarle, poniendo todo su empeño.
 
   A veces a Alejandro le daban ataques de llanto, se sentía
 
   atrapado, desesperanzado, y lo único que lo ayudaba a seguir adelante
 
   era el apoyo casi incondicional de María Mercedes y de Juan Pablo.
 
   Por tantos años él los despreció, los alejó de su lado, y ahora ellos
 
   le demostraban verdadera amistad, le daban lo que él necesitaba.
 
   Eso no tenía precio.
 
   ***
 
   La casa de los padres de Alejandro finalmente se vendió.
 
   Juan Pablo se encargó de todos los trámites y le depositó el dinero en
 
   una cuenta.
 
   —Con ese dinero me compraré un departamento y me iré a
 
   vivir solo— le dijo Alejandro a Juan Pablo.
 
   —Tú no te vas para ningún lado. Ya te dije que te quedas aquí
 
   conmigo, yo te cuidaré. ¿O es que tienes alguna queja, no te trato
 
   bien?
 
   —Si no es eso, Juan Pablo, tú lo sabes. Pero no puedo estar
 
   aquí en el medio cuando tú tienes tu vida. Va a llegar un momento en
 
   el que voy a ser un estorbo, y no quiero eso. Después vendrán los
 
   hijos y no habrá más espacio y tiempo para mí.
 
   —Cuando lleguen los hijos entonces hablamos.
 
   —Sé que Zoila no está conforme con mi estadía aquí, y la
 
   entiendo.
 
   —Olvídate de Zoila, Ale. Yo quiero tenerte a mi lado. Tal vez
 
   lo hago más por mí que por ti. No me importa Zoila ahora, me importas
 
   tú y no quiero que te alejes de nuevo.
 
   Alejandro guardó silencio y se sintió discretamente halagado,
 
   reconfortado y más tranquilo con las palabras de Juan Pablo. ¿Cómo
 
   no se había dado cuenta antes del cariño tan grande que su amigo le
 
   tenía? Ellos siempre se habían tenido un cariño muy especial a pesar
 
   de las discusiones y las peleas del pasado. En ese instante, cuando
 
   Juan Pablo puso su mano sobre el brazo de Alejandro, éste cerró los
 
   ojos y permitió el acercamiento.
 
   ***
 
   Alejandro llamó a Sarah, la amiga de Amalia, a España. Tenía
 
   que contarle lo sucedido con su hermana. Intentó varios números
 
   telefónicos hasta que la encontró en casa de sus padres en Toledo.
 
   Amalia, que siempre fue muy organizada tenía su libreta de teléfonos
 
   en orden y al día.
 
   Sarah recordó de inmediato a Alejandro, y como le extrañó
 
   que la llamara él y no Amalia, a quien estaba esperando porque iría
 
   muy pronto a verla a España, le preguntó de inmediato por su amiga.
 
   Alejandro se echó a llorar y sentía que le faltaba el aire. Sarah se
 
   preocupó más aún y gritó desde el otro lado de la línea que le dijera de
 
   una vez lo que sucedía, preguntaba una y otra vez por su amiga y
 
   Alejandro no podía contestarle. Poco a poco se fue calmando y logró
 
   decirle que Amalia estaba muerta. Sarah, en ese momento se quedó
 
   callada, sin poder creerlo. Eso no era posible, no era justo. ¡Amalia
 
   era como su hermana, siempre iba a serlo! Y ella la estaba esperando,
 
   no podía hacerle eso, tenía todo listo para su visita. Entonces pudo
 
   gritar y llorar junto a Alejandro. Él le contó la manera en que sucedió
 
   todo y cómo quedó él. Con las pocas palabras que les salían, comenzaron a recordar las grandes cualidades de esa chica tan querida por ellos. Hermosas imágenes les llegaban a la mente, anécdotas que
 
   compartieron en ese momento.
 
   —No te imaginas los momentos felices que pasé junto a ella,
 
   Alejandro. Era una chica muy especial— le dijo Sarah entre sollozos.
 
   —Esto es tan horrible, Sarah, el dolor de saber que nunca
 
   volveré a verla.
 
   —Lo siento tanto… y mis padres van a quedar destrozados
 
   cuando les cuente. Incluso Rocío, su profesora de danza, que está
 
   muy viejita, siempre la recuerda con mucho cariño. Amalia siempre
 
   fue una de sus alumnas favoritas. Siento mucho lo que te sucedió a ti.
 
   Dame tu número, por favor, porque quiero llamarte de vez en cuando
 
   para saludarte.
 
   —Claro, eso me hará sentir mucho mejor.
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   Juan Pablo empezó a pasar más tiempo con Alejandro que
 
   con Zoila, y ésta se resintió. Comenzó a crearse una tensión entre ella
 
   y Alejandro que llegó a ser obvia y descarada. Se hablaban si no
 
   tenían más opción y sólo si era verdaderamente necesario. No más
 
   diplomacia entre ellos. Ella evitaba verlo o encontrarse con él en la
 
   casa que, aunque grande, era algo casi imposible de evitar. A Alejandro
 
   dejó de importarle todo eso, no le interesaba verla ya que para él,
 
   ella no existía. Ella se convirtió en un fantasma y nada más. Ella era
 
   la esposa y exigía más tiempo con Juan Pablo, lo que a Alejandro le
 
   comenzó a molestar.
 
   Al principio, Zoila intentó convencer a Juan Pablo de que lo
 
   sacara de la casa, que no soportaba tenerlo ahí con ellos, pero se dio
 
   cuenta de que aquello sería imposible. La compenetración entre los
 
   dos amigos llegó a ser tan grande, que ella era la que se sentía que
 
   estaba de más, fuera de lugar y estorbando. Miraba a Alejandro con
 
   resentimiento. Él, cuando la veía parada frente a la piscina, deseaba
 
   que se cayera al agua y se ahogara, así ya no se interpondría en su
 
   amistad con Juan Pablo.
 
   Ella nadaba todos los días, y en ese momento Alejandro la
 
   espiaba. Era buena nadadora y tenía buen cuerpo. Entonces se le
 
   ocurrió a Alejandro que le gustaría mucho verla hacer el amor con
 
   Juan Pablo.
 
   ***
 
   María Mercedes tenía un paciente nuevo que le llamó la atención
 
   desde que llegó a su consulta. Se llamaba Julio, tenía quince años
 
   y quien lo llevó fue la madre. A esta altura de su vida, María Mercedes
 
   pensaba que nada la iba a sorprender o llamar la atención, que
 
   nada más en la vida podría ponerla nerviosa. Julio la puso nerviosa
 
   desde el primer momento.
 
   A Julio lo habían expulsado del colegio y no se adaptaba al
 
   actual. Peleaba con los compañeros, insultaba a los profesores y
 
   sacaba malas notas. Era un chico complicado y rebelde. Cuando María
 
   Mercedes empezó a tratarlo, se dio cuenta de que era un adolescente
 
   incomprendido y falto de atención. Que su rebeldía era contra
 
   sus padres divorciados, que lo único que sabían hacer era hablar mal
 
   el uno del otro. También por la sobreprotección materna y el abandono
 
   paterno. Julio no encontraba una salida a su desequilibrio emocional.
 
   Nada nuevo ni complicado para ella, pero de todos modos ese
 
   chico emanaba una energía que a ella la descomponía.
 
   Julio, por alguna extraña razón, se convirtió en su paciente
 
   favorito y deseaba ansiosa que llegara la hora de su cita para tenerlo
 
   cerca. María Mercedes fue descubriendo que era un chico muy simpático, que poco a poco se fue abriendo con ella y contándole sus
 
   intimidades. Además era sumamente atractivo, sensual en sus movimientos y desarrollado para su edad. Cada vez que él iba a verla, ella se esmeraba en verse bonita y joven. Se sentía como una adolescente, incluso llegó a sentirse nerviosa, no recordaba si alguna vez en su vida se sintió realmente así frente a un chico. Le causaba risa pensar que ella, que había tenido sexo con tantos hombres en su vida, se
 
   portara como una chica inexperimentada.
 
   —No me importa— se decía a ella misma. —Volveré a ser
 
   una adolescente tonta, pero a este chico lo quiero ayudar, es mi paciente,
 
   y sí, es cierto que disfruto viéndolo. No veo nada malo en
 
   hacerlo. Mientras no llegue a suceder nada, no hay problema.
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   Por las noches, después de que Zoila ya estaba durmiendo,
 
   Juan Pablo se levantaba de la cama y se iba a ver a Alejandro. Cuando
 
   lo encontraba dormido, se sentaba frente a él y lo observaba durante
 
   horas. Dormía tan plácidamente, se veía tan tranquilo, tan hermoso.
 
   Le gustaba poder tenerlo cerca suyo. A veces le pasaba la
 
   mano por su suave pelo claro. No quería ser egoísta, pero la presencia
 
   de Alejandro en su casa lo hacía muy feliz.
 
   Cuando lo encontraba despierto, se sentaba con él en la cama
 
   y hablaban de cualquier cosa, a veces hasta el amanecer. Cuando se
 
   quedaban dormidos sin darse cuenta, y al sentir los primeros rayos de
 
   sol entrando por la ventana, Juan Pablo se despertaba y se iba rápido
 
   a su habitación para que Zoila no se diera cuenta de su ausencia.
 
   Alejandro se sentía vivo de nuevo y sus ojos color miel volvían a
 
   brillar.
 
   ***
 
   —Si no hubiera sido por María Mercedes y por ti, creo que
 
   ya me hubiera vuelto loco— le dijo Alejandro un día a Juan Pablo.
 
   —No tengo cómo agradecerles.
 
   —No digas eso, brother, hemos hecho lo que cualquier amigo
 
   haría.
 
   —Sabes que no. Tú, sobre todo… Y yo que te traté tan mal.
 
   Necesito que me perdones.
 
   —Ya pasó, Ale, quédate tranquilo. Olvídate de eso, que lo
 
   que importa es que te recuperes y yo estoy aquí contigo. Además, si
 
   no estuviéramos nosotros, hubiera aparecido alguien más que te ayudara.
 
   —No me interesa que aparezca nadie más, Juan Pablo.
 
   —Oye, Ale, tranquilo, que si por último te quedaras solo de
 
   verdad, los seres humanos tenemos una gran fuerza interna que no
 
   sabemos que está ahí y la sacamos cuando verdaderamente la necesitamos.
 
   Y tú eres muy fuerte, de eso estoy seguro. Eres un sobreviviente.
 
   —Gracias— Alejandro abrió los brazos y Juan Pablo lo abrazó
 
   con fuerza.
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   Durante más de siete meses, María Mercedes trató en su
 
   consultorio a Julio. Su madre lo llevaba una vez a la semana, los viernes
 
   a las cuatro de la tarde. Unas veces lo esperaba afuera y otras
 
   veces se iba y regresaba a recogerlo. María Mercedes trató de ser lo
 
   más profesional posible, nunca le sucedió algo así con un paciente.
 
   Ni siquiera en su época de mayor calentura se involucró con uno.
 
   Julio se volvió más sociable, mejor estudiante, más respetuoso con
 
   sus profesores, y empezó a perdonar a sus padres. Pudo desahogar
 
   toda su rabia contra su padre ausente, que era un borracho vividor
 
   que odiaba a su madre, así como ella también a él. Aquel hombre que
 
   los abandonó y a quien veía muy poco, había hecho muy infeliz a su
 
   madre, quien, en cambio, volcó todo su amor y su protección hacia él,
 
   su único hijo, mientras le hablaba pestes de su padre.
 
   La terapia fue todo un éxito. Sin embargo, ella estaba nerviosa,
 
   ansiosa, con sensaciones corporales a las que ya no estaba acostumbrada.
 
   Julio pareció notarlo y se aprovechó de la situación. Le
 
   habló de sus cambios corporales, de cuando se masturbaba, de sus
 
   fantasías sexuales. Lo hacía como paciente, así que María Mercedes
 
   lo escuchaba atenta. El deseo se le dibujaba en el rostro, la boca se le
 
   secaba, los pezones se le endurecían. No podía creer el inmenso bulto
 
   que tenía Julio entre sus piernas, debajo de sus pantalones, que él no
 
   hacía el menor esfuerzo en disimular.
 
   Finalmente, una tarde de terapia, mientras su madre esperaba
 
   fuera, Julio se abrió el cierre del pantalón y sacó su descomunal
 
   miembro delante de María Mercedes. Ella, que tantos hombres conoció
 
   en la intimidad, nunca en su vida se había encontrado con algo así.
 
   ¡Y aquel chico tenía solamente dieciséis años! No pudo disimular su
 
   sorpresa.
 
   —¿Estás loco, Julio? ¡Guárdate eso!— finalmente reaccionó
 
   ella lo más digna que pudo.
 
   —Ven, chúpalo— le dijo él, seguro de sí mismo y de lo que
 
   tenía.
 
   María Mercedes, casi hipnotizada, se arrodilló frente aquel
 
   pene excitado que parecía tener vida propia y lo chupó con desesperación, como si fuera la última vez que iba a chupar en su vida. Después, olvidando que el chico era menor de edad, se sentó sobre él
 
   como una reina en su trono. Mientras era penetrada, gemía, reía y
 
   lloraba de placer. No podía creer tanto gozo, no era posible. Julio era
 
   un animal salvaje y parecía saber dónde y cómo hacerla sentir, llevarla
 
   al borde de la locura. Eso, más que experiencia, era algo innato en
 
   él. María Mercedes tuvo sexo con muchos hombres en su vida, pero
 
   nunca sintió tanto placer como con Julio. Eso le entregaba este chico
 
   desinhibido que con cada movimiento que hacía parecía poner todo su
 
   ser. Podría haberse dicho que Julio le hizo recordar su sexo de juventud,
 
   pero durante toda su vida el sexo fue una manera de escape,
 
   incluso de rebeldía. Buscaba en cada hombre algo diferente, desde
 
   olvidar el callejón hasta huir de su soledad, pero nunca encontró verdadero placer, que fue lo que Julio le regaló desde la primera vez.
 
   A partir de aquel día, todos los viernes a las cuatro de la
 
   tarde, mientras su madre leía libros de superación personal en la sala
 
   de espera del consultorio, María Mercedes y Julio tenían el sexo más
 
   apasionado que ella jamás hubiera imaginado.
 
   —Mi papá me dijo una vez, cuando yo era pequeño, que lo
 
   que tenía entre las piernas me iba a hacer rey. Ahora entiendo sus
 
   palabras— le dijo Julio mientras sacaba otro gemido de placer de
 
   María Mercedes.
 
   ***
 
   Karina, totalmente paralizada y sin ninguna esperanza de recobrar
 
   ni siquiera el habla, lo único que quería era morirse. Sus padres
 
   la cuidaban y la atendían felices, como si ella fuera una bebé, su
 
   niña linda como cuando era pequeña. Juan Pablo apenas le prestaba
 
   atención. Iba a visitar a sus padres y a ellos les daba amor, pero a
 
   Karina no le interesaba verla. No podía perdonarle lo que había sido
 
   capaz de hacer. No encontraba ninguna justificación más que pura
 
   maldad. Para él, ella había dejado de existir el día en que se enteró
 
   que ella era la que les enviaba esas notas llenas de odio y resentimiento. Cuando Karina cayó por las escaleras esa noche, ahí había muerto para él.
 
   Karina, postrada en la cama, se llenaba cada día más de un
 
   inmenso odio que le daba fuerza al mismo tiempo que le iba quitando
 
   la vida. Nadie la visitaba ni se acordaba de ella, era como si en verdad
 
   hubiera muerto. Sólo sus padres parecían recordarla y quererla, y
 
   mientras ellos más la cuidaban, ella más los odiaba. Lo peor era que
 
   ni siquiera ese odio podía demostrarles.
 
   ***
 
   Alejandro estaba leyendo un libro cuando recibió la llamada
 
   de Sarah. No volvieron a hablar después que él le comunicó la noticia
 
   de la muerte de Amalia, así que lo alegró mucho recibir esa sorpresa.
 
   Lo que le dio pena fue encontrar a una Sarah con un mal humor que
 
   él no le conocía. Ella le explicó que regresó a Toledo a casa de sus
 
   padres porque había dejado definitivamente a Xavier. Que él empezó
 
   a usar drogas y cambió totalmente. Que se volvió agresivo y que
 
   cuando empezó a golpearla ella ya no lo soportó más y se marchó
 
   dejándolo sin siquiera despedirse. Él no la buscó y por ahí se rumoreaba
 
   que había muerto de una sobredosis.
 
   —Yo aguanto cualquier cosa— le contaba ella, casi gritando
 
   al recordar todo. —¡Pero jamás que me golpeen! Si mis padres nunca
 
   lo hicieron, ¿cómo va a venir un gilipollas como ése a querer
 
   maltratarme?
 
   —Estoy totalmente de acuerdo— le dio la razón Alejandro.
 
   —¡Y tanta droga! Porque todos hemos hecho droga en algún
 
   momento de nuestras vidas… ¿Pero dejarse consumir por ella? ¡Hay
 
   que ser muy estúpido para eso! Así que mejor me quedo con mis
 
   padres, donde estoy muy bien, al menos hasta que conozca a otro
 
   chico que me haga feliz y aprecie lo buena que soy yo. El problema
 
   con él fue que empezó a tener mejores ingresos monetarios como
 
   músico y no supo qué hacer con más dinero del que estaba acostumbrado y algo de fama. Se fue a la mierda, pero yo ni loca me iba a la mierda con él. ¡Joder!
 
   —Lo siento mucho, Sarah.
 
   —Excúsame que te llame y te cuente todo esto, pero es que
 
   es algo que le hubiera querido contar a Amalia, así que te lo cuento a ti.
 
   —Tranquila, que conmigo podrás contar siempre que quieras,
 
   para lo que necesites.
 
   ***
 
   Alejandro y Juan Pablo unieron sus empresas, que pasó a
 
   llamarse JUPAL, por las iniciales de sus nombres. Así Alejandro volvió
 
   a trabajar. Se quedaba en la oficina y Juan Pablo era el que salía
 
   a terreno. La sociedad le vino muy bien a los dos, que se acomodaron
 
   y acostumbraron rápido a trabajar juntos. Unieron sus talentos y sus
 
   clientes, lo que hizo crecer más su sociedad. Alejandro se sintió más
 
   vivo y de nuevo útil. Juan Pablo estaba muy contento de poder pasar
 
   más tiempo junto a su amigo y que volvieran a tener cosas en común.
 
   Zoila estaba cada día más insoportable, quejándose y criticando
 
   todo lo que ellos hacían. A Alejandro no volvió a dirigirle la
 
   palabra ni siquiera por educación, y a Juan Pablo le habló cada vez
 
   menos. Quería hacerles la vida más difícil, pero no sabía cómo hacerlo.
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   María Mercedes y Julio comenzaron a verse más a menudo.
 
   Ya no sólo los viernes a las cuatro de la tarde en la consulta, sino que
 
   todos los días, a la salida del colegio, ella lo pasaba a recoger. Un día
 
   a la semana con Julio no era suficiente, ella quería más. Almorzaban
 
   juntos y hacían el amor al menos dos veces cada día. Entonces ella lo
 
   llevaba hasta la casa de un amigo suyo, donde su madre, que pensaba
 
   que había estado todo ese rato ahí, lo recogía.
 
   María Mercedes estaba obsesionada con Julio, con su frescura
 
   juvenil, con su manera de hacer el amor, con lo dispuesto e insaciable
 
   que era. Para Julio, estar con María Mercedes, la psicóloga
 
   famosa de la televisión, de la radio, de los diarios y de las revistas, era
 
   como un trofeo del que se vanagloriaba frente a sus amigos. Además,
 
   era delicioso ver a aquella mujer de cuerpo espectacular estremecerse
 
   y rendirse ante sus encantos. Julio sabía que era muy atractivo, y
 
   sobre todo que su inmenso pene le iba a abrir puertas y lo haría llegar
 
   tan lejos como él quisiera ir. Por lo pronto, se conformaba con los
 
   regalos y almuerzos caros que María Mercedes le daba. Poco a poco,
 
   él, con aquellos labios carnosos y piel tostada, empezó a pedirle también
 
   dinero, y ella, decidida a seguir disfrutando de su maravilloso
 
   sexo, le daba todo lo que él quisiera.
 
   ***
 
   La noche estaba calurosa y húmeda. Alejandro, sentado en
 
   su silla de ruedas frente a la piscina de la casa, dejaba sus pensamientos
 
   correr. Le vino a la mente el recuerdo de aquella noche fatídica en
 
   que, junto a su hermana y sus amigos, habían asesinado a un hombre
 
   en un callejón. ¡Cuántas cosas sucedieron después de eso! De alguna
 
   manera, eso marcó sus vidas, los había llevado por caminos diferentes
 
   a los que tal vez hubieran tenido en otras circunstancias. Para
 
   empezar, es muy probable que María Mercedes y Juan Pablo no se
 
   hubieran marchado del país, y entonces Amalia y él no se hubieran
 
   acercado de la manera en que lo hicieron. Tal vez él se hubiera casado con María Mercedes o Juan Pablo con Amalia. Pero ahora ya
 
   Amalia no estaba con él, ni sus padres, ni siquiera la foto de su abuelo.
 
   De nuevo le vino a la mente la opción de buscar a los familiares de
 
   sus padres, pero descartó la idea de inmediato. Para qué buscar a
 
   alguien a quien no le interesaba comenzar a conocer ni a querer. No
 
   podría quererlos nunca. Ya no le interesaba nadie más que Juan Pablo,
 
   la única persona que le había demostrado cariño verdadero y
 
   desinteresado. No dejaría que nada ni nadie lo apartara de su amigo.
 
   Todo eso pensaba Alejandro cuando se le acercó Zoila, borracha,
 
   con un vaso de cristal en una mano y una botella de ron en la
 
   otra.
 
   —Debes de estar feliz, inválido de mierda— le dijo ella, despectiva.
 
   Era la primera vez que se dirigía a él en mucho tiempo.
 
   —…
 
   —Has destrozado mi vida quedándote aquí. No sé qué es lo
 
   que pasa entre ustedes, por qué se han unido de la manera en que lo
 
   han hecho. Pero te juro por mi vida que un día voy a descubrirlo.
 
   ¿Por qué no te largas y haces tu vida en otro lado? Deja a Juan Pablo
 
   tranquilo. Permite que vuelva a mi lado. ¿Qué tengo que hacer para
 
   que lo dejes y me lo devuelvas? Me has robado mi felicidad.
 
   —Eso tienes que pedírselo a él, no a mí— le dijo Alejandro y
 
   se marchó tan rápido como pudo. Zoila estaba demasiado borracha
 
   como para poder ser coherente y razonable. Ella se quedó parada
 
   frente a la piscina, con lágrimas en los ojos y el maquillaje corrido.
 
   Apretaba fuerte y con rabia el vaso de cristal.
 
   A Alejandro le dio pena verla así y se sintió culpable. Tal vez
 
   ella tenía razón, posiblemente él le había arruinado su vida y debiera
 
   irse y desaparecer de sus vidas para siempre.
 
   Desde la ventana del segundo piso, Juan Pablo observó la
 
   escena. Le dolía mucho ver a su esposa en ese estado. Él era el
 
   culpable, no podía negarlo. Pero tampoco podía dejar a Alejandro
 
   solo, no quería alejarse de él. Lo que sentía por su amigo era más
 
   fuerte que lo que sentía por su mujer. Era injusto que siguiera haciéndola
 
   sufrir así. Iba a tener que hacer algo al respecto, hablar con ella
 
   y hacerla entender. Pobre Zoila, en realidad no merecía sufrir de esa
 
   manera.
 
   ***
 
   En la madrugada, Zoila apareció ahogada en la piscina, llevaba
 
   su ropa puesta. Al no verla en la cama, Juan Pablo la buscó por
 
   toda la casa y ahí la encontró. La policía concluyó que había caído en
 
   estado de embriaguez y se había ahogado. La botella de ron y el vaso
 
   de cristal, ahora roto, también estaban dentro de la piscina.
 
   No faltó quiénes comentaran acerca de un posible suicidio e
 
   incluso que podría haber sido asesinada. Pero los comentarios no bastaron, así que no se investigó y por lo tanto no se pudo comprobar
 
   nada.
 
   El funeral fue rápido y discreto, pues la familia de Zoila estaba
 
   destrozada. Juan Pablo no quería estar mucho rato cerca de ellos,
 
   así que asistió junto a María Mercedes y Alejandro, quienes no se
 
   movieron de su lado ni un solo instante. Después se fueron a un bar a
 
   tomar un trago.
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   María Mercedes y Julio estaban en el centro comercial Plaza
 
   Central comprando una camisa para él. Caminaban sonrientes por
 
   uno de los pasillos del primer piso, cuando de un momento a otro, a
 
   Julio le cambió la expresión del rostro.
 
   —¿Qué te sucede?— se asustó María Mercedes al ver la
 
   seriedad en el rostro de su joven amante.
 
   —Acabo de ver a mi padre… no quiero que me vea.
 
   Se lo señaló a María Mercedes y ella pudo verlo subir por la
 
   escalera eléctrica hacia el segundo nivel. Lo vio por pocos segundos,
 
   pero eso le bastó para que le desagradara ese hombre grande, de
 
   aspecto rudo y desaseado.
 
   ***
 
   La paciente estaba entre la risa y el llanto frente a María
 
   Mercedes, cuando Altagracia, la madre de Julio, entró al consultorio
 
   con determinación. La secretaria de María Mercedes entró corriendo
 
   detrás de ella.
 
   —Soy Altagracia— dijo altiva la señora de pelo de un color
 
   rojo muy artificial.
 
   —¿Pero qué es lo que sucede aquí?— María Mercedes se
 
   paró rápido, entre enojada y sorprendida.
 
   —Lo siento, le dije que no podía entrar, que usted estaba
 
   ocupada— le dijo la secretaria, notablemente molesta.
 
   —Doña Altagracia— le dijo María Mercedes. —Usted no
 
   tiene derecho a…
 
   —Tengo todo el derecho que me da ser la mamá de Julio, y
 
   usted sabe de lo que hablo— le dijo Altagracia. Entonces María Mercedes,
 
   comprendiendo todo, le dijo a la secretaria que las dejara solas.
 
   Le pidió a su paciente que se marchara, que no le iba a cobrar esa
 
   hora y que en la próxima sesión recuperarían.
 
   María Mercedes le ofreció asiento a Altagracia, pero ella no
 
   lo aceptó.
 
   —No vengo a una visita de cortesía— le dijo la madre de
 
   Julio, molesta. —Vengo a avisarle que ya estoy enterada de que ha
 
   estado abusando de mi hijo, que por cierto es menor de edad, así que
 
   prepárese porque voy a meterla a la cárcel. ¡Corruptora de menores!
 
   —¿Es todo lo que tiene que decirme?
 
   —Es todo, mi abogado hará el resto.
 
   María Mercedes prefirió quedarse callada y, al salir Altagracia,
 
   llamó de inmediato a su abogado y le explicó lo sucedido. Ese mismo
 
   día su abogado fue a visitar a Altagracia para llegar a un acuerdo.
 
   En la tarde María Mercedes recibió la llamada de Julio explicándole
 
   lo sucedido. Le dijo que su madre, al ver los regalos y el
 
   dinero que tenía, lo acusó de haber robado todo eso y lo obligó a
 
   confesar la verdad. Tuvo que contar todo y ahora ya no podría volver
 
   a verla nunca más. A María Mercedes le dio mucha rabia, y se decepcionó
 
   tanto, sobre todo al entender que aquel chico esta actuando
 
   de acuerdo a su edad, inmaduro y egoísta, que olvidó su sexo
 
   salvaje y desinhibido, sacándolo automáticamente de su vida. No quería
 
   verlo nunca más. ¡A la mierda podía irse Julio y su gigantesco pene!
 
   ***
 
   El abogado de María Mercedes llegó a un acuerdo con
 
   Altagracia. Tuvieron que pagarle una gran cantidad de dinero y no la
 
   denunciarían a la policía por abuso de menores. Pero no podría volver
 
   a verlo nunca más, lo que a ella tampoco le interesaba hacer.
 
   Era mucho dinero el que tuvo que pagar María Mercedes,
 
   pero no le importó, aprendió su lección. Además, el dinero le estaba
 
   interesando cada vez menos. Por otro lado, la pasó tan maravillosamente
 
   bien con Julio, que lo que ellos no sabían es que ella hubiera
 
   pagado tres veces esa cantidad por no dejar de vivir esa divina experiencia en que conoció su verdadera sexualidad. No se arrepentía en
 
   lo más mínimo.
 
   Esa misma noche, al sentir náuseas, se asustó ante la idea de
 
   estar embarazada.
 
   —¿Un hijo de Julio? Yo pensaba que, después de tantos abortos
 
   y maltratos, era estéril— se dijo a sí misma.
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   Después de la muerte de Zoila, Alejandro y Juan Pablo se pasaban
 
   prácticamente todo el día juntos, y no se aburrían de estar así.
 
   —Me imagino que después de la muerte de Zoila no has vuelto
 
   a tener sexo— le dijo Alejandro un día.
 
   —Así es, y desde hacía un tiempo que ya entre ella y yo no
 
   pasaba nada.
 
   —¿Te puedo pedir un favor?
 
   —Lo que quieras, Ale.
 
   —Ya que yo no puedo tener sexo, me gustaría verte a ti haciéndolo.
 
   —¡Pero Ale!— sonrió Juan Pablo.
 
   —Te lo pido en serio.
 
   —¡Pero si no tengo con quién!
 
   —Eso es lo de menos, si ahí afuera hay muchas mujeres que
 
   quieren acostarse contigo.
 
   Esa misma noche, con tal de complacer a Alejandro, Juan
 
   Pablo fue a un bar y conoció a una chica que estaba dispuesta a
 
   acostarse con él. Se la llevó a la casa, donde tenía todo preparado. Él
 
   tuvo sexo con ella mientras Alejandro, dentro de un closet, observaba
 
   la escena. Después de acabar, Juan Pablo se llevó a la chica a su
 
   casa, no quería que se quedara a dormir con él. Ni siquiera recordaba
 
   su nombre, no le interesaba.
 
   ***
 
   —¿Sabes qué?— le dijo Alejandro al día siguiente, mientras
 
   desayunaban. —Pensé que iba a disfrutar de la escena, pero no me
 
   gustó.
 
   —Me alegro, porque a mí tampoco.
 
   —Juan Pablo, creo que a pesar de todo lo que siempre luché
 
   contra esto, siempre me gustaron las ocasiones en que estuvimos
 
   juntos… sexualmente, digo. ¿Eso me convierte en gay?
 
   —¿Por qué te preocupa eso ahora, Ale?
 
   —Con lo de anoche, sentí celos, Juan Pablo.
 
   —¿Celos de qué?
 
   —De ti.
 
   —Ale, no tienes de qué preocuparte, no voy a separarme
 
   nunca más de ti, al menos mientras tú me quieras a tu lado.
 
   —No quiero irme de tu lado, quiero estar contigo, muy cerca
 
   de ti.
 
   A partir de entonces, comenzaron a dormir juntos y abrazados.
 
   Poco después empezaron los besos, las caricias y siguieron las
 
   promesas de amor.
 
   ***
 
   El cuerpo de Alejandro, ante la inactividad, había cambiado,
 
   ya no tenía el cuerpo delgado y fibroso de antes. Ahora era un cuerpo
 
   descuidado, flácido, lo que a Juan Pablo no le importaba en lo más
 
   mínimo porque lo que veía era al Alejandro que quería. El cuerpo es
 
   solamente la cáscara, lo de afuera, lo que le importaba estaba dentro
 
   de eso, y lo disfrutaba.
 
   La primera salida de ambos solos fue al Teatro Nacional, a
 
   ver una versión con bailarines dominicanos del poderoso y, según las
 
   palabras de Juan Pablo, orgásmico «Bolero de Ravel». Ambos disfrutaron
 
   de esa maravillosa función. Después de eso, cada vez que querían
 
   concentrarse en algún proyecto, escuchaban esa hermosa pieza
 
   que los inspiraba.
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   María Mercedes quiso enfrentar a su madre y fue a verla
 
   decidida a confesarle cómo la había hecho sentir durante toda su
 
   vida. La encontró sola, sentada en su silla, viendo televisión. La rodilla
 
   derecha hinchada y esa pierna sobre unos cojines.
 
   Se paró frente a Olivia, temblando, convirtiéndose en una niña
 
   pequeña, sintiéndose poco querida. Pensó en muchas cosas que quería
 
   decirle, preguntas que hacerle, pero se quedó muda frente a ella.
 
   Las palabras no le salían y notó que sus manos estaban frías y heladas.
 
   Olivia la miró con curiosidad y por unos segundos se miraron
 
   directo a los ojos. Ésta entendió todo lo que su hija quería decirle.
 
   María Mercedes le sostuvo la mirada, pero Olivia la esquivó. Con la
 
   vista hacia la puerta de la cocina, le ofreció jugo de tamarindo.
 
   —¿Cómo dices?— le preguntó María Mercedes con voz de
 
   niña.
 
   —Hay un jugo con tamarindos que me trajeron del campo, te
 
   guardé un poco— le dijo su madre y María Mercedes se convenció
 
   de que no podrían ir más lejos de ahí. Ése era el límite para cualquier
 
   intento de enfrentamiento entre ellas. Respiró profundo y aceptó la
 
   invitación.
 
   —No te pares, voy a servir dos vasos, uno para cada una—
 
   le dijo María Mercedes, aliviada.
 
   ***
 
   Antonio y María Mercedes se habían acercado de nuevo.
 
   No tenía por qué continuar acumulando rencores, todo lo contrario,
 
   quería aligerar toda carga extra. Así que empezó a llamar más a menudo
 
   a su hermano para saludarlo y verlo, lo que a él lo hizo muy feliz.
 
   Antonio, por su lado, nunca volvió a ver a Karina. En alguna
 
   conversación con su hermana, se enteró de lo que le había sucedido,
 
   y no dejó de darle pena, pero como ella no era parte de su vida, la
 
   verdad es que era poco lo que le podía importar lo que fuera de ella.
 
   Él continuaba casado con Nieves, con dos hijos a quienes quería 
 
   mucho. Pero la infidelidad era parte de su personalidad, por lo que cada
 
   vez que podía, se acostaba con cuanta chica bonita y disponible conocía.
 
   Vivía en una sociedad machista, así que el ser infiel no le causaba
 
   remordimientos. Su esposa era la reina de la casa y él siempre le
 
   daría su lugar, la trataría como eso, como su reina. Pero el macho era
 
   él, eso no podía cambiar.
 
   Con el dinero que le pagó María Mercedes, Altagracia envió
 
   a Julio a estudiar a Montreal y ella decidió vivir finalmente su vida,
 
   disfrutarla a plenitud. Ya tenía muchos años esperando vivir, era su
 
   momento. El padre de Julio, después de todos esos años de odiarse
 
   mutuamente, murió en un accidente de auto. Tanto que lo odió por el
 
   daño que les hizo a ella y a su hijo, por irresponsable, ausente y borracho.
 
   Alguien lo atropelló y siguió de largo, ni siquiera se paró a ayudarlo.
 
   Lo encontraron tirado en la calle Máximo Gómez, cerca del
 
   cementerio donde horas después lo enterraron. Ahora ella era libre e
 
   independiente, sin nadie que la controlara y con dinero para disfrutar.
 
   Lo primero que iba a hacer era arreglarse la nariz. Sí, se lo merecía.
 
   ¡Cómo iba a disfrutar de la vida!
 
    
 
    
 
   TERCERA PARTE
 
    
 
   «Las penas se van y vuelven a estar ancladas en un mar que
 
   suele callar tus lágrimas, tu devoción. Un pez que vence todo su temor
 
   para vivir, para existir y descubrirse cada día más. Intenta amar
 
   un trozo de ese mar que inunda mi paz. La inmensidad de esta verdad
 
   no impedirá que pueda nadar dentro de ti para sentir y descubrirte
 
   cada día más».
 
   Intenta Amar, Beto Cuevas (La Ley)
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   Los últimos diez años habían sido muy importantes en la historia
 
   de la República Dominicana. Primero por el fallecimiento del
 
   siete veces presidente del país, Joaquín Balaguer, una de las figuras
 
   más destacadas y polémicas de la reciente historia nacional. Poeta,
 
   escritor y compositor, ciego y parcialmente paralizado, moría a los 96
 
   años, víctima de un ataque cardíaco mientras dormía, al igual que los
 
   padres de Amalia y Alejandro. Tras conocerse su muerte, en la madrugada del 14 de Julio del año 2002, cientos de dominicanos abandonaron sus hogares para congregarse a las puertas de la funeraria
 
   donde se velaban sus restos. El largo cortejo acompañó con marcha
 
   lenta al auto negro que lo llevó hasta la que fuera su residencia. Ahí,
 
   en su cama, sus seguidores podrían ir a verlo hasta que trasladaran su
 
   cuerpo al panteón familiar en el cementerio Cristo Redentor. Llevaban
 
   banderas rojas, el mismo color del partido político del que consideraban
 
   su «papá», adornadas con lazos negros y otros carteles con
 
   su foto. Todos lloraban la muerte de su padre, pues eso fue Balaguer
 
   para muchos dominicanos, sobre todo para la clase más humilde.
 
   Incluso todos los presidentes y políticos posteriores a él iban a verlo
 
   para pedirle consejos y autorización. Balaguer fue una figura
 
   controversial, pero al final, la última palabra la tenía él.
 
   Para entonces ya se empezaba a notar el desastre que se
 
   avecinaba con la presidencia de Hipólito Mejía, definitivamente el
 
   peor presidente que ha gobernado el país en toda su historia. Después
 
   de haber sido uno de los países que más había crecido económicamente
 
   en los últimos años, Mejía, junto a su clan, se encargó descaradamente
 
   de robar todas sus riquezas y dejarlo sumido en la pobreza.
 
   Al principio todos se reían de la informalidad y los cómicos insultos a
 
   la prensa y a todo el que contradecía a este turbio personaje. Las
 
   risas se convirtieron en asombro y después en lamentos. Hipólito Mejía
 
   y su partido político desvalijaron y devastaron al país.
 
   ***
 
   Después de más de diez años de acumular odio y sufrimiento,
 
   Karina amaneció finalmente muerta. No se supo si sufrió mientras
 
   moría, aunque sufrir se había convertido en su forma de vivir.
 
   Sin nada más que hacer en la vida, sus padres decidieron
 
   disfrutar lo que les quedaba de vida, así que se fueron en un largo
 
   viaje alrededor del mundo. Su trabajo como padres había terminado, y
 
   ya no iban a separarse y a empezar de nuevo cada uno por su lado,
 
   por lo tanto, sintiéndose satisfechos, realizados y tranquilos, prefirieron
 
   permanecer juntos. Con Karina muerta y Juan Pablo haciendo su
 
   propia vida, ¿qué otra cosa podían hacer? Viajar era lo único que se
 
   les ocurría. No estaban de acuerdo con la vida que había escogido
 
   llevar su hijo, pero era lo que lo hacía feliz, así que optaron por hacerse
 
   de la vista gorda y no ver lo que no querían ver.
 
   Juan Pablo, por su lado, tenía una relación estable con Alejandro.
 
   La sociedad dominicana no estaba preparada para eso, así
 
   que lo disfrazaban de amistad y de sociedad laboral, pero la gente
 
   siempre habló y lo iba a seguir haciendo. De lo que sí estaban seguros
 
   ellos dos era que, aunque la gente los criticara a sus espaldas, no iban
 
   a alejarse el uno del otro. Si la sociedad hipócrita prefería verlos como
 
   socios, pues así iba a hacer, a ellos les daba lo mismo.
 
   Seguían siendo dos hombres muy guapos, Juan Pablo con atractivas
 
   canas en el pelo que contrastaban con su siempre bronceada
 
   piel, y Alejandro con menos pelo, pero con el color rubio intacto.
 
   ***
 
   María Mercedes nunca le dijo a nadie quién era el padre de
 
   su hijo. Los únicos en saberlo fueron sus grandes amigos Alejandro y
 
   Juan Pablo. Era hijo de ella y de nadie más. También decidió quedarse
 
   soltera para siempre. Iba a ser padre y madre para Cristóbal, su
 
   hijo, a quien encontraba maravilloso.
 
   Como profesional, permaneció en la cúspide de su carrera.
 
   No dejó de ser la psicóloga más buscada del país, aunque redujo sus
 
   compromisos y horas de trabajo para poder dedicarle más tiempo a su
 
   hijo. Finalmente se sentía realizada, feliz consigo misma. Por primera
 
   vez en su vida conoció lo que era el amor verdadero e incondicional.
 
   Nunca volvió a ver a Altagracia ni a Julio, y fue un alivio. Al
 
   principio tenía mucho temor de que se enteraran de su embarazo, que
 
   quisieran complicarle la vida y querer sacar provecho de eso. Pero
 
   después se fue sintiendo más fuerte y ya nadie podría arrebatarle a su
 
   hijo.
 
   ¿Amores, hombres, sexo casual? Existían, los tenía, pero el
 
   amor y las relaciones no estaban hechos para ella, eso le quedaba
 
   claro. Y no los necesitaba, estaba demasiado feliz con su vida así
 
   como estaba.
 
   Olivia y Rodolfo, los padres de María Mercedes, estaban muy
 
   felices con su nieto, sobre todo porque hacía tiempo que habían renunciado a la idea de tener un nieto de ella. Olivia le entregó a Cristóbal todo el amor que no le dio a su hija, y la relación entre ambas
 
   mejoró bastante. Para ella fue fácil darle amor a su nieto ya que era
 
   hombre, y para ella lo difícil era querer a otra mujer, como lo demostró
 
   siempre con María Mercedes. Sólo que la pobre Olivia no podía
 
   moverse mucho porque su rodilla estaba cada vez peor, así que se la
 
   pasaba sentada con las piernas sobre cojines. De esa manera había
 
   pasado los últimos años, lo que al menos hacía que tuviera más atención
 
   de Rodolfo y de sus hijos. Tenía que operarse, pero para eso el
 
   doctor le ordenó bajar de peso, a lo que ella se oponía porque estaba
 
   negada a dejar de consumir la comida frita y los postres que tanto le
 
   gustaban. Además, ¿qué mejor manera de manipular a sus seres queridos
 
   que necesitando la atención y el cuidado de todos?
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   Alejandro, que nunca se dio por vencido y continuó con su
 
   rehabilitación religiosamente, empezó poco a poco a dar pequeños
 
   pasos con ayuda. Por un buen tiempo eso representó un triunfo para
 
   él. Pero continuó trabajando en su rehabilitación y de esa manera,
 
   después de mucho trabajo, pudo caminar con andador. No se dio por
 
   vencido hasta que finalmente caminó apoyado solamente con un bastón.
 
   Fueron momentos muy felices para él, era maravilloso poder
 
   mantenerse en pie de nuevo. Juan Pablo estuvo siempre a su lado
 
   apoyándolo y animándolo. Los doctores estaban asombrados porque
 
   realmente pensaban que él nunca podría caminar de nuevo.
 
   —Eres terco, no te das por vencido y siempre consigues lo
 
   que quieres— le dijo Juan Pablo, sonriendo.
 
   —Eso siempre lo he sabido.
 
   —Ahora eres totalmente independiente… ya no me necesitas—
 
   volvió a hablar Juan Pablo.
 
   —No seas idiota, coño, ahora te necesito más que nunca.
 
   Se abrazaron felices.
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   Los tres amigos, que nunca dejaron de verse en los últimos
 
   diez años, se reunieron para celebrar el décimo cumpleaños de Cristóbal.
 
   Alejandro y Juan Pablo eran los padrinos, y como ninguno de
 
   los dos tenía hijos, y él no tenía padre, se complementaban perfectamente.
 
   Cristóbal tenía una madre y dos padres, y de esa manera se
 
   querían.
 
   María Mercedes se lo celebró en el área de mini-golf del
 
   Country Club y llevó payasos, un mago y chicos disfrazados de
 
   Transformers, que era lo que estaba de moda entre los niños de esa
 
   edad. Saltaron, rieron, se cayeron, pelearon, fueron de un lado para
 
   otro, gritaron, partieron la piñata. Fue todo un acontecimiento para
 
   Cristóbal y sus compañeros de colegio.
 
   Al terminar el cumpleaños, Cristóbal se quedó a dormir en
 
   casa de su mejor amigo y María Mercedes se fue a tomar un trago
 
   con sus dos queridos amigos. Fueron a un bar de la Zona Colonial,
 
   que estaba tan de moda y donde abrían cada vez más bares y pubs.
 
   —Brindemos por lo felices que somos— dijo María Mercedes,
 
   levantando su vaso con vodka y jugo de naranja.
 
   —¡Por eso!— dijo Juan Pablo, con su vaso de ron.
 
   —¡Salud!— Alejandro levantó su botella de cerveza.
 
   Andaban de buenos ánimos, felices. Alejandro, al poder caminar
 
   de nuevo, sentía que la vida le daba una nueva oportunidad de
 
   ser feliz, y así quería estar siempre con Juan Pablo, juntos y felices.
 
   Al salir del bar, se fueron a caminar por las antiguas calles de
 
   la Zona Colonial. Aquellas construcciones antiguas estaban
 
   hermosamente iluminadas. No tenían sueño, estaban demasiado eufóricos
 
   como para irse a dormir. Esa noche se sentían vivos, animados.
 
   —Cantemos una canción que era la favorita de Amalia— les
 
   dijo María Mercedes.
 
   —No tengo buena voz— dijo Alejandro.
 
   —No importa— rió María Mercedes.
 
   —¿Qué canción?— preguntó Juan Pablo.
 
   —Canten conmigo… Me enamoro de ti, mi mejor amigo…—
 
   Comenzó María Mercedes.
 
   —… porque aprendo a volar siempre contigo, me enamoro
 
   de ti como del verano, porque quemas mi piel mano con
 
   mano…— Continuó Juan Pablo mientras Alejandro sonreía.
 
   Me enamoro de ti aunque no debiera
 
   Me enamoro de ti maldita sea
 
   Me enamoro de ti en cada momento
 
   Me enamoro de ti y así lo siento
 
   Los tres, riendo a carcajadas, cantaron y bailaron toda la noche
 
   sobre los adoquines de las antiguas calles hasta que salió el sol y
 
   éstas, oscuras y solitarias, se alumbraron naturalmente y cobraron
 
   vida. Los que se levantaron temprano para ir a trabajar, pudieron
 
   observar a estos tres cuarentones, uno de ellos con bastón, que se
 
   comportaban como adolescentes, cantando y bailando llenos de ilusiones
 
   y con toda una vida por delante.
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   María Mercedes estaba impresionada con lo rápido que crecía
 
   Cristóbal quien, de un momento a otro, creció como no lo hizo en
 
   los últimos meses. Era un niño feliz, inteligente, libre, respetuoso, pero
 
   con el mismo carácter fuerte y la rebeldía de su madre. Sus abuelos
 
   lo adoraban. Se llevaba muy bien con sus tíos-padrinos Alejandro y
 
   Juan Pablo, quienes disfrutaban mucho de ser algo así como sus padres.
 
   Después de dejar a Cristóbal en el colegio esa mañana, María
 
   Mercedes se dirigió a su consultorio, pues tenía cita temprano con
 
   un paciente. Cuando llegó, lo primero que vio fue a otra persona sentada
 
   en la sala de espera, a un hombre joven a quien no reconoció,
 
   porque tampoco le prestó mucha atención. Pensó que era un paciente
 
   nuevo. Saludó a su secretaria y se dirigía a su oficina cuando aquel
 
   hombre se paró frente a ella y le sonrió.
 
   —María Mercedes— le dijo. —¿No me reconoces?
 
   Fue entonces cuando se fijó realmente en él y se sorprendió.
 
   ¡No podía ser! ¿Por qué aparecía después de tanto tiempo y para
 
   qué? Tal vez quería más dinero, posiblemente su interesada madre lo
 
   había obligado a ir a buscarla. Pero de nada les serviría, había pasado
 
   mucho tiempo ya y no tenía que temer por nada de lo que había sucedido
 
   entre ellos, y mucho menos podrían arrebatarle a Cristóbal.
 
   —Claro que sí, Julio. ¿Cómo estás?— ella reaccionó después
 
   de unos instantes en silencio. No podía creer que aquel hombre
 
   era Julio, el mismo chico que la había vuelto loca de pasión hacía más
 
   de diez años atrás. Había cambiado mucho. Estaba más alto, más
 
   musculoso, seguía siendo guapo y atractivo, pero su cara era otra.
 
   Tenía los mismos ojos, pero una mirada diferente. El Julio que ella
 
   había conocido era alegre, impetuoso, lleno de vida, irónico, con deseos
 
   de llevarse el mundo por delante. Este desconocido frente a ella
 
   estaba asustado, se notaba que había sufrido. Le dijo que necesitaba
 
   hablarle, le pidió un poco de su tiempo.
 
   —Hagamos algo, Julio— le dijo ella. —Tengo pacientes toda
 
   la mañana, pero puedo cancelar la cita que tengo para almorzar y nos
 
   vemos a esa hora. Almorzamos juntos y me cuentas, ¿te parece?
 
   —Muy bien, regreso entonces a la hora de almuerzo.
 
   María Mercedes no pudo concentrarse en toda la mañana.
 
   Por más que trataba de alejar a Julio de su mente, le era imposible.
 
   Estaba nerviosa y no tenía idea de qué podía querer hablarle. Tal vez
 
   se había enterado acerca de la existencia de Cristóbal, pero eso era
 
   poco probable. Además, ella no quería tener que contarle, Cristóbal
 
   era su hijo y de ella sola. Julio no podía ir de un momento a otro a
 
   alterar su vida feliz y tranquila junto a su hijo. Sencillamente no podía.
 
   Quería hablar con Alejandro y con Juan Pablo, ellos podrían
 
   aconsejarla, pero estaban fuera del país. Iban a estar por unas dos
 
   semanas en Santiago de Chile en un congreso de arquitectura. ¡Cómo
 
   los extrañaba! Era mejor no llamar para no mortificarlos, ella vería la
 
   manera de enfrentar la situación. Total, que ya se había topado antes
 
   con asuntos más difíciles que ése en su vida.
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   En Santiago de Chile se acercaba el otoño, a pesar de que en
 
   otras partes del mundo lo que venía era la primavera. En Santo Domingo
 
   no existían estos cambios de estación, allá siempre hacía calor.
 
   Lo único que diferenciaba los días de ese eterno verano, era cuando
 
   llovía. El resto del tiempo, el calor y la humedad estaban siempre
 
   presentes. Tal vez por esa humedad en el aire era que la piel del
 
   dominicano se arrugaba menos que la de las personas que vivían en
 
   climas más secos, como el de Santiago de Chile.
 
   Santiago era un hermosa ciudad en constante crecimiento,
 
   podía verse por todos lados construcciones de nuevos y modernos
 
   edificios. Chile era conocido, además, por tener la economía más estable
 
   dentro de los países latinoamericanos.
 
   Alejandro y Juan Pablo se encontraban en esta ciudad del sur
 
   del mundo en un congreso de arquitectura. Habían asistido los dos, ya
 
   que habían deseado desde hace un tiempo hacer un viaje juntos y así
 
   aprovechar de conocer. Qué mejor que combinarlo con la arquitectura,
 
   que seguía siendo algo que los apasionaba a los dos. Después de
 
   Santiago, viajarían también a Buenos Aires y a Lima, antes de regresar
 
   a su país. Extrañaban a María Mercedes y a Cristóbal, a quienes
 
   consideraban como parte de su familia.
 
   Era domingo y quisieron escaparse de sus compañeros de
 
   congreso para irse solos a pasear por Santiago, lo que no habían podido
 
   hacer en los últimos cuatro días, entre conferencias, reuniones,
 
   eventos sociales y cócteles. Se fueron al Cerro Santa Lucía, el mismo
 
   donde fue fundada la ciudad de Santiago, y al que no subieron porque
 
   era difícil para Alejandro. Entraron entonces al Museo de Bellas Artes
 
   a ver sus exposiciones y su hermosa estructura arquitectónica.
 
   Querían ver el lugar donde un estudiante universitario había logrado
 
   llevarse, sin ser visto, una escultura de Auguste Rodin, devolviéndola
 
   él mismo al darse cuenta del revuelo que su acto de curiosidad había
 
   causado. El joven solamente quería probar si era posible hacer lo que
 
   hizo, y lo logró.
 
   El museo estaba lleno de gente, tal vez por el hecho de que
 
   los domingos la entrada para los museos de la ciudad era gratis. Estuvieron un buen rato alucinados con la pintura de óleo sobre lienzo
 
   «Las Tentaciones de San Antonio», del pintor hiperrealista chileno
 
   Claudio Bravo. De inmenso tamaño, como si miraran un espejo, con
 
   precisión casi fotográfica, los atrapó por unos minutos. La obra tocaba
 
   claramente la temática religiosa con ludicidad y absurdo, convirtiéndose
 
   en su favorita de todo el museo.
 
   Mientras disfrutaban del resto de las pinturas pertenecientes
 
   a la muestra permanente del Bellas Artes, se les acercó un atractivo
 
   chico.
 
   —Disculpen, pero los escuché hablar y me parece que ustedes
 
   son dominicanos— les dijo el joven con un acento un tanto indefinido
 
   pero definitivamente dominicano.
 
   —Así es, brother— le sonrió Juan Pablo. —¿Tú también?
 
   —Sí, me llamo Ricardo— se presentó. Entonces Alejandro y
 
   Juan Pablo también se presentaron.
 
   —Mira qué pequeño es el mundo— le dijo Alejandro, divertido,
 
   apoyándose en su bastón. —¿Estás de paseo?
 
   —No, vivo aquí desde hace tres años.
 
   —¡Qué bien! Oye, ¿tienes tiempo para un café? Vayamos a
 
   tomarnos algo, así hablamos— lo invitó Juan Pablo y Ricardo aceptó
 
   entusiasmado.
 
   Cuando salieron del museo, se encontraron con todo un circo
 
   en la calle. Frente a ellos desfilaban gitanas de todas las edades, pandillas de coloridos punks, vampirescos grupos de góticos, actores
 
   ensayando, grupos haciendo Capoeira, equilibristas con antorchas encendidas, vendedores ambulantes, todo tipo de tribus urbanas y policías vigilantes. Era realmente un espectáculo. En el Parque Forestal,
 
   justo frente al museo, familias enteras compartían sobre la hierba,
 
   niños corrían, y colegiales andróginos con extrañas vestimentas y cortes
 
   de pelos espaciales y caricaturescos se acariciaban sin pudor.
 
   —Así es este barrio los domingos, viene de todo— les explicó
 
   Ricardo. —Es muy entretenido. Vivo en un departamento antiguo
 
   una cuadra más adelante. Si quieren más tarde vamos para que lo
 
   conozcan.
 
   Se sentaron en uno de los cafés al estilo lounge de la calle
 
   José Miguel de la Barra, donde continuaron viendo el más divertido y
 
   florido desfile de distintos personajes.
 
   Se entretuvieron por unos momentos con la absurda conversación
 
   de sus vecinos de mesa. Era un adolescente junto a su abuela.
 
   Ella, al parecer, además de un pedazo de cheesecake, había ordenado
 
   un café al que le estaba echando demasiada azúcar. Él le discutía
 
   que ella no podía consumir tanta azúcar por su diabetes, que si seguía
 
   así iba a morirse pronto y que él no iba a ir a su funeral. Ella, enojada,
 
   le exigía que la dejara vivir tranquila y disfrutar de sus últimos días,
 
   que ella ya estaba muy vieja y que quería darse un par de placeres
 
   antes de morir, que no la criticara tanto. Él le decía que ella se había
 
   pasado la vida entera dándose placeres y que por eso se estaba muriendo,
 
   por el exceso de azúcar en la sangre. Ella se enojó más aún y
 
   le dijo que ella era la que estaba pagando y que si seguía molestando
 
   iba a pararse de la mesa y lo iba a dejar solo para que él pagara la
 
   cuenta. La discusión continuó, pero Alejandro, Juan Pablo y Ricardo
 
   decidieron continuar hablando entre ellos.
 
   Después de un rato hablando de Chile y de la República Dominicana,
 
   donde los nuevos impuestos establecidos por el gobierno de
 
   turno estaban acabando con la tranquilidad de los dominicanos, Ricardo
 
   les contó que se acercaba su cumpleaños número treinta y uno.
 
   Que antes, cuando vivía en Santo Domingo, trabajaba en un banco
 
   pero que le había dado un giro a su vida y ahora era profesor de Yoga.
 
   Que le gustaba vivir en Santiago a pesar de que la gente era a veces
 
   amargada y antipática, pero que la ciudad tenía su encanto, sobre
 
   todo cuando en invierno veía la Cordillera de los Andes nevada detrás
 
   de los modernos edificios, que era un espectáculo digno de ver y
 
   disfrutar. También les contó que era gay y que vivía con su pareja, a
 
   quien amaba. Que en esos momentos estaba en el departamento acostado
 
   porque se había resfriado con los cambios de temperatura del
 
   otoño, pero que más tarde si querían se los presentaba.
 
   —Nosotros también somos pareja— le dijo Juan Pablo. —Nos
 
   conocemos desde niños y la verdad es que nuestra historia es digna
 
   de novela.
 
   —Sí, eso es verdad— rió Alejandro de buena gana. —Tal
 
   vez te la podamos contar antes de irnos, aún nos quedan varios días
 
   más aquí.
 
   —Me encantaría escucharla— les dijo Ricardo, sereno y dulce.
 
   —Yo también quisiera contarles la mía. ¿Saben que el día en que
 
   cumplí mis veinticinco años tomé la decisión de «salir del closet» por
 
   la puerta grande?
 
   —¿Y cómo fue eso?— rió Juan Pablo.
 
   —Les voy a contar toda mi historia, tiene momentos muy
 
   bonitos que quiero compartir con ustedes, mis nuevos amigos. Incluso
 
   mi historia la publiqué en un libro, se podría decir autobiográfico.
 
   —¡¿Publicaste una novela?!— exclamó Juan Pablo.
 
   —Así es. Ahí relato el día en que lo conté todo.
 
   —Eso está increíble— le dijo Alejandro, admirado.
 
   —Gracias… en realidad creo que la escribí porque sentí melancolía
 
   de encontrarme en una tierra que no era la mía. Era una
 
   manera de acercarme a mi país, a mi gente, ya que por mucho tiempo
 
   no pude encontrar tranquilidad.
 
   —Mañana mismo compramos el libro— dijo Juan Pablo. —
 
   Cuando escuches nuestra historia, querrás escribirla, estoy seguro.
 
   —Ha sido muy agradable encontrarme con ustedes— les dijo
 
   Ricardo, sonriendo.
 
   —Para nosotros también, sobre todo con la sorpresa del libro.
 
   Nos gustaría además conocer a tu pareja— le dijo Alejandro.
 
   —Claro, a él también le gustará— le respondió Ricardo, tomando
 
   un poco de su jugo de chirimoya.
 
   —Bueno, cuéntanos un poco más del libro, que estoy curioso.
 
   Somos todo oídos para escucharte— le dijo Juan Pablo.
 
   Ricardo empezó a relatarles su historia de cuando decidió
 
   contarle a sus padres y a su novia que él era homosexual, de eso
 
   hacía ya seis años, pues había sido en el verano dominicano del año
 
   2001. Alejandro y Juan Pablo lo escuchaban concentrados. Frente a
 
   ellos, una sensual gitana leía la mano de un joven y obeso turista
 
   norteamericano mientras una pareja de lesbianas miraban la escena
 
   abrazándose.
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   Julio regresó puntual a encontrarse con María Mercedes y
 
   fueron a comer sushi a un moderno restaurante de comida oriental.
 
   María Mercedes le encargó a su secretaria que fuera a buscar a
 
   Cristóbal al colegio y que lo dejara en la casa de sus abuelos, que ella
 
   iría a recogerlo más tarde. Ella dedicaba casi todo su tiempo libre a su
 
   hijo, quien llenaba su vida. Cuando Alejandro y Juan Pablo estaban
 
   también en el país, muchas veces los acompañaban y la diversión era
 
   aún mayor.
 
   —Estás mucho más hermosa que cuando te conocí— le dijo
 
   Julio y sonó sincero, no había seducción ni manipulación en el tono de
 
   su voz. Ella le agradeció y, un poco nerviosa, le preguntó cuándo
 
   regresó al país. Él le contestó que tenía un poco más de una semana
 
   y que le fue muy fácil dar con ella por lo famosa que era.
 
   —¿De qué quieres hablarme, Julio?— le preguntó ella.
 
   —La verdad es que no sé bien por qué te busqué, fue tal vez
 
   porque has sido la única persona que realmente me ha escuchado en
 
   la vida. Soy hijo único y mis padres nunca se preocuparon en oírme.
 
   Mi papá se la pasaba borracho o buscando mujeres, y mi mamá estaba
 
   muy ocupada odiándolo y sobreprotegiéndome para que yo no fuera
 
   a ser como él. Además…
 
   —Todo eso lo sé, Julio, recuerda que yo era tu terapeuta— lo
 
   interrumpió ella.
 
   —Tienes razón— sonrió él. —Nadie nunca me escuchó, María
 
   Mercedes, solamente tú y te salí con la mierda de contarle a mi
 
   mamá lo que sucedía entre nosotros. Pero entiéndeme, yo era muy
 
   inmaduro, a pesar de tener cuerpo de hombre, era un niño.
 
   —Por lo menos en la cama sabías muy bien lo que hacías.
 
   Pero de verdad no importa, Julio, no te guardo absolutamente nada de
 
   rencor, así que si lo que quieres es pedirme perdón, olvídalo, no te
 
   preocupes.
 
   —María Mercedes, voy a morirme pronto… tengo Sida— le
 
   dijo y se echó a llorar como un niño.
 
   Aquella noticia le cayó a María Mercedes como un balde de
 
   agua fría, o un golpe en el pecho. Esperaba cualquier cosa menos
 
   eso. Hubiera preferido mil veces que le pidiera dinero de nuevo, que
 
   le hiciera la vida más difícil, pero no que le dijera que el padre de su
 
   hijo estaba quizás muriendo y sufriendo de esa manera. Pagó la cuenta
 
   lo más rápido que pudo y se llevó a Julio a su departamento, donde
 
   podrían hablar con más calma.
 
   Una vez ahí, después de tomar una taza de té de manzanilla
 
   para ambos poder calmarse, él se sintió un poco más relajado.
 
   —Lo siento, no tienes por qué hacer esto. Mejor me voy— le
 
   dijo él y se paró para marcharse. Ella lo detuvo y le dijo que se iba a
 
   quedar hasta que le contara toda la historia, que ella no lo iba a dejar
 
   solo en ese momento. María Mercedes llamó entonces a su secretaria
 
   y le pidió que cancelara todos sus compromisos para esa tarde.
 
   Llamó también a su madre y le pidió que por favor le cuidara a Cristóbal
 
   hasta que ella fuera a recogerlo en la noche.
 
   Julio le contó entonces su historia, que con el dinero que ella
 
   le había pagado a su madre, él había ido a estudiar a Canadá. Desde
 
   que fue mayor de edad no perdió el tiempo y se casó con una canadiense
 
   mayor que él, que hubiera dado lo que sea por su enorme
 
   pene. Así pudo quedarse a vivir allá legalmente. Un par de años más
 
   tarde, la canadiense se cansó de él, pues no le gustaba trabajar, y lo
 
   echó de la casa. Vivió por años de mujer en mujer, siendo mantenido
 
   por ellas hasta que se cansaban y tenía que buscarse otra. Eso no le
 
   era difícil porque todas morían por lo bueno que era en la cama.
 
   —¿Por qué nunca quisiste trabajar?— le preguntó María Mercedes,
 
   horrorizada con la historia.
 
   —No sabía hacer nada más que eso en la vida, dar placer.
 
   —Y obviamente, no te cuidaste.
 
   —Pensaba que el Sida era solamente para los maricones.
 
   —Ya viste que no es así, ¡por Dios! Esto le puede pasar a
 
   cualquiera, Julio. Ahora dime, ¿cómo te enteraste?
 
   —Hace unos seis meses me enfermé, se me complicó un
 
   resfriado y estuve interno un mes en el hospital. Ahí me lo comunicaron.
 
   Nunca antes me había hecho la prueba, así que no tengo idea de
 
   quién me contagió ni cuándo. Estuve a punto de morir.
 
   —¿Estás con medicinas?
 
   —Sí, me encontraron tan mal que tuvieron que darme tratamiento
 
   de inmediato.
 
   —Me imagino que te dijeron que hoy en día nadie muere de
 
   eso, al menos en países avanzados como Canadá. Es como tener
 
   diabetes.
 
   —Mi familia no lo ve así, desde que se enteraron no han
 
   vuelto a hablarme, es como si tuviera la peste. Mi mamá es la única
 
   que está conmigo, que me habla, pero sé que sufre mucho, pobrecita.
 
   Además yo estoy tan débil, sé que me estoy muriendo aunque tú
 
   digas lo contrario. Por eso vine a despedirme de ella, creo que no la
 
   volveré a ver.
 
   —¿Regresas a Canadá?
 
   —Mañana. No quiero seguir aquí, me da miedo. Estoy mucho
 
   más seguro allá con los médicos que atienden mi caso.
 
   —Lo siento mucho, Julio, no te imaginas cuánto— le dijo María
 
   Mercedes y lo abrazó tiernamente. Eso era lo que él más necesitaba
 
   en esos momentos, y ella quería hacer justamente eso, reconfortarlo,
 
   darle un poco de cariño y de afecto. Lo hacía de manera totalmente
 
   desinteresada, era algo que le salía del corazón.
 
   Mientras lo abrazaba y escuchaba su llanto, María Mercedes
 
   recordaba lo que había sido Julio cuando lo conoció en su adolescencia,
 
   y le costaba creer que alguien tan joven y lleno de energía se
 
   empezara a desmoronar, a morir en vida, sobre todo por el miedo
 
   psicológico que todo esto traía.
 
   ***
 
   Julio le contó a María Mercedes que Altagracia, su madre,
 
   gastó todo el dinero en frivolidades y que ahora estaba más pobre que
 
   antes, que vivía de sus ingresos como peluquera, y que tenía un hombre
 
   que la maltrataba. Él quería llevársela a Montreal para vivir juntos
 
   allá, pero ella le dijo que no iba a dejar su isla querida por nada del
 
   mundo. Después de todo, era feliz en su pequeño mundo, su peluquería
 
   donde tomaba cerveza y escuchaba bachata todo el día mientras
 
   peinaba a las chicas del barrio. Frente a la situación, María Mercedes
 
   no le quiso contar de su hijo, porque si esa mujer se enteraba que
 
   Cristóbal era su nieto, iba a intentar aprovechar la situación para sacarle
 
   más dinero y la iba a tener metida en su vida más de lo que ella
 
   deseaba. Era mejor no contarles la verdad. Hubiera querido decirle a
 
   Julio que era padre, que tenía un hijo maravilloso, pero eso sólo le iba
 
   a traer problemas, así que optó por continuar guardando el secreto.
 
   Cuando ella ofreció llevarlo a su casa, él le pidió quedarse un
 
   rato más con ella, se sentía muy a gusto a su lado y no quería ir a su
 
   casa todavía, donde iba a deprimirse. Entonces se fueron a pasear
 
   por la ciudad. El Mercado Modelo fue el primer lugar a donde se
 
   dirigieron. Era una especie de mercado donde se podía encontrar
 
   desde recuerdos para turistas y coloridas pinturas, hasta hierbas y
 
   ungüentos milagrosos que curaban cualquier cosa, incluso la impotencia
 
   masculina. Fuertes olores, dominicanos, haitianos, turistas de diferentes
 
   nacionalidades, todo se mezclaba en aquel lugar donde todos
 
   gritaban y los vendedores trataban de promocionar sus productos casi
 
   empujándote dentro de sus negocios.
 
   Julio le contó que no visitaba ese lugar desde que era niño,
 
   pero que recordaba que siempre le había divertido ir. Seguía estando
 
   triste, sentía como si fuera la última vez que visitaba estos lugares,
 
   era como si se estuviera despidiendo de todo. Estaba convencido de
 
   que pronto moriría. A María Mercedes le rompía el corazón verlo así,
 
   pero no podía hacer nada más que acompañarlo. En esta ocasión ella
 
   no podía ver a Julio como un paciente, y le dolía el alma al verlo así.
 
   Sintió una mezcla de cariño y lástima por el padre de su hijo. Julio era
 
   una víctima de sus padres, y a pesar de su confusión, tenía buenos
 
   sentimientos, era un chico con un alma pura. Quería ayudarlo, pero se
 
   encontraba atrapada, porque no sabía cómo. Decirle que tenía un
 
   hijo sólo le traería más angustia al pensar que no iba a poder verlo
 
   crecer. No quería contárselo, no podía hacerlo. No era tanto por ella,
 
   era más bien por proteger a Cristóbal.
 
   Julio se antojó de ir al cine y María Mercedes lo llevó a ver
 
   una película que estaban repitiendo en un festival de películas antiguas
 
   en el Palacio del Cine. La sala estaba casi vacía y ellos se sentaron
 
   en una de las últimas filas. María Mercedes observaba cómo
 
   Julio comía con ansias sus palomitas de maíz saladas, como embobado
 
   viendo la película, concentrado y feliz. La imagen de ese chico que
 
   siempre se creyó adulto pero que era un niño de corazón, la llenó de
 
   una inmensa ternura. Vieron «Fiebre de Sábado por la Noche», la de
 
   John Travolta. Mientras veía la película, María Mercedes recordó
 
   que era la misma que había visto junto a sus amigos la noche en que
 
   cometieron el crimen, pero ya no le afectó. Le agradó constatar una
 
   vez más que ya no la atormentaban esos recuerdos. Ya sí, lo aseguraba, eso era parte del pasado, de un pasado superado.
 
   Al salir del cine, Julio le confesó que siempre quiso ver esa
 
   cinta, pero que su padre lo convenció de que no podía ver ese tipo de
 
   películas porque era solamente para mujeres y maricones. Definitivamente, el padre de Julio fue un machista imbécil que le hizo mucho daño a su hijo.
 
   María Mercedes se decidió a contarle que tenía un hijo, pero
 
   que estaba divorciada y que por eso vivía sola con Cristóbal. Que
 
   había sido feliz todos estos años y que no le interesaba casarse de
 
   nuevo. No le habló del padre de su hijo. Le aseguró, si de algo servía,
 
   que él, Julio, había sido uno de los hombres más importantes en su
 
   vida, y se lo decía con todo el corazón. Julio le dijo que sentía rabia,
 
   impotencia, que quisiera poder escapar, pero que en estos casos no
 
   había para dónde ir, que no era posible escapar de algo como lo que él
 
   tenía, lo único hubiera sido el suicidio, y él no estaba de acuerdo con
 
   ese tipo de escapatoria, cobarde ante su punto de vista. Sólo le quedaba
 
   enfrentar su situación como hombre y ser responsable de sus
 
   actos. Le dijo que a veces quisiera ser como un vampiro que no le
 
   tiene miedo a morir, o volver al comienzo para que esa maldita cosa
 
   no lo afectara, quería limpiar su cuerpo de ese veneno, dejar de sentirse
 
   como un zombie, como un muerto en vida, que sentía que su
 
   sangre estaba maldita. Y lo peor era que no tenía contra quién vengarse,
 
   no había ningún responsable más que él mismo por no haberse
 
   cuidado.
 
   María Mercedes le dijo que muchas veces ella también intentó
 
   escapar, incluso de ella misma, pero se dio cuenta de que eso era
 
   imposible. Llegó a la conclusión de que la única cosa por hacer era
 
   enfrentarse a uno mismo como mirándonos en un espejo, buscando
 
   dentro de nosotros esa fuerza interna que todos tenemos.
 
   —Aunque no me veas, de ahora en adelante voy a estar presente
 
   en tu vida siempre que me necesites, te lo juro— le dijo ella,
 
   abrazándolo una vez más.
 
   —Gracias, María Mercedes, eres lo más hermoso que me ha
 
   sucedido en muchos años.
 
   —Ahora voy a llevarte a tu casa para que estés con tu madre—
 
   le dijo ella. —Mañana muy temprano vengo a recogerte para
 
   llevarte al aeropuerto.
 
   Dentro del auto, se besaron con una pasión que ninguno de
 
   los dos recordaba que existía, y que María Mercedes no entendió ya
 
   que en realidad lo estaba viendo como un niño asustado.
 
   ***
 
   A las seis de la mañana del día siguiente, María Mercedes
 
   fue junto a Cristóbal a recoger a Julio. Altagracia no se atrevió a salir
 
   de la casa, así que Julio se acercó al auto sólo con su pequeña maleta.
 
   Se notaba nervioso, ansioso, tenía los ojos rojos. Había llorado mucho,
 
   eso era obvio. Le cambió el rostro al ver a María Mercedes, incluso
 
   pudo sonreír.
 
   —Te presento a Cristóbal, mi hijo— le dijo ella. —Quería
 
   que lo conocieras, así que va a acompañarnos al aeropuerto.
 
   —¡Qué bueno! ¿Cómo estás, Cristóbal?— Julio y Cristóbal
 
   se saludaron como si fueran dos grandes amigos.
 
   —¿Sabes qué? Vamos a ir a visitarte pronto a Montreal— le
 
   dijo María Mercedes, ilusionada.
 
   —¿De verdad? No te imaginas la felicidad tan grande que
 
   eso me daría— exclamó Julio, sacando a flor de piel una sensibilidad
 
   que nunca antes se había atrevido a exteriorizar. Si algo bueno podía
 
   haber sacado de todo esto, era que al menos le empezaba a dar más
 
   importancia a las emociones y a los sentimientos.
 
   En el aeropuerto todo fue rápido. El chequeo de la maleta,
 
   tomar desayuno los tres juntos en una cafetería, tomarse fotos, y entonces
 
   llegó el momento en que Julio tenía que entrar a Migración
 
   para poder tomar el vuelo. Era una sensación muy extraña para ambos.
 
   Después de tanto tiempo, habían estado juntos solamente por un
 
   día, y era muy difícil separarse. Sí, María Mercedes iba a ir pronto a
 
   visitarlo, iría con Cristóbal seguramente y, quién sabe, tal vez les contara
 
   a ambos la verdad. Pero a pesar de eso, sin saber por qué, sentía
 
   que aquella era una despedida definitiva, tenía la espantosa sensación
 
   de que no volverían a verse nunca más. Ambos querían aferrarse el
 
   uno al otro, no tener que separarse. Ella quería cuidarlo, darle el amor
 
   que su familia no supo demostrarle, pero sentía que el tiempo jugaba
 
   en su contra. Quiso ser un poco como su madre, ocupar su lugar, pero
 
   esos eran sentimientos encontrados.
 
   Julio sentía que sus seres queridos se alejaban de él, por eso
 
   sentía la necesidad de aferrarse a quien pudiera darle algo de afecto.
 
   Incluso por un momento pensó en mandar a la mierda su tratamiento
 
   en Montreal y quedarse en Santo Domingo junto a María Mercedes.
 
   Pero eso sería una locura, él no tenía nada que ofrecerle a ella. ¿Qué
 
   podía él ofrecerle más que malos ratos, enfermedad y muerte? No
 
   podía hacerle eso, tenía que ser sensato, maduro, responsable al menos
 
   por una vez en su vida. Esos días felices en que podía hacer
 
   locuras sin importarle las consecuencias habían terminado ya. La fiesta
 
   había terminado para él. No sabía cómo iba a ser su mañana, si lo iba
 
   a tener, pero en su presente, que era lo único que tenía, iba a hacer las
 
   cosas bien.
 
   María Mercedes también estuvo tentada a pedirle que se quedara,
 
   pero hubiera sido egoísta, pues sabía que él tenía que regresar a
 
   Canadá a continuar con su tratamiento. Además no podía engañarse,
 
   entre ellos había un gran cariño, pero no amor. Una relación entre
 
   ellos estaba destinada al fracaso. Él la necesitaba, quería su afecto,
 
   su compañía, su protección, pero no se amaban.
 
   El abrazo de despedida de María Mercedes y Julio fue largo,
 
   tierno, sincero y con muchas lágrimas y promesas de mantenerse en
 
   contacto. Cristóbal los miraba sin entender demasiado. Su madre le
 
   había dicho que Julio era un antiguo amigo al que ella quería mucho y
 
   que ahora vivía en otro país, que lo tratara con cariño. Él, sin comprender
 
   las cosas de los adultos, la complació. Cristóbal abrazó a
 
   Julio de manera muy especial y le repitió que lo vería pronto en Canadá.
 
   Julio entró finalmente en Migración tratando de esconder sus lágrimas
 
   detrás de sus oscuras gafas de sol. No se atrevió a mirar
 
   hacia atrás, tenía miedo de arrepentirse y quedarse. María Mercedes
 
   y su hijo se quedaron parados en la entrada hasta que lo perdieron de
 
   vista.
 
   En el camino de regreso, María Mercedes estacionó el auto a
 
   un lado de la carretera y se sentó junto a Cristóbal en los arrecifes.
 
   Podía verse la ciudad a lo lejos. Estuvieron un buen rato en silencio,
 
   observando cómo las olas chocaban con fuerza contra las rocas, y
 
   sintiendo pequeñas gotas de agua salada salpicándoles el rostro. María
 
   Mercedes recordó lo que le dijo Julio acerca de escapar. Tenía razón,
 
   no se puede escapar de uno mismo. Además, ella ya no tendría que
 
   hacerlo nunca más. Después de tantos años, ella y sus amigos habían
 
   encontrado su lugar en el mundo. No era un lugar físico, pues donde
 
   sea que estuvieran, ese lugar estaba dentro de ellos al haber podido
 
   aceptar su verdadera naturaleza. Después de todo, ellos sólo intentaron
 
   vivir, eso quisieron hacer todos estos años. Extrañó a su amiga
 
   Amalia, que había sucumbido en un último intento de liberación, y
 
   pensó en Alejandro y Juan Pablo. Eran parte importante de su vida.
 
   Recorrieron un largo camino, y la vida aún continuaba. Nada había
 
   terminado, y es que en realidad nada terminaba. Pero ella tenía fuerzas
 
   para continuar y, lo más importante, ganas de vivir. Se sentía viva
 
   y limpia. La nostalgia la invadió y no pudo evitar que las lágrimas
 
   corrieran por sus mejillas. Entonces sintió que Cristóbal le secaba las
 
   lágrimas con sus suaves manos infantiles. Ella lo miró feliz y lo abrazó
 
   fuerte, sintiendo el amor de madre más poderoso que nunca. Estaba
 
   decidida a darle todo el amor que su madre no le dio a ella, y sobre
 
   todo, a demostrárselo.
 
   —No te preocupes mamá, todo va a estar bien— le dijo él y
 
   la abrazó como nunca antes lo había hecho. Frente a ellos, las olas
 
   voraces continuaban chocando contra las rocas y el ardiente sol se
 
   elevaba cada vez más. Había comenzado un nuevo día.
 
    
 
    
 
   EPÍLOGO: 1980
 
   Ramón, aburrido del embarazo de su mujer, salió esa noche a
 
   tomar algo con unos amigos. Era un hombre grande, fuerte, rudo.
 
   Tomó tanto ron que terminó demasiado borracho como para manejar.
 
   Hacía mucho calor esa noche, pero trató de caminar hasta su casa.
 
   Entonces escuchó unos gemidos en un callejón. Estaba oscuro, pero
 
   al entrar, vio cómo una pareja de adolescentes hacía el amor. Se calentó,
 
   golpeó al chico con un palo, dejándolo inconsciente. Soltó el
 
   palo y, forzándola, comenzó a penetrar a aquella delicia. No había
 
   nada como hacerlo con una chica joven. A pesar de la oscuridad,
 
   pudo percibir la piel tersa y hermosa de esa chica que trataba de
 
   escapar, que incluso le mordió la mano y comenzó a gritar. Sintió de
 
   repente un golpe en la cabeza y todo se oscureció. Despertó en el
 
   hospital, con todo el cuerpo vendado y adolorido. No sabía si por lo
 
   borracho que estaba o por los golpes, pero no podía recordar nada de
 
   lo sucedido esa noche en el callejón. Lo único que sí recordaba era
 
   una chica de piel suave de la que pudo disfrutar por algunos instantes.
 
   Mientras él se recuperaba, Altagracia, su mujer, daba a luz a
 
   su hijo, a quien llamaron Julio, por ser el mes en que nació. Ramón se
 
   recuperó de aquellos terribles golpes que casi llegan a matarlo pero
 
   que no cambiaron su manera de ser. Altagracia no quiso saber nada
 
   más de él, se cansó de sus abusos, de sus borracheras, de su irresponsabilidad,
 
   y lo abandonó. Él se buscó otra mujer, y después otra, y
 
   dejó de ver a su familia. Aparecía de vez en cuando, pero nunca fue
 
   bienvenido. Su hijo Julio siempre le guardó rencor por no estar presente
 
   en su vida. De lo que Ramón siempre estuvo orgulloso fue del
 
   pene tan grande que iba a tener su hijo. Eso le abriría muchas puertas,
 
   pensaba. Si sabía usarlo bien, su pene podía convertirlo en rey. Esperaba
 
   que para entonces, no se olvidara de su padre.
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